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P asaba de la medianoche, las luces del apartamento estaban prácticamente apagadas, a excepción de un par de lámparas que le daban a la estancia un halo de misterio y sensualidad, el olor a incienso de vainilla llenaba el ambiente y las notas suaves de un piano parecían flotar en el aire.

Dana sujetó la copa de vino entre sus largos y estilizados dedos y dejó que el líquido color burdeos humedeciese sus labios y bañase ligeramente su paladar con un intenso sabor afrutado. Cerró los ojos, de un extraño color verde, para disfrutar más intensamente de la sensación. Después se ajustó la bata de muselina negra en su estrecha cintura, que tapaba solo lo justo para que su ropa interior no fuese visible, y se sentó en una de las sillas del comedor dejando la copa a un lado de su ordenador portátil.

Ladeó su cabeza haciendo que su cabello castaño, ondulado y largo, cayese sobre su hombro izquierdo y pasó sus dedos lentamente por él como si lo estuviese peinando. Enderezó la espalda y cruzó sus largas piernas, se mordisqueó levemente el labio inferior y dejó que las ideas comenzasen a fluir con total libertad por su mente mientras ella las acompañaba de imágenes que su imaginación le otorgaba casi con perfección fotográfica y, solo cuando tuvo completamente claro

que era lo que estaba pensando, dejó que sus dedos se deslizasen raudos y veloces sobre el teclado de su ordenador.

Las situaciones y los personajes comenzaron a tomar vida propia, dejó que por su piel se deslizase cada una de las sensaciones que describía y cuando se sentía bloqueada momentáneamente, simplemente cerraba los ojos y volvía a crear otra imagen mental que le daba un nuevo impulso para continuar con su relato.

Ese era el ritual de cada noche, las luces bajas, la lencería escasa, la música ambiente y el vino caro. Todo eso era la parte del proceso que ella necesitaba para entrar en situación y así los personajes de sus historias vivían todas las fantasías que cruzaban por su alocada y pervertida mente.

Se detuvo volviendo a mordisquear su labio, dejando que su rostro aniñado mostrase una expresión casi cómica, alzó una de sus finas y oscuras cejas y se concentró en una palabra que se negaba a salir de entre la bruma de sus pensamientos. Cuando por fin la encontró, una sonrisa relampagueó en sus carnosos labios y sus pómulos se alzaron achicando levemente sus ojos. Todavía sonriendo, volvió a la tarea de escribir dejando volar sus ideas para plasmarlas en su ordenador.

Dana no recordaba cuando había escrito su primera historia, pero sí que esta trataba sobre un beso que un niño le robó bajo la casita del árbol que había en el parque donde solía jugar cuando era pequeña, con el tiempo a esos relatos de besos se les fueron sumando caricias y finalmente sesiones de sexo ardiente y alocado. Aparentemente eso de escribir sobre sexo se le daba bien y se convirtió en su trabajo a tiempo completo, algo de lo que se sentía orgullosa, podía sustentarse para vivir gracias a uno de sus hobbies y eso no le ocurría a todo el mundo. A sus veintiséis años tenía ya cuatro libros

publicados y, si todo iba según lo previsto, en unas semanas entregaría los últimos capítulos de su próxima novela.

Sonrió con suspicacia ante otro pensamiento, dio otro sorbo a su copa de vino y cerró de nuevo los ojos para disfrutar del intenso sabor. Aquel pensamiento se tornó una nueva idea que cruzó su mente y volvió a la tarea de expresar en el documento de su computadora cada una de las palabras que fluían libremente por su imaginación.

"Andreas la sujetó con fuerza por uno de sus muslos y separó sus piernas con un movimiento brusco. Victoria jadeó, pero se dejó hacer mientras sentía las oleadas de lujuria deslizarse por su cuerpo en cada latido de su acelerado corazón. Andreas cubrió sus labios con los suyos en un beso hambriento y necesitado, la mujer gimió contra sus labios y sintió como su sexo se humedecía haciendo que su ropa interior mostrase la evidencia de ello.

Él, haciendo a un lado la pequeña prenda, deslizó un dedo entre sus pliegues y casi pierde el control cuando descubrió que esa zona estaba completamente húmeda. Victoria comenzó a tantear con una de sus manos, y cuando por fin encontró lo que buscaba desabrochó el botón de su pantalón, metió la mano bajo la ropa interior de Andreas buscando su dura y prominente erección y casi vuelve a gemir cuando sintió lo dispuesto que estaba para ella, para hacerla gritar y llegar a un fuerte orgasmo como venía necesitando desde días atrás. Abrió su boca para dejar salir un sonoro gemido, pero al hacerlo la lengua de Andreas se introdujo en ella y la silenció explorando concienzudamente entre los... "

Unos gemidos provenientes del apartamento de al lado la arrancaron de su concentración y bufó frustrada. Se bebió el vino que quedaba en su copa de un solo trago y exhaló sonoramente. Llevaba más de dos semanas con ese problema y se estaba quedando sin ideas para poder solucionarlo. Siempre esperaba a que oscureciese para poder escribir, le gustaba hacerlo cuando ya había anochecido porque la ciudad parecía dormir y las sombras le daban ese toque de erotismo que ella necesitaba para inspirarse. Además, era cuando había menos ruido en el edificio y tenía menos interrupciones.

Solo hasta que el molesto vecino se mudó al apartamento de al lado un par de semanas atrás, desde ese día era un desfile de chicas que cruzaban su puerta para gemir como locas y gritar su nombre entre jadeos. Para otra persona quizás se quedaría como una divertida anécdota, pero Dana se desconcentraba y perdía el hilo de lo que estaba escribiendo.

Se puso en pie y subió el volumen de la música en un intento de apagar los ruidos del apartamento colindante, volvió a sentarse y se sirvió otra copa de vino bebiéndola de golpe una vez más.

"[] Abrió su boca para dejar salir un sonoro gemido, pero al hacerlo la lengua de Andreas se introdujo en ella y la silenció explorando concienzudamente entre los carnosos labios de la mujer, que lo recibió sin poner ninguna objeción. Victoria deslizó sus manos por su sedoso cabello, enredando la yema de sus dedos entre las hebras largas y suaves del mismo color que el carbón, cerró su puño con fuerza apresando un grueso mechón y lo empujó hacia sí haciendo que su peso cayese sobre ella. Podía sentir cada músculo de su pecho rozarse contra el suyo desnudo, podía sentir como la fina mata de vello que cubría su ardiente piel del color de la canela, cosquilleaba contra sus pezones y se... "

- ¡Oh... Eric! -una voz femenina gritó desde el otro lado de la pared que tenía a su derecha.

Dana gruñó y dejó caer la frente sobre las teclas de su ordenar escribiendo letras al azar mientras gemía de frustración. ¿Qué demonios tenía que hacer para tener un poco de tranquilidad y poder escribir otro maldito capítulo de su próxima novela?

Cerró el documento con un solo click sin molestarse en guardarlo y apagó el aparato simplemente desconectándolo de la red. Se puso en pie y deshaciendo el nudo que cerraba su bata, fue caminando hacia el baño dejándola caer en el suelo a mitad de camino. Su figura torneada se fundió con las sombras y caminó lentamente por el pasillo hasta que llegó a su destino. Era verano, hacía un calor sofocante y abrió la ventana del baño mientras la bañera se llenaba, necesitaba relajarse... ¿y qué mejor que un baño?

Volvió a por su copa de vino y la llenó de nuevo, subió todavía un poco más el volumen de la música para que llegase hasta donde se encontraría y volvió sobre sus pasos para cerrar el agua y verter unas cuantas sales con olores que se complementasen. Se quitó las pequeñas y únicas prendas que cubrían su cuerpo y se metió lentamente en el agua dejando que su piel se acostumbrase a la temperatura de esta. Dejó caer su espalda recostándose en la bañera y cerró los ojos para intentar tranquilizarse.



Llevaba varios días intentando escribir ese maldito capítulo y cada noche tenía el mismo problema, su insoportable vecino follándose a guarra de turno impedía que fuese capaz de concentrarse en escribir un polvo decente. Irónico... ¿cierto? El sonido de un polvo le impedía describir otro polvo. El caso es que después de tantos intentos infructuosos, ya estaba harta de intentarlo y hasta le tenía ojeriza al pobre de Andreas, que parecía incapaz de darle a Victoria su ansiado orgasmo.

Con un último esfuerzo comenzó a relajarse, agarró una esponja y se enjabonó lenta y concienzudamente, dejando que el olor de su jabón se impregnase en su piel con cada caricia. Alzó una de sus piernas sobre el nivel del agua, observó su longitud, era larga y estilizada, la parte que más le gustaba de su cuerpo, por eso siempre las mostraba y las adornaba con zapatos de un tacón imposible. La enjabonó lentamente desde el tobillo a la rodilla y ascendiendo por su muslo, prestando especial atención a la cara interna de este, y con eso comenzó a sentir un leve cosquilleo en su sexo.

Estiró la otra pierna haciendo el mismo proceso, insistiendo de nuevo en la cara interna de su muslo hasta que un suspiro tembloroso abandonó sus labios. Comenzó a enjabonar entonces sus pechos, haciendo movimientos circulares sobre estos hasta que sus pezones se pusieron tan duros que era casi doloroso. Entonces soltó la esponja y deslizó las manos por su vientre hasta llegar a su pubis donde comenzó a retorcer uno de sus rizos entre la yema de sus dedos.

No era mala idea darse un homenaje, necesitaba liberar tensiones, dejar a un lado las interrupciones de su molesto vecino y olvidarse de todo por un rato. Sus dedos descendieron un poco más y se dio una suave y fugaz caricia entre los labios de su sexo rozando sutilmente su clítoris. Arqueó la espalda y un suave gemido resonó en su garganta.

No era una mala idea para nada...

Dejó libres sus pensamientos y solo se guió por impulsos. Sus manos parecieron cobrar vida propia y comenzó a regalarse sutiles caricias por su abdomen y la base de sus pechos. Su otra mano, sintiéndose un poco más intrépida, se aventuró entre los labios de su sexo y comenzó a hacer círculos alrededor del centro de sus nervios, centrándose cada vez más en el punto exacto y menos en los bordes. Alzó una de sus piernas por el borde de la bañera, sin preocuparse de que luego debía secar el suelo del baño, y deslizo su trasero un poco hacia delante dándose mayor libertad de movimientos.

La mano que acariciaba sus pechos descendió lentamente hacia uno de sus muslos, donde se dio un leve apretón y la adentró también en su sexo, tanteando lentamente su entrada con lentos movimientos. Mordió su labio inferior en el vano intento de acallar un gemido, pero no fue suficiente, el sonido ronco salió de su garganta e hizo eco en las paredes alicatadas del baño.

En su mente comenzó a evocar la imagen que tenía de Andreas, el Andreas de su historia. Ese griego de piel canela y cabellos negros, alto, fuerte y con los músculos tan marcados que podrías contárselos de un solo vistazo. Imaginó sus fuertes manos acariciando su piel, imaginó la aspereza de sus dedos deslizándose entre sus muslos, acariciando esa piel tan sensible y sensitiva.

Cuando uno de sus dedos se adentró en su interior no puedo evitar sisear entre dientes y que su espalda se arquease, su piel se puso de gallina y un estremecimiento recorrió su cuerpo de la cabeza a los pies.

Dos de sus dedos comenzaron a bombear en su sexo con maestría, muy a su pesar era toda una experta en auto complacerse, sabía el punto exacto que acariciar para alargar el placer, así como para acortarlo y hacer que estallase en una lluvia de fuegos artificiales. Pellizcó su clítoris entre su pulgar y su índice y un gritito escapó entre sus labios.

No le gustaban esas sesiones de onanismo a las que se sentía obligada a recurrir, pero llevaba tanto tiempo sin algo real entre sus piernas, que si no se acariciaba ella misma explotaría de excitación acumulada.

Se incorporó en un movimiento brusco, meciendo el agua a su alrededor y haciendo que se desbordase hacia el suelo. Añadió otro dedo más a la ecuación y tuvo que cerrar los ojos ante la vorágine que comenzó a girar en su interior. Sus labios se entreabrieron y varios jadeos comenzaron a salir de su boca sin poder evitarlo, volvió a removerse inquieta y la pierna que tenía sobre el borde de la bañera se tensó hasta los dedos de los pies. Un empujón más de sus dedos la hizo gemir a un volumen mucho más alto y sus paredes vaginales comenzaron a contraerse en espasmos que recorrieron toda su espalda.

Contuvo el aliento durante unos segundos y lo dejó salir en un grito ahogado apretando los dientes con todas sus fuerzas. Finalmente su cuerpo se relajó y se dejó caer de nuevo pesadamente sobre su espalda, todavía con los ojos cerrados y respirando de modo acelerado. Se quedó varios minutos en esa posición, esperando que el aire llegase a un ritmo normal a sus pulmones y que su corazón ralentizase la velocidad de sus latidos.

Con un suspiro satisfecho abrió los ojos lentamente y clavó la mirada en la cortina que se mecía suavemente con una ligera brisa que se colaba por la ventana. Se quedó inmóvil un tiempo más, procesando cuales serían sus posibilidades en ese momento. Podría quedarse en la bañera un rato más, o añadir más agua caliente cuando la suya se enfriase y comenzar a arrugarse como una pasa. También podría salir de allí, volver a vestirse e intentar escribir de nuevo. O... podría salir de allí, quedarse desnuda y meterse en la cama.

Después de pensarlo unos minutos más se decantó por la última opción, así que simplemente salió de la bañera, se secó un poco con la toalla y cuando se giró para cerrar la ventana no puedo evitar la curiosidad de echar un vistazo al exterior. Sonrió complacida al comprobar que todo el edificio parecía estar en calma y que su vecino ya dormía porque su casa estaba en silencio, pero no fue consciente de que la cortina del apartamento de al lado se movió suavemente cuando ella se giró para marcharse.
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A la mañana siguiente, cuando Dana abrió sus profundos ojos, miró a su alrededor sintiéndose momentáneamente desorientada. Una vez que se hubo estabilizado y los recuerdos de lo sucedido la noche anterior asaltaron su mente, se puso en pie de un salto y comenzó a realizar las tareas rutinarias de cada mañana.

Cuando entró en el baño no puedo evitar sentir un poco de remordimientos ante lo que había pasado allí la noche anterior, no se arrepentía de haberse masturbado, pero sí de ponerlo todo hecho un asco y tener que limpiarlo en ese momento. Abrió la ventana de par en par, sin importarle estar vestida simplemente con un conjunto de ropa interior, y se dispuso a adecentar un poco la habitación en la que se encontraba. Treinta minutos después estaba completamente cubierta de sudor, pero satisfecha con lo que había conseguido, el baño brillaba impoluto aunque ella estuviese casi exhausta.

Se acercó a la ventana, mientras alejaba de su rostro un par de mechones de pelo que le caían sobre los ojos, iba a cerrarla cuando se quedó paralizada mirando la ventana de enfrente al otro lado del patio de luces, la que correspondía al apartamento de al lado.

Desde dónde estaba, podía ver perfectamente el baño de su vecino, el mismo vecino que se había pasado las noches de las últimas semanas follándose a zorras y haciendo que su inspiración brillase por su ausencia. Pero en ese momento su vecino estaba completamente desnudo, de espaldas a ella y mirándose en el espejo.

Dana se quedó observándolo completamente inmóvil, en el fondo de su cerebro podía oír una voz que le estaba diciendo a gritos que se moviese, que no sería bueno que su vecino se diese la vuelta y la descubriese mirando. Lo peor es que ella quería hacerlo, quería darse la vuelta y volver a lo que estaba haciendo, que era... nada realmente importante, pero su cuerpo no parecía estar conectado con su mente y sus músculos estaban paralizados.

Su mirada se recreó concienzudamente en el cuerpo masculino en cueros que tenía frente a ella. Lo primero que resaltaba de él era el color negro de su cabello, que era ligeramente largo y desgreñado, no podía verlo, pero estaba segura de que le caía sobre los ojos e incluso tapaba parte de su rostro. Sus hombros y su espalda ancha, de piel brillante ligeramente tostada por el sol. Y lo más llamativo, en la parte baja de su espalda, allí donde casi perdía su nombre, había dos graciosos hoyuelos que no pudo dejar de mirar durante un largo minuto. Pero dónde perdió completamente la noción del tiempo fue cuando llegó a sus nalgas, redondas, levemente respingonas, perfectas... estaba segura de que eran suaves y prietas... y sintió la imperiosa necesidad de comprobarlo dándoles un ligero pellizco.

Continuó con su escrutinio y descendió la mirada por un par de piernas que parecían vigas de acero, fuertes y masculinas, torneadas y del mismo tono tostado que su espalda. Suspiró sin poder evitarlo... no había visto la parte frontal, pero lo que era la retaguardia no tenía desperdicio ninguno.

En su mente apareció el Andreas de su historia, el impresionante griego que era el dueño de sus fantasías en sus últimos días, podía asegurar que sería relegado instantáneamente por su promiscuo vecino, aunque este se pasase por la piedra a la mitad de población femenina de la ciudad, pero debía de hacerlo muy bien por el modo en que ellas gritaban su nombre hasta tal punto que las paredes casi vibraban.

Dana mordió su labio inferior cuando comenzó a imaginar que sería lo que su vecinito le haría a esas chicas para que gritasen y gimiesen de ese modo. Momentáneamente las envidió, ella llevaba una época de sequía extremadamente larga, al menos para lo que estaba acostumbrada, y poder compartir con su vecinito una noche loca como todas esas guarrillas que acostumbraba a follarse, resarciría tantas otras de onanismo, con solo pensarlo se sintió un poco ansiosa.

De repente su vecino comenzó a girarse en su dirección, en cuestión de dos milésimas de segundo varios pensamientos con diferentes posibilidades cruzaron su mente. Lo más lógico, e infantil, habría sido tirarse al suelo o esconderse tras la cortina, pero de nuevo su cuerpo no captó la orden de su cerebro y continuó en el mismo lugar y en la misma posición.

La situación parecía desarrollarse a cámara lenta, ella podía asegurar que hasta pudo observar como las hebras negras de su cabello se mecían con el movimiento, pese a la distancia que los separaba, y cuando más absorta estaba en el movimiento de los músculos de su espalda, esta desapareció dejando ver un torneado pecho...

Dana jadeó y se tapó la boca con una de sus manos, toda la sangre abandonó su rostro y sintió como sus rodillas temblaban tanto que creyó perder el equilibrio. Su vecino, desde el otro lado del patio, sonrió de lado mostrando algunos de sus dientes y ella sintió como el aire abandonaba sus pulmones por un instante. Él atusó su cabello negro en un movimiento fluido de su cabeza y ella sintió que sus rodillas flaqueaban y se sujetó a lo primero que encontró, que resultó ser la hoja de la ventana que estaba a su lado. Sin saber muy bien lo que estaba haciendo, se apoyó en ella y esta cedió ante su peso haciendo que su cuerpo cayese de un rápido movimiento al suelo. Un grito salió de sus labios y sintió un leve dolor en la parte baja de su espalda mientras sus mejillas comenzaban a colorearse de un furioso rojo y solo pudo escuchar una carcajada proveniente del otro lado del patio.

Dana nunca admitiría ante nadie que salió de su baño a cuatro patas intentando que su vecino no pudiese verla, menos todavía admitiría que se quedó sentada en el suelo, con la espalda pegada a la pared y respirando profundamente para que no le diese un ataque de pánico o, mejor pensando, de vergüenza extrema.

Dos horas después de eso, estaba sentada en su comedor, de nuevo con ropa interior sensual y prácticamente desnuda, bebiendo vino e intentando escribir de nuevo. Ya que su vecino no la dejaba hacerlo durante la noche, intentaría hacerlo durante el día, aunque eso se salía de su rutina. Pero algo tendría que hacer para que Andreas por fin le diese su ansiado orgasmo a su coprotagonista.

Mientras se centraba en lo que tenía que escribir, con sus dedos volando sobre las teclas ya que parecía que algo le había dado un empujón a su inspiración, la imagen de su Andreas aparecía constantemente en su cabeza, aunque, inexplicablemente, su Andreas ahora tenía el cabello más largo y los brazos más musculosos... tal y como su vecino... Negó con un movimiento rápido de cabeza para eliminar ese pensamiento de su mente, ya era suficiente con pensar que vivía a su lado como para encima tener fantasías sexuales con él, eso no podría ocurrir nunca.

"Andreas... Andreas Kissamitakis... nada de vecinos cachas desnudos... solo Andreas" se repitió varias veces como un mantra.

Como fue incapaz de desviar sus pensamientos para que no acabasen en aquellos hoyuelos en su espalda... y esas nalgas tan bien puestas... gruñó inconforme con sus propia imaginación y bebió su copa de vino de golpe. A ese paso se haría polvo el hígado y todo por culpa de su vecino cachas con culo de Adonis.

Totalmente frustrada, más de lo que había estado nunca, apagó el ordenador y decidió echarse una siesta, aunque soñase con culos prietos y hoyuelos en la espalda, al menos podría echarle la culpa a su subconsciente en ese caso.
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P asaron varios días en los que Dana intentó regresar a su rutina, pero siempre se encontraba en la misma situación: cuando intentaba escribir algo durante las noches, los constantes gemidos, jadeos y gritos del apartamento de al lado la desconcentraban y no era capaz de hilar una frase coherente que complementase lo que ya tenía escrito. Y cuando intentaba hacerlo por las tardes, no podía evitar mirar de reojo hacia la puerta del baño tentada a espiar por la ventana a ver si su vecino-culo-prieto estaba tomando una ducha y dando un espectáculo digno de admiración.

El capítulo de su novela había avanzado muy poco y se había visto obligada a mentirle a su editor cuando la llamó para preguntarle lo que le pasaba, ya que tardaba demasiado en enviarle un avance de lo que estaba relatando.

—Todavía necesito revisar lo que llevo —había contestado evasivamente—. No termina de gustarme el ritmo de la historia.

—No te doy prisa, pero necesito que acabes pronto —le había dicho él—, me están presionando los de arriba y no puedo retrasarlo mucho más.

Esa era la tónica de cada llamada, y como media tenía una cada dos días. Eso la frustraba todavía más, normalmente las ideas fluían por su mente sin ningún esfuerzo, pero las interrupciones la desconcentraban y la presión de su editor la hacía ponerse más nerviosa todavía. Así era imposible escribir algo decente, o al menos eso era lo que pensaba cada vez que cerraba el procesador de texto habiendo avanzado apenas un par de páginas por día.

Dana suspiró acomodando su cabello en un moño despeinado en lo alto de su cabeza y metiéndose de nuevo en la bañera. Esos últimos días había tomado más baños que en los tres años anteriores, si continuaba así le saldrían branquias y escamas, pero necesitaba relajarse y eso era lo que más le apetecía debido a las altas temperaturas que acaecían ese verano. Pero tampoco es que disfrutase mucho de la relajación dentro del agua, su mirada siempre acababa en la ventana de enfrente esperando ver la cortina abierta y el cuerpo desnudo de su nuevo catalizador orgásmico, o lo que era lo mismo: su vecino.

Intentó evitarlo, pero finalmente aquel moreno de piel tostada se había convertido en el centro de sus fantasías sexuales y todas eran mucho más calientes y excitantes de lo que habían sido nunca. Se lo achacaba al morbo de tenerlo cerca, al pensar que con solo cruzar el rellano de la escalera podría verlo, aunque nunca se atrevería a dar ese paso debido a su excesiva vergüenza ante lo que había ocurrido en la ventana del baño días atrás.



En cada baño que se daba se masturbaba, dejaba que sus nervios se disipasen, o al menos la mayor parte de ellos, y después miraba hacia la ventana con la necesidad de tener un rayo láser en los ojos que desintegrase esa maldita cortina y poder comprobar si su vecino estaba desnudo en ese momento. Ella misma se sorprendía de sus propios pensamientos y de lo obsesivos que se estaban volviendo. No se reconocía, no solía actuar así y la asustaba estar haciéndolo en ese momento, sobre todo con su vecino, alguien a quien no conocía pero que vivía pared con pared. Alguien desconocido pero tan cercano a la vez.

Una vez dentro de la bañera sumergió la cabeza bajo el agua y se mantuvo en esa posición hasta que sus pulmones comenzaron a arder por falta de aire, salió a la superficie jadeando y se enderezó todavía con los ojos cerrados. Sin abrirlos, comenzó a buscar su ansiado orgasmo, ese que por fin Andreas había sido capaz de darle a Victoria en su historia y ese que ella necesitaba con extremada urgencia.

Cuando los espasmos comenzaron a recorrer su cuerpo no se reprimió, gimió con todas sus fuerzas y se dejó caer sobre su espalda sintiendo los músculos de su cuerpo más pesados y adormilados que minutos antes. Una sonrisa de satisfacción cruzó su rostro y, sin saber muy bien por qué, también dejó salir una carcajada histérica. Eso le ayudó a sentirse un poco más libre en ese momento, pero fue solo algo temporal, no tardó en volver a tener esa sensación de presión en sus sienes que le impedía poder concentrarse en algo que no fuese masturbarse pensando en su vecino y en sus perfectas nalgas.



Hastiada, se puso en pie y salió de la bañera envolviendo su cuerpo en una toalla, secándose y dejándola caer a sus pies apenas unos segundos después. Comenzó a desenredar su cabello mientras profería una sarta de maldiciones, y miró de nuevo por la ventana sintiéndose una voyeur indecente. Pero algo llamó su atención en ese momento, fue un leve movimiento de la cortina la que le hizo fruncir el ceño y esperar pacientemente a ver qué pasaba.

No tuvo que esperar mucho, las cortinas se abrieron de golpe dejándole ver perfectamente el rostro de su vecinito y en esta ocasión se esforzó en no perder detalle, ya que no sabía cuándo volvería a tener una oportunidad similar. Agudizó su vista y se percató de su barbilla angulosa, de sus pómulos marcados, una incipiente barba de unos tres días y, tal y como sospechaba, varios mechones de su cabello cayendo sobre sus ojos y su rostro dándole un aspecto descuidado y atractivo a la vez.

Su mirada bajó un poco más y descubrió que en esa ocasión también llevaba el pecho descubierto. Admiró la línea central que dividía sus abdominales y pectorales y que acababa en una prometedora V entre sus caderas. Reprimió un suspiro y en su mente comenzó a vislumbrar lo que le haría si él se dejase y ella estuviese realmente dispuesta...

Una sonrisa ladina adornó el rostro de su vecino y Dana tuvo que esforzarse para no corresponderla y mantener su inescrutable expresión de póker, si algo se le daba bien era hacerse la difícil y no mostrarse interesada. Con el tiempo había aprendido que a los chicos no se les debían de poner las cosas demasiado fáciles, que era mucho mejor hacerse desear un poco para que así después te valorasen más.



Ahora que lo pensaba, quizás ese era el motivo porque estaba tan sola.

Y tan necesitada...

Volvió de sus pensamientos entre los que estaba totalmente inmersa, cuando una expresión socarrona adornó el semblante de su vecino-culo-prieto, ella se sonrió internamente, parece que el chico estaba interesado, después de todo, su táctica de 'no mostrarse interesada' parecía que sí que daba resultados.

Su vecino la miró de arriba a abajo, deteniéndose unos cuantos segundos en sus pechos y Dana dio un respingo asustada al recordar que estaba completamente desnuda. De nuevo un color intensamente rojo acudió a sus mejillas y se agachó para buscar desesperadamente la toalla que estaba en sus pies, cubriéndose como pudo con ella. Se puso en pie de golpe, entrecerrando los ojos y envió la mirada de odio más intensa de su vida al otro lado del patio de luces, pero solo se encontró con el espacio vacío y el eco de la risa de su vecino perdiéndose en su apartamento.

Totalmente mortificada cerró la ventana de golpe y gruñó con los dientes apretados. Ya había hecho el ridículo dos veces con la misma persona, una persona que no conocía y con la que podía cruzarse en el rellano o compartir un incómodo viaje en ascensor en cualquier momento, algo que le pareció completamente aterrador en cuanto lo pensó... ¿cómo se supone que actúas con un desconocido que has visto desnudo y que él te ha visto denuda a ti también? Estuvo tentada a encender su ordenador y googlearlo por si alguien tenía la fórmula mágica, podía sentir que casi le entraba urticaria al pensar que algún día podrían encontrarse cara a cara. Pero decidió respirar hondo y serenarse, pensar sería lo peor que podría hacer en ese momento, así que solo puso a música a todo volumen y comenzó a bailar desnuda por todo su apartamento.

Después de unos minutos se sentía agotada, un poco sudada y sin ganas de hacer absolutamente nada, pero sacando fuerzas de flaqueza se colocó un vestido ligero y se sentó de nuevo frente a su ordenador para reordenar sus ideas, esta vez sin el vino, la lencería sexy y mucho menos el silencio y la soledad de la noche.

Cerró los ojos y la imagen de su vecino apareció tras ellos. Se imaginó a sí misma en plena fantasía, el pobre Andreas y su última conquista, Victoria, habían sido relegados a un segundo plano dejando paso al vecinito de al lado en todo su esplendor en un encuentro vorazmente a apasionado con ella misma. La fantasía sucedía en una playa, algo muy típico y recurrente, pero cuando Dana se imaginó a sí misma en mitad de una playa a medianoche, completamente desnuda y rodeada por aquellos fuertes brazos, con la luz plateada de la luna llena bañando su piel... sintió como su entrepierna se humedecía de anticipación. Se imaginó sus propios suspiros, sus gemidos perdiéndose entre el rumor constante de las olas... y frotó sus piernas una contra la otra ante la necesidad que sintió.

En su fantasía, su vecino era un hombre excitante, alguien que con solo sonreír o simplemente parpadear sería capaz de hacer que te humedecieses casi sin proponérselo. Allí no había lugar para su reciente voyerismo, y mucho menos para la vergüenza que estaba segura que sentiría en cuanto se cruzase con él en la vida real.

Dejó fluir su imaginación de nuevo, y cambió simplemente los nombres, comenzó a relatar un ardiente encuentro entre Andreas y Victoria, pero realmente continuaba pensando en su desconocido vecino y en ella misma, sintiendo como segundo a segundo estaba cada vez más excitada... ¡y eso era casi imposible! Acababa de masturbarse en el baño, ¿cómo podría ser que se sintiese de nuevo con ganas de volver a acariciarse? Dejando a un lado sus pensamientos, se centró en su escrito y las palabras comenzaron a fluir casi por arte de magia. Una tras otra, las escenas del último encuentro entre los protagonistas de su novela comenzaron a desfilar por su mente y era como si una voz en su oído le fuese dictando las palabras exactas que ella debería escribir.

Unas horas después se sentía completamente satisfecha con su trabajo, aunque con un ligero ardor entre las piernas. En ese momento se arrepentía de no haberle pedido a alguna de sus amigas un consolador como regalo en su cumpleaños en las navidades pasadas, le vendría más que bien ese mismo momento.

Mientras se ponía en pie para abrir la puerta, ya que alguien había llamado, hacía una nota mental para ir cuanto antes a un sex shop a comprarse un amigo a pilas, aunque estaba segura de ruborizarse tanto que lo mejor sería comprarlo a través de internet para zafarse de mal rato.

Dana avanzó con decisión hacia la puerta principal y la abrió de un solo tirón sin molestarse en comprobar quien estaba al otro lado, estaba segura de saber quién era, y si su instinto no le fallaba, sería una tarde muy larga la que pasaría acompañada.

Tal y como sospechaba, en cuanto abrió la puerta fue como si un huracán en tamaño compacto entrase en su apartamento. Apenas fue capaz de ver una cabellera rubia acompañada de un vestido rosa, que pasó a su lado y se adentró en su salón dejándose caer pesadamente sobre el sofá haciendo que este crujiese bajo su peso.

—Gorda... me lo vas a reventar —masculló molesta cerrando la puerta de un solo empujón y avanzando hasta sentarse en un puf que colocó estratégicamente frente al sofá donde ahora descansaba su visita.

—Hola a ti también, estoy perfectamente, gracias por preguntar — ironizó ella.

Dana observó a su mejor amiga, Sara, esa tarde parecía estar especialmente guapa, su cabello rubio caía en perfectos bucles dorados sobre sus hombros, sus ojos azules brillaban inexplicablemente, su piel resplandecía y sus labios parecían un poco más rellenos de lo habitual. Eso la hizo fruncir el ceño y mirar a su amiga con reproche.

—¡Serás zorra! —gritó enfadada—. ¿A quién te has tirado?

Sara también entrecerró los ojos y pareció que mientras la miraba fijamente, intentaba decidir el mejor modo de devolverle la jugada.

—No me he tirado a nadie, no soy tan vulgar —protestó como una niña pequeña—. Sabes que yo me acuesto con mis amigos o practico sexo... nada de obscenidades en mi presencia, por favor —enfatizó sus palabras alzando una mano y poniendo un gesto consternado.

—Estirada... —murmuró Dana por lo bajo y bufó— ¿Quién ha sido el agraciado esta vez?

—Se llama Elías, es uno de los porteros del Eclipse, ya sabes... esa discoteca a la que antes solías acompañarme y a la que ahora voy sola —dejó caer sutilmente—. Pero no ha sido nada extraordinario, lo importante aquí es porque tienes la misma cara de no poder cagar en la última semana.

—Me encanta que no seas tan vulgar —soltó Dana en tono irónico—, las obscenidades no te pegan, es bueno que hables con tanta cultura.

Sara también bufó y cruzó los brazos a la altura de su pecho frunciendo sus labios en un mohín.

—Solo digo lo evidente... das pena.

Dana se removió incómoda en el puf y desvió la mirada a la ventana, esa no era la del baño y no podría ver a su vecino-culo-prieto, pero se estaba volviendo casi una obsesión mirar a través de los cristales... aunque se tranquilizaba a sí misma repitiéndose que solo era por si acaso, se daría la vuelta en cuanto lo viese ya que no quería volver a pasar un mal rato. "Mentirosa" gritaba su conciencia, pero ella la ignoraba.

—No es nada... —murmuró con indecisión.

Sara se incorporó a toda velocidad quedando sentada y miró a su amiga con una ceja enarcada durante un largo minuto, al ver que por los métodos sutiles y habituales no conseguiría que confesase, optó por la artillería pesada. Fue hacia el mueble bar y sirvió dos vasos de vodka entregándole uno a Dana y sentándose a su lado en la alfombra justo después.

—¿Cómo se llama? —preguntó con suavidad, conocía perfectamente a su amiga y sabía que tras todo eso había un nombre, un nombre masculino para ser más exactos.

—No hay nadie —esquivó la pregunta—, no tengo ni idea de lo que me estás hablando.



Sara bufó y bebió de su vaso casi la mitad de su contenido de un solo sorbo.

—De acuerdo... —se encogió de hombros y fingió indiferencia.

Dana la miró de reojo, en silencio, sabía que estaba a punto de caer en su juego. Sara la conocía perfectamente y sabía qué hacer para conseguir que ella accediese a cualquier cosa. Y en ese momento estaba ejecutando la ley del silencio esperando que ella se pusiese nerviosa y confesase hasta su secreto más intrascendental.

Sin hablar, Dana bebió su vaso de vodka de golpe sintiendo como su garganta ardía, después se lo extendió y clavó la mirada en el suelo.

—No estoy lo suficiente borracha para contar nada —murmuró con un hilo de voz.

Sara sonrió ampliamente y se puso en pie de un salto para agarrar la botella y volver a su posición anterior, volvió a llenar el vaso de Dana y espero pacientemente a que el alcohol realizase su magia y su amiga comenzase a confesar todo lo que le preocupaba.
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— ¡Se pasa las noches follando! —casi gritó Dana por encima del sonido de la música que había puesto solo unos minutos antes.

Sara estalló en carcajadas, el vodka había hecho su efecto y estaban, ambas, demasiado perjudicadas.

—¿Y qué te jode más? ¿Qué él folle y tú no, o que se folle a otra y no a ti? —preguntó arrastrando las palabras.

Dana escupió todo el vodka que había en su boca y miró a su amiga con los ojos entornados.

—Y eso me lo pregunta doña cultura que no habla con vulgaridad... —masculló molesta.

—Vete a la mierda y contesta a mi pregunta —gruñó la rubia.

Ella volvió a beber de su vaso, a esas alturas el vodka descendía por su garganta con la misma facilidad que el agua, miró a su amiga e intentó ponerse en pie. Lo consiguió al tercer intento y mientras se tambaleaba, caminó hacia el baño con Sara tras su paso, que en el mismo estado que ella, se sujetaba como podía de las paredes para no acabar de bruces en el suelo.

—¿A dónde mierda vas? ¿Quieres mear? —preguntó confundida.

—Vamos al lugar del crimen —contestó con voz tétrica, o un inútil intento de ella.

—¿A quién has matado? —Sara se detuvo abruptamente y miró a su amiga con una mezcla de admiración y miedo.

Dana la observó sobre su hombro y al intentar bufar casi pierde el equilibrio, en ese momento recordó que el alcohol entumecía sus neuronas y solo debía hacer una cosa a la vez si no quería pagar las consecuencias de su torpeza justo después. Avanzó a trompicones hacia la bañera y se sentó al borde de esta justo después de abrir la ventana de par y mirar hacia la cortina del otro lado con el ceño fruncido.

Ese maldito pedazo de tela era su peor enemigo, pagaría lo que fuese con tal de que lo quitasen de allí. Ella solo quería ver desnudo a su vecino, y a ser posible esta vez ver su parte frontal y descubrir si su aparato era tan admirable y lo sabía utilizar tan bien como para que sus amiguitas gritasen del modo en que lo hacían.

—El muy cabrón estaba ahí —susurró sin alejar la mirada de la tela blanca que ocultaba su visión—, pude verle todo el culo... ¡y mierda! Pedazo de culo... me dieron ganas de darle un mordisco.

—¿Estaba bueno? —preguntó Sara con voz soñadora.

—Bueno es poco... casi salto por la ventana para tirarme encima de él —confesó con una risita nerviosa.

—¿Por qué no lo hiciste? —chilló la rubia haciendo que Dana se sobresaltase y casi cayese en el interior de la bañera.

—¿Por qué vivo en un quinto piso y no quería caer al vacío? — preguntó con ironía.

Sara la miró y lentamente inclinó la cabeza hacia su izquierda.

—Bien pensado... —murmuró con convencimiento.

—Sí... estar viva es bueno...

Se quedaron en un cómodo silencio hasta que Dana lo interrumpió con un sonoro bostezo.

—¿Cómo se llama tu vecino? —preguntó Sara de repente.

Miró con el ceño tan fruncido que sus cejas casi se tocaban, lo pensó durante unos segundos y, a no ser que su neuronas patinasen demasiado, no tenía ni idea de cómo se llamaba.

—No lo sé... —dijo con un hilo de voz.

—¿No lo sabes? —preguntó Sara con los ojos extremadamente abiertos, tanto que daba casi miedo—. ¿Le escuchas follar cada noche... y no sabes cómo se llama?

—No es como si pudiese darle un golpe a la pared y gritar... "¡Eh tú! Sí... el que está gimiendo ¿cómo te llamas?" Solo es mi vecino... —intentó excusarse—. Normalmente sé el nombre de los tíos a los que veo desnudos, pero con él fue un accidente.

—¿Ahora se le llama accidente a quedarte como boba mirándole el culo?



—¿Tú que mierda sabrás? No estabas aquí... y no le has visto el culo —gruñó molesta.

—Eso tiene solución —Sara intentó ponerse en pie pero Dana la sujetó de la mano y tiró de ella para detenerla.

—¿A dónde vas? —preguntó impaciente.

—A conocer a tu vecino... no le veré el culo pero al menos sabré como se llama.

—¡Estás borracha! —gritó Dana.

—Claro que sí... si estuviese sobria no me atrevería ni a llamar a su puerta.

Dana intentó sujetarla con más fuerza, pero en el intento cayó en el interior de la bañera tirando de su amiga que también cayó, pero sobre ella. Ambas se miraron a los ojos y estallaron en carcajadas, que se fueron apagando poco apoco hasta las dos que se quedaron completamente dormidas en una posición un tanto complicada.
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D ana se despertó a la mañana siguiente, todavía en la bañera, con su brazo izquierdo doblado en un ángulo extraño y la cabeza de Sara sobre su estómago. Intentó moverse pero resultaba algo complicado. Gimió y el simple sonido hizo que un latigazo de dolor atravesase su cabeza amenazando con hacerla explotar.

Volvió a intentar moverse y finalmente, tras batallar durante unos minutos, consiguió enderezarse lo suficiente para asomar su cabeza por el borde la bañera. Miró a ambos lados algo desorientada, con los ojos entrecerrados y la boca pastosa. Pasó una mano por su cabello intentando desenredarlo y se lo encontró hecho un nido de pájaros, gruñó e intentó salir de la bañera, pero no esperaba tropezar con sus propios pies y acabar con la boca en el suelo. Se levantó lentamente, luchando con la sensación de vértigo que el alcohol había provocado en ella. Se sujetó al lavabo con ambas manos y se atrevió a alzar la mirada para observar su imagen en el espejo.

Casi grita asustada cuando lo hizo. Su pelo estaba tan revuelto que no creía poder deshacer los nudos en su vida, su cara tenía un tono verdoso enfermizo y bajo sus ojos había dos enormes manchurrones grises pegados a su piel

—Putas ojeras... —masculló presionando con la punta de su dedo una de ellas.

Sintió de deseos de golpearse a sí misma por haber bebido tanto la tarde anterior, ahora tendría que pagar las consecuencias de su desliz con el vodka. Abrió el agua y se lavó los dientes para intentar despejar un poco su boca, parecía que se había tragado una esponja y parte de esta se hubiese quedado pegada a su lengua. Cuando hubo terminado se sintió un poco mejor, pero tenía el estómago pesado y revuelto.

Intentó reacomodar su cabello pero finalmente lo dejó por imposible. Hizo barrido visual y detuvo la mirada en Sara, todavía tumbada dentro de la bañera y roncando como un búfalo. Pensó en sacarla de allí y ayudarla a tumbarse en la cama para que no tuviese una contractura o algo similar por la extraña postura, pero se lo pensó dos veces, si ella apenas podía mantenerse en pie por sí misma, soportar también el peso de su amiga sería algo catastrófico para ambas.

Escuchó un ruido al otro lado del patio de luces y de nuevo se encontró con su vecino, recién duchado y con una toalla anudada a su cintura ocultando lo único que Dana no había visto de él y el centro de todos sus sueños húmedos. Intentó no observar demasiado su pecho, brillante por las gotas de agua que todavía debía tener sobre su piel, ella estaba demasiado lejos para comprobar si era así, algo que lamentaba profundamente, le hubiese gustado deslizar su mano por sus pectorales para barrer todas y cada una de ellas... ¡o mejor! Secarlas lentamente con su lengua y...



Se relamió los labios y el arrebol subió una vez más a sus mejillas, tenía demasiada excitación acumulada y muy pocas vías de escape para ella, comprarse un vibrador era la primera tarea de su lista en ese momento, no podía retrasarlo mucho más.

Haciendo un esfuerzo hercúleo, consiguió alejar la mirada de su pecho y la subió hasta su rostro, donde una expresión burlona y socarrona le dio la bienvenida. Dana se sintió pequeña de repente... ¿ese estúpido engreído se estaba burlando de ella? Eso parecía, pero no podía asegurarlo. Frunció el ceño y el engreído se su vecino le envió un besito por el aire haciendo que se tensase y entrecerrase los ojos. Sí... ¡ese estúpido se estaba burlando de ella! Sintió la necesidad de saltar por la venta y abalanzarse sobre él para golpearlo... golpearlo en el pecho, así podría comprobar si realmente era tan duro como aparentaba. Y tirarle del pelo, ese que parecía tan suave y sedoso, y también borrar aquella sonrisita engreída de sus labios, de esos labios finos y masculinos que...

Gruñó frustrada ante el rumbo de sus pensamientos, tenía que estar enfadada, no fantasear con hacerle cosas que... la sonrisa en esos labios finos, masculinos y apetecibles se amplió y Dana sintió que comenzaba a ver todo de color rojo por la rabia y la vergüenza.

—¿Qué mierda estás mirando? —preguntó en un gruñido cerrando la ventana de golpe y girándose a toda velocidad para salir de allí cuanto antes, pero se encontró con la mirada curiosa de su amiga y se detuvo en seco.

—¿Qué pasa? —masculló Sara con voz ronca y pastosa.



Dana solo gruñó y cerró sus manos en puños saliendo del baño en dirección a la cocina, donde comenzó a hacer café mientras murmuraba maldiciones para sí misma.

Sara la miró desaparecer por la puerta, después miró la ventana cerrada y otra vez al lugar por el que Dana había ido. Se puso en pie y recolocó su vestido y su cabello, dejándolo todavía peor de lo que estaba. Avanzó hacia la ventana y abrió una rendija por la que asomó la nariz y miró hacia el otro lado del patio, vio una espalda amplia, unos brazos fuertes y... casi comienza a hiperventilar cuando la toalla que llevaba el vecino de Dana en la cintura, descendió un poquito y comenzó a vislumbrar el principio de una de sus nalgas.

Volvió a acomodarse el cabello, en esta ocasión con mejores resultados, y abrió la ventana de golpe haciendo ruido intencionadamente. Se colocó en una pose que consideraba sexy y sonrió complacida cuando el chico se dio la vuelta y la miró con una ceja enarcada.

—Buenos días... —ronroneó rizando un mechón de su pelo entre sus dedos.

Cuando el chico abrió la boca para contestar, la ventana se cerró de golpe y lo primero que pudo ver Sara fue la mirada inyectada en sangre de su amiga.

—¿Qué haces? ¡Iba a hablarme! —protestó la rubia infantilmente e intentando abrir la ventana a la vez que Dana se lo impedía.

—Es un pervertido sexual, un exhibicionista y un engreído — enumeró Dana con voz dura tomándola de la mano y arrastrándola hacia la cocina dónde ya tenía dos cafés servidos en sus preciadas tazas de Hello Kitty.



Sara miró su taza como si fuese una bomba y después clavó su vista en Dana con una expresión entre horrorizada y ofendida.

—Cariño... tienes que tirar esta mierda de tazas y comprarte unas de verdad —dijo con solemnidad.

—Son tazas... ¿cierto? Valen perfectamente para beber, cállate y bebe entonces —gruñó cruzándose de brazos y sentándose enfurruñada.

—¿Qué te pasa ahora con el vecino sexy? —preguntó Sara sentándose frente a ella y frunciendo el ceño ante la imagen de la gatita japonesa...

—Que es un engreído, un exhibicionista... no puede ducharse con la ventana abierta, lo hace porque quiere que lo miren... es aumenta su ego.

Sara alzó las cejas con incredulidad y una sonrisa se dibujó en sus labios.

—Cariño... a ti te encanta mirarlo, no lo niegues. Además — añadió levantando la mano para que se callase lo que iba a decir—, él también te ha visto desnuda a ti, tú me lo dijiste.

—¡Pero fue un accidente! —protestó.

—Como fuese, lo ha hecho y no puedes cambiar eso —Sara le dio un sorbo a su café y miro mal a la gata una vez más—. Dani, cariño... en serio, ¿cómo puedes ser tan adulta y responsable para unas cosas y tener esta mierda de tazas? Te regalaré unas nuevas en tu cumpleaños.

—Lo que necesito es un consolador... no tazas nuevas —masculló con un hilo de voz.

—Si tan frustrada estás, sal conmigo esta noche e intentaremos ponerle remedio —Sara guiñó un ojo y Dana desvió la mirada—. En el Eclipse hay gente nueva que estaría dispuesta a conocerte... en todos los sentidos.

—No quiero echar un polvo con un desconocido... y mucho menos con uno que también se echa polvos con una desconocida. Seguro que me puede pegar de todo.

—No seas melodramática... ¿para qué están los condones? —la regañó.

—Para que cuando estemos en el instituto un profesor idiota nos pida que lo pongamos a un plátano —bebió un sorbo de su café e intentó tragarse su mal genio... pero no funcionó.

—¿Tenemos telarañas ya? —preguntó Sara entre risas.

—Vete a la mierda —casi chilló.

Dana estaba rabiosa porque su vecino-culo-prieto se había reído de ella, estaba furiosa porque tenía una toalla tapando lo que ella más deseaba ver, pero sobre todo estaba furiosa porque no se atrevió a saltar de ventana a ventana y se le tiró encima para violarlo sin remordimientos.

Ahora tenía un problema entre las piernas y a una amiga okupa en su casa que no le dejaba espacio para darse un baño y masturbarse mientras imaginaba sus pequeñas manos intentando abarcar las nalgas de culo-prieto mientras él se la follaba sin compasión.



Suspiró y comenzó a prestar atención a lo que su amiga le estaba diciendo, algo que llevaba minutos haciendo sin que ella se diese cuenta.

—... así que te recojo a las diez, estén preparada y dispuesta a comerte la noche —Sara le guiñó un ojo y se puso en pie preparándose para irse.

—¿Qué coño estás diciendo? —preguntó frunciendo los labios.

—Que vendré a las diez y te llevaré al Eclipse quieras o no, así que más te vale estar preparada porque irás aunque sea en pijama — la amenazó.

El Eclipse, la discoteca... más bien club, al que solían ir para divertirse, pero hacía un par de meses que no lo pisaba, se había centrado tanto en escribir que había dejado su vida de lado. Hacía tiempo que sus noches estaban repletas de lencería, vino y música... y últimamente también los gemidos y sus obsesiones provenientes del apartamento de al lado.

Por un momento se sintió culpable, no por dejar de ver a sus amigos, más bien por dejar de lado su vida por su trabajo, porque aunque le gustase escribir y disfrutase de ello, era su trabajo después de todo.






— Está bien... iré contigo —suspiró a la nada... porque Sara ya se había ido y estaba completamente sola.




6.



Faltaban todavía siete minutos para las diez cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar de un modo estridente. Dana ciñó a sus tobillos las finas tiras de sus zapatos rojos de tacón y caminó hacia la puerta moviendo las caderas exageradamente para que la falda de su vestido negro revolease alrededor de ellas. Se sintió un poco infantil, eso solía hacerlo cuando tenía cinco años y su madre le ponía un vestido nuevo, pero su vestido de esa noche también era nuevo y nadie la estaba mirando.

Abrió la puerta y se encontró cara a cara con Sara, que llevaba una falda plateada y un corpiño negro que tapaba poco más que lo justo, no pudo evitar mirarla de arriba a abajo y fruncir el ceño, ¿sería mala amiga si le preguntaba cuanto cobraba?

—Sé que parezco una zorra, pero Elías no me ha llamado y quiero ponerlo celoso si nos lo encontramos —Sara pasó frente a ella sin casi mirarla y se adentró a su apartamento.



La miró sin saber exactamente que decir y encogiéndose de hombros entró tras ella y se la encontró sentaba en el sofá mirando sus uñas distraídamente, cuando reparó en su presencia alzó la mirada y palmeó el cojín a su lado para que se sentase con ella. Dana lo hizo un poco intimidada, conocía perfectamente a su amiga y sabía que tenía una 'idea genial', así como también sabía que no debía fiarse de ninguna de sus geniales ideas, las mejores habían acabado con ella muy avergonzada e incluso una vez, en el calabozo de la policía por bañarse desnudas en la playa en mitad de la noche.

—¿Qué...? —susurró con voz temblorosa.

—Esta noche será tu noche cariño... allí habrá muchos tíos.

—Borrachos... —añadió.

—Y seguro que a más de uno le gustas —continuó como si no hubiese escuchado nada.

—Y querrá meterme mano —volvió a añadir.

—Te podrás limpiar las telarañas del coño y quitarás esa cara de mustia que arrastras desde hace semanas.

—Eso es zorras sin clase, no pienso acostarme con un desconocido.

—Follar, cariño... —la corrigió— con los desconocidos se folla, te acuestas con tus amigos.

Dana bufó y se encogió de hombros.

—No hay quien te entienda —murmuró negando con la cabeza.

—Es que no tienes que entenderme, solo hacerme caso —añadió Sara—. Ahora ponte de pie y quítate las bragas.

—¿Qué mierda dices? —preguntó en un chillido—. No voy a salir a la calle sin bragas.

—Oh... sí que lo harás. El cromosoma Y es capaz de oler eso a kilómetros —para enfatizar sus palabras se dio unos leves toquecitos en la nariz.

—Estás como una puta cabra —dijo Dana comenzando a asustarse de la salud mental de su amiga.

—Retira lo de cabra... con puta tengo suficiente —dijo despreocupada.

—Tu humor es extraño, no... no logro entenderlo del todo — murmuró.

—Te lo vuelvo a repetir, no tienes que entenderme, solo hacerme caso, quítate las bragas y vámonos ya —la apremió.

Dana, sin entender muy bien por qué lo hacía, se puso en pie y se quitó las bragas dejándolas en el suelo al lado del sofá.

—¿Feliz? —preguntó en tono mordaz.

—Mucho... ahora ya podemos irnos.




7.








A l cabo de unas horas, Dana estaba en un taxi rumbo a su apartamento, no es que la noche hubiese ido mal, es que en cuanto llegaron al Eclipse y Sara se encontró con Elías, se olvidó por completo de ella y fue como si no existiese. No tardó en desaparecer y hacer perversiones con él y seguro que demostrarle de algún modo que no llevaba bragas. Por si eso fuera poco, Elías tenía un amigo, pero no uno cualquiera, tenía un amigo pesado y baboso, de esos que intentas mantener alejados a toda costa. Dana se pasó la mayor parte del tiempo esquivando sus indirectas demasiado directas y al final de la noche incluso tuvo que esquivar también sus manos en algún momento.

Se sentía incómoda, no había querido beber para no hacer una estupidez y acabar en la cama del amigo pesado y baboso, o alguien mucho peor... y tampoco estaba muy tranquila sabiendo que ella tampoco llevaba bragas. A lo largo de la noche estuvo controlando sus movimientos para que la falda no se levantase más de lo adecuado y mostrase lo que no se debía mostrar.



Pero por suerte había conseguido deshacerse del amigo y estaba de camino a su casa para descansar. Se bajó del taxi frente a su edificio y buscó en su bolso las llaves del portal entre las pocas cosas que llevaba allí, las encontró y subió las dos escaleras del recibidor pensando en lo que haría al llegar a casa. Un baño, sí... un baño largo y relajante y con la ventana abierta. Hizo una nota mental para no olvidarse de ello.

Pulsó el botón del ascensor y lo esperó pacientemente, se subió en él y pulsó el número cinco mientras se apoyaba contra la pared y miraba su reflejo en el espejo de la pared contraria. Su cabello, que tardó más de treinta minutos en dejar perfectamente liso, ahora estaba ligeramente encrespado y con las puntas onduladas. Sus ojos, que estaban perfectamente enmarcados en negro, ahora tenían el rímel un poco corrido, y su vestido, que le había parecido perfecto antes de salir, ahora se veía como un simple trapo cubriendo su cuerpo. Pero pese a la imagen deplorable que mostraba, Dana le sonrió a su reflejo y se sintió orgullosa de sí misma. Estaba hecha un desastre, lo reconocía, pero tenía su dignidad intacta al no haberse acostado con nadie solo por tener sexo y eliminar su frustración. Ella merecía más que un polvo desesperado, merecía a un chico que realmente quisiese acostarse con ella, que no solo buscase un agujero caliente y húmedo donde meter la polla.

Las puertas del ascensor se abrieron y, todavía sonriendo, salió de él rumbo a su apartamento a la vez que mentalmente tarareaba "I will survive" como himno de guerra, no necesitaba a ningún hombre para ser feliz, se bastaba ella solita y su nuevo amiguito a pilas... pero cuando se acordase de comprarlo.



Metió la llave en la cerradura de su puerta y cuando estaba a punto de girarla, tal y como si pasase en una pesadilla, sintió una respiración en la parte posterior de su cuello. Perdió todo la sangre de su rostro y sus manos comenzaron a temblar, ¿y si era un ladrón? O mucho peor... ¿un violador? Ella estaba necesitada de un buen polvo, pero no tanto como para dejarse violar por cualquiera. Aun con esos pensamientos cruzando su mente a la velocidad de la luz, se sentía incapaz de girar la llave y también de reaccionar de otro modo que no fuese temblar y aguantarse las ganas de llorar. Ese violador podría hacerle lo que quisiese, pero no la vería llorar por ello, era más fuerte que él, al menos mentalmente hablando.

—Buenas noches —susurró una voz masculina en su oído.

El estómago de Dana dio un vuelvo y casi perdió el equilibrio por el temblor de sus rodillas. Tragó en seco y respiró hondo para darse valor.

—Ni se te ocurra tocarme —dijo con seguridad pero en un tono demasiado bajo.

"¡Eso es Dana! No te muestres asustada" se auto alabó internamente.

—¿Continúas enfadada conmigo? —volvió a preguntar aquella voz.

Dana frunció el ceño y lo pensó un momento, un violador no te pregunta si estás enfadada, eso era de lo más estúpido... o es que realmente ese tipo estaba enfermo y se hacía el inocente antes de arrancarle la ropa y tirarse sobre ella.



—¿No vas a contestarme? —le volvió a preguntar él un poco más alto.

Y Dana no pudo evitar estar vez fijarse en los matices de esa voz, era un poco ronca y cuando susurraba sonaba como el ronroneo de un gatito mimoso y travieso. Haciendo acopio de todo su valor, que era mínimo en ese momento, decidió girarse y enfrentarse a quien quiera que fuese. Se quedó estupefacta en cuanto lo hizo, su boca se abrió y se cerró varias veces sin saber muy bien que decir. Su vecino, el vecino cachas del culo prieto, estaba frente a ella, tenía una pose relajada y la miraba con una medio sonrisa que indicaba que el asunto le resultaba cómico y divertido.

—¿Quieres matarme de un susto? —peguntó ella con voz temblorosa y soltando todo el aire de golpe—. ¡Estás loco! —casi chilló al final.

—Lo siento —dijo él con voz segura—, no quería asustarte.

—Pues lo has hecho —le recriminó—. No puedes acercarte así a la gente y esperar no asustarla, estás completamente loco, pensé que ibas a robarme o a violarme, estaba a punto de girarme y darte una patada en los... —el sonido de su risa detuvo su verborrea y ella lo miró con los ojos entrecerrados—. ¿De qué mierda te ríes? — preguntó en un gruñido.

—¿Por qué has pensado que iba a violarte? —inquirió él con un leve reborde de burla en la voz.

—Porque me has abordado por detrás... era como si hubieses venido al acecho... y... y... y me has susurrado al oído como un sicópata —lo acusó.

—Ya te he dicho que lo siento... ¿no es suficiente? —¡No! —espetó furiosa.

—Te ofrezco una ofrenda de paz... ¿por qué no vienes a mi casa y te invito a una copa? —preguntó en tono conciliador.

—No voy a entrar en tu casa, no sé ni cómo te llamas, solo sé que te duchas con la ventana abierta —se arrepintió en el justo momento de dejar salir esas palabras, sus mejillas enrojecieron y desvió la mirada mortificada.

—Tú también lo haces, no me acuses a mí de ser un exhibicionista porque también lo serías tú —la seguridad en su voz era palpable y eso estaba poniendo a Dana cada vez más nerviosa.

Le miró entre sus pestañas y apretó la mandíbula con fuerza... "Estúpido vecino cachondo" gritó en su mente. "Te voy a meter el exhibicionismo por donde no te quepa bien"

—¿Qué me dices...? —volvió a preguntar él—. ¿Una copa y quedamos en paz?

Dana alzó la mirada insegura, mordió su labio inferior y suspiró pesadamente.

—Todavía no sé cómo te llamas.

Su vecino sonrió y ella utilizó todas sus fuerzas para no responder a esa sonrisa con otra mucho más boba y menos incitadora.

—Soy Eric, Eric Logoni —sonrió ampliamente y tuvo que ahogar un suspiro.

—¿Eres italiano? —preguntó para desviar la atención de sus labios.

—Mi abuelo lo era... yo no, pero no me has contestado... ¿te hace una copa? —volvió a insistir.

—Está bien... pero será en mi casa, no quiero entrar en la tuya — "muy bien... llévalo a tu terreno, cuando esté lo suficiente borracho lo atas a la cama y lo violas repetidas veces" dijo una vocecilla dentro de su cabeza que, extrañamente, sonaba igual que la de Sara.

Dana se giró para abrir la puerta sintiendo su presencia más cerca, miró por sobre su hombro y se percató de que apenas les separaba un paso de distancia. Era increíble cómo podía percibir el calor que emanaba su cuerpo, como sin apenas conocerlo, sentía la imperiosa necesidad de acercarse más a él y comprobar si su piel era tan suave como parecía.

Entró en su apartamento y, como siempre, tras buscar a tientas el interruptor de la luz, depositó las llaves en el cuenco que estaba sobre el mueble del recibidor, dejó caer su bolso al suelo y escuchó como su vecino cerraba la puerta, lo volvió a mirar y él le devolvía la mirada expectante.

—Pasa... —suspiró— iré a buscar los vasos a la cocina.

Eric avanzó con decisión y se adentró en lo que supuso que era el salón, ya que su apartamento y el de ella debía ser iguales al estar en el mismo edificio. No se equivocó, entró en el salón y comenzó a observar todo lo que lo rodeaba con curiosidad. Su vecina era un poco desordenada, pero le gustaba ver ese orden dentro del caos, era como si una persona fuese más humana y no solo un robot. Le gustaba el enorme sofá azul que había en mitad de su salón, también el puff verde que había frente a él y la alfombra negra que cubría el parquet del suelo.

Su mirada se detuvo en algo rojo que había sobre la alfombra y medio oculto con el sofá, en un pequeño montoncito y completamente arrugado. Se agachó para cogerlo y una sonrisa se dibujó en sus labios, después de todo su vecinita tenía muchas sorpresas.

Dana se quitó los zapatos de tacón y los dejó en el suelo a lo largo del pasillo, no tenía ganas de formalismos, estaba cansada, la noche no había salido como tenía planeado. Para rematar, su vecino cachas, con el que estaba completamente obsesionada, le daba un susto de muerte y ahora lo tenía en el salón de su casa, posiblemente sentado en su sofá justo al lado de dónde había dejado sus bragas al salir. Sus ojos se abrieron desmesuradamente y los vasos que sujetaba casi se les resbalan de las manos. Salió a la carrera hacia su salón y se detuvo en la puerta para aminorar el paso, intentó serenar su expresión y miró disimuladamente hacia el suelo donde había dejado sus bragas justo antes de irse, para encontrarse con el espacio vacío... tragó en seco y miró a Eric a la cara que, como ya era habitual en él, tenía una expresión burlona y la miraba con una medio sonrisa.

—No tengo vodka —espetó Dana diciendo lo primero que le pasó por la cabeza.

—¿Has acabado las reservas anoche? —preguntó alzando una ceja recordando el estado en que la había visto esa mañana.

Ella decidió ignorar el tono de burla en su voz, también la alusión implícita a su mal aspecto de esa mañana y a su despertar dentro de la bañera.



—Algo así... —murmuró torciendo el gesto. Sin pensar demasiado en eso, comenzó a rebuscar en su mueble bar sin ver nada que le llamase especialmente la atención—. ¿Quieres algo en especial?

—¿Tequila?

Ella giró el cuello bruscamente para mirarlo y alzó las cejas con incredulidad.

—De acuerdo —contestó con indiferencia y encogiéndose de hombros.

Con la botella en la mano se volvió para sentarse en el puff, por nada del mundo se sentaría a su lado, ya le costaba suficiente estar cerca de él sin pensar en arrancarle la ropa, si se sentaba a su lado acabaría echándosele encima y pasando la mayor vergüenza de su vida.

Sirvió el tequila en los vasos y Eric la miraba intensamente preguntándose qué era lo que le pasaba para que se mostrase tan nerviosa, ¿realmente se había asustado tanto en el rellano cuando la «acechó»? No pensó si quiera que eso podría llegar a ocurrir, creyó que sería un modo de acercarse a ella y romper el hielo, pero no esperaba asustarla tanto que pareciese un cadáver cuando se giró para mirarle.

—Por cierto... —Eric alzó la mano y mostró lo que había encontrado sobre la alfombra, colgado de su dedo índice mientras la miraba sonriendo— bonitas bragas... ¿es un regalo de bienvenida para todas tus visitas?

Dana, completamente enfurecida y fuera se sí, le arrancó las bragas de un manotazo, se sentía avergonzada y enfadada a vez ¿con que derecho cogía sus bragas? ¿Y encima se atrevía a burlarse de ella? Estaba listo si esperaba a que se pusiese colorada y actuase como una colegiala, tal y como lo había hecho hasta ese momento. Bajo su atenta mirada, se puso en pie y se colocó las bragas perfectamente y sin detenerse en formalismo, él que se quedó con la boca entreabierta y mirándola sin poder creérselo.

—¿Ahora llevas dos bragas? —preguntó con picardía y bebiendo el tequila de un sorbo, sin preocuparse por pedir el sal o el limón.

—Tranquilo campeón —sonrió—, no te dejaré comprobarlo —le guiñó un ojo y sonrió internamente ante la cara de estupefacción de

él.

No tenía ni idea de dónde había salido el valor para decirle eso, pero se sentía muy orgullosa de sí misma por haberlo hecho. Eric extendió la mano esperando que volviese a llenar su vaso y Dana le sirvió de nuevo.

—¿A qué te dedicas? —preguntó él casualmente a punto de dar un nuevo trago.

—Escribo novelas eróticas —contestó con normalidad, una que no sentía, ya que solo estaba deseando meterse bajo las mantas de su cama y quedarse allí un par de meses, a ser posible con su vecino entre las piernas, pero eso nunca se lo haría saber.

Eric casi se atragantó y la miró sin poder creérselo del todo.

—¿Has escrito muchas? —preguntó con voz ahogada.

—Unas cuantas —contestó con indiferencia—. ¿Y tú qué haces a parte de ducharte con la ventana abierta? —una sonrisa irónica adornó su rostro y agradeció a lo que fuese por darle todo el valor que necesitaba para hablarse así. Aunque más parecía un mecanismo de autodefensa ante todo lo que ese chico le hacía pensar.

Eric sonrió de nuevo, con ese tema se sentía más seguro.

—Me gusta asustar a mis vecinas fingiendo ser un violador.

Dana entrecerró los ojos y bufó. Estúpido engreído... tener el culo bien puesto no le daba derecho a hablarle como si se fuese a morir por él. Respiró hondo para tranquilizarse y darse fuerzas... las necesitaría para continuar lidiando con él y su ego de dos metros de estatura.

—Y follar... porque lo haces mucho —añadió ella con una sonrisa inocente.

Parpadeó sorprendido y la miró sin poder creérselo del todo ¿realmente esa era la misma chica que esa mañana se escondió avergonzada porque la vio desnuda? Parecía una persona totalmente diferente.

—Me gusta disfrutar de los placeres que te ofrece la vida —dijo Eric recostándose en el sofá y mirándola de un modo que Dana creyó que disimulaba muy poco sus intenciones.

Algo que le aterró, si no se había acostado con un desconocido en el Eclipse, mucho menos lo haría con su desconocido vecino, por muy bonito que fuese su culo. Tendría que verlo casi a diario después y si se encontraban en el ascensor podría llegar a ser muy incómodo. Aunque no podía negar que ese tío le ponía... y le ponía mucho. Solo imaginarse bajo su cuerpo o sintiendo sus caricias comenzaba a sudar y su entrepierna latía pidiendo atención. Pero era imposible, bueno, no imposible, pero sí sería un error dejar que Eric la sedujese y acabase entre sus brazos durante una noche y esquivándolo durante meses.

—Tienes que irte —espetó de repente poniéndose en pie—, tengo que trabajar, si esta noche no tienes quien folle contigo no es mi problema.

Eric parpadeó confundido y la miró unos segundos esperando que le dijese que era una broma, como no lo hacía se puso en pie lentamente y se rascó la nuca en un gesto distraído. Una sonrisa relampagueó en sus labios y sus ojos se achicaron formando diminutas arruguitas en sus comisuras.

—Me iré con una condición —dijo con suspicacia, Dana se cruzó de brazos y lo miró con impaciencia—. Tú sabes cómo me llamo, pero yo no sé tú nombre y creo que ya somos lo suficiente mayorcitos para que tenga que mirar en el buzón para saberlo.

—Dana Vogin —dijo con voz cansada—, ahora puedes irte.

—¿Vogin? Tú tampoco tienes raíces españolas —aseguró.

—Irlandesa, me vine aquí a los seis años... ¿puedes irte ya? — preguntó con insistencia.

—¿Que vas a hacer? ¿Darte un baño? —preguntó con gesto socarrón.

Dana entrecerró los ojos y deseó poder fulminarlo solo con una mirada. "¿Será gUipoüas?" pensó, pero se mordió la lengua para no decírselo a la cara.



—Lo que tenga pensado hacer, puedo hacerlo solita... no necesito ayuda de nadie... gracias —la última palabra la dijo con toda la ironía que le cabía en el cuerpo.

—Algunas de las cosas que se hacen en la bañera es mejor que te ayuden... te lo digo por experiencia —Eric guiñó un ojo y se colocó en una pose despreocupada y marcando pectorales.

Pero Dana no se fijó en ellos esta vez, en lugar de eso, por su cabeza comenzaron a desfilar una a una sus últimas palabras mientras intentaba buscarles sentido. ¿Ayudarle a qué? Todo lo que hacía en la bañera era capaz de hacérselo ella solita, no necesitaba ayuda de nadie, enjabonarse y lavarse el pelo no era algo tan complicado... ¿cierto? No era como si le faltase una mano o algo parecido, y aunque así fuese estaba segura de poder ocuparse ella sola de sí misma. Frunció el ceño sin poder entender todavía lo que le quería decir, puede que el tequila estuviese haciendo de las suyas con sus neuronas y estas funcionasen más despacio, o puede que se le escapase algo... o fuese un poco corta de mente. Todas las cosas que ella podría hacer en una bañera, eran cosas que... ¡oh!

El entendimiento la golpeó de lleno y sintió como sus mejillas se coloreaban de un rojo imposible por más que intentó controlarse. ¿Sería posible que él la hubiese visto u oído mientras ella...?

"¡Oh, mierda!"

—No sé de qué me hablas —masculló.

Oculto su sonrojo tras un velo de su propio cabello y comenzó a maldecir mentalmente por su absurda manía de bañarse con la ventana abierta, o lo que era todavía peor... ¡masturbarse con la ventana abierta! Quería que se abriese un hueco en la tierra y la tragase, quería decirle algo a su vecino y dejarlo con un palmo de narices, pero ninguna de las dos cosas ocurrió y solo estaba allí, frente a él, ambos en silencio y prácticamente inmóviles. Por un momento incluso pensó que pasaría una mata rodante como en las películas de vaqueros, pero como era obvio, esto tampoco sucedió y solo fue una de las estupideces que su imaginación se encargaba de crearse cuando se sentía nerviosa.

—¿Seguro que no sabes de qué te hablo? —Eric avanzó un paso hacia ella, irrumpiendo en su espacio vital y poniéndola todavía más nerviosa. La miró de arriba a abajo con un brillo extraño en la mirada y en un movimiento lento y calculado sujetó un mechón de su cabello y jugó con él entre sus dedos—. ¿Quieres que te refresque la memoria? —preguntó en un susurro golpeando su aliento contra su cara.

" Menta" gimió mentalmente Dana " Huele a menta fresca y a tequila"

Tuvo que reprimir las ganas de aspirar con fuerza y exponerse ella misma ante él, ¿cómo podía sentirse excitada solo con el olor de su aliento? Se esforzó para no imaginar lo bien que se sentiría ese frescor en su lengua, mientras se frotaba contra la suya, ¡o mejor! Mientras tenía la cabeza entre sus piernas y les estaba haciendo el mejor sexo oral de su vida...

Desvió la mirada azorada y contó mentalmente hasta a diez para tranquilizarse, como no funcionó continuó hasta el veinte y respiró hondo. Cuando llegó a treinta por fin consiguió el valor para alzar la mirada y clavarla en esos dos ojos azules que brillaban con una mezcla de burla y excitación.

—Tengo que trabajar... —dijo en tono monocorde— los libros no se escriben solos, ¿puedes irte?

Ante el tono conciliador, Eric no pudo hacer otra cosa que suspirar con resignación y aceptar su propuesta, él no era un violador como ella había creído cuando la asustó, pero... ¡mierda! En los pocos minutos que llevaba allí sentado había ideado cien maneras diferentes de llevársela a la cama y descubrir si tenía dos pares de bragas o había salido a la calle sin ellas.

—Está bien... pero antes ¿puedo pedirte algo? —achicó de nuevo sus ojos esperando la contestación.

Dana resopló y se pasó una mano por su cabello estirando las ondas de sus puntas, en cuanto las soltó estas volvieron a su lugar y Eric no pudo evitar ver gracioso ese detalle.

—Lo que quieras mientras no sea sexo o dinero —contestó ella con voz cansada.

Eric sonrió, el sexo no se lo pediría, se lo daría sin pensarlo dos veces, solo con imaginar cómo estaría sin ese maldito vestido que se ceñía a sus curvas ya se ponía cardiaco, no quería ni pensar cómo reaccionaría si de verdad la tuviese desnuda y dispuesta.

—Como supondrás soy nuevo en la ciudad... ¿serías mi guía turístico? —preguntó en un tono de voz que pretendía ser sexy, aunque Dana lo interpretó como una amenaza, una muy grande y en letras de neón "Quiero follarte hasta que no puedas caminar", rezaba en su mente en un cartel brillante y parpadeante. Ocultó como mejor pudo el estremecimiento que recorrió su espalda.

—¿Ninguna de tus follamigas tiene tiempo para enseñarte a ciudad? —preguntó en tono mordaz—. ¡Ah! No... claro —suspiró con una resignación simulada—, están tan ocupadas fingiendo un orgasmo entre tus sábanas, que no les da tiempo.

Eric ahogó una carcajada, le gustaba su sentido del humor y sus ironías, apenas la conocía, pero además de ponerle la polla como un mástil cada vez que la veía dentro de su bañera, sus latigazos irónicos le hacían reír. Era como una pequeña gatita intentando sacar las uñas para defenderse.

—Lo capto... —sonrió— me iré por donde he venido y ya intentaré violarte en el rellano otro día.

Dana apretó los dientes y se tragó el insulto que pugno por salir de sus labios, ¿cómo podía ser tan engreído el muy hijo de puta? Le estaba crispando los nervios, tenía ganas de estamparle algo en la cara, aunque solo fuese verbalmente como algo simbólico, pero su estúpida y traicionera imaginación no quiso ayudarla en ese momento. Volvió a contar hasta treinta y lo miró con los ojos entrecerrados.

—Vete —gruñó.

Eric comenzó a caminar hacia la salida y se detuvo a medio camino girándose para mirarla.

—Nos vemos... Dana —susurró haciendo un leve asentimiento con su cabeza—. No sé si en el baño o en el rellano, pero estaré al pendiente —sin más le guiñó un ojo y casi salió a la carrera asustado y divertido por la mirada de odio que irradiaron sus ojos verdes.



Cerró la puerta tras de sí y se apoyó en la madera con una sonrisa irónica. Resopló rascándose el cuero cabelludo con su pelo enredado entre sus dedos y se reacomodó su erección para que los jeans no le molestasen.

"Dana, Dana, Dana... " pensó con satisfacción, recordando perfectamente cómo pudo ver parte de una de sus nalgas cuando ella se colocó las bragas. Tenía la piel blanca, parecía tersa y suave, y por lo que pudo apreciar de sus piernas eran largas y torneadas... y aquellos malditos zapatos que se quitó en cuanto entraron en su apartamento casi lo hacen gemir de frustración cuando vio cómo se los quitaba, nada le excitaba más que una mujer en tacones y Dana lo hacía hasta sin ellos.

Tendría que ponerle remedio, todavía no sabía exactamente cómo, pero ella acabaría entre sus brazos y gritando de placer.
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E xtrañamente, Dana acabó el último capítulo su libro esa noche. Quizás fuese por el silencio que provenía del apartamento de al lado, o quizás porque Eric la había dejado tan excitada con sus insinuaciones que no necesitó más que ese ligero empujón para poder poner en el papel todo lo que le gustaría a hacerle a él.

Releyó algunos párrafos de su escrito para comprobar que estaba relatado exactamente lo que ella quería escribir y se sorprendió gratamente ante lo que leyó. Eso era bueno, nunca había escrito nada parecido y eso la llenaba de orgullo, aunque sonase un poco engreído, pero de verdad le gustaba. No sabía a qué se debía esa explosión de creatividad que había tenido, pero estaba segura de que debía aprovecharla y exprimirla al máximo, pero no sería en ese momento... estaba muerta de cansancio.

Apagó su ordenador y extendió los brazos sobre su cabeza estirando así su espalda, sonriendo cuando sus cervicales chascaron. Llevaba cerca de cinco horas escribiendo sin apenas moverse, un buen baño de burbujas le sentaría más que bien en ese momento.

Sin pensarlo, se puso en pie y avanzó hacia el baño quitándose el vestido y las bragas por el camino, abrió el grifo observando como el agua llenaba la bañera poco a poco. Miró de reojo a la ventana abierta, sintió la necesidad de cerrarla, pero con un suspiro medio resignado medio soñador, la dejó tal y como estaba y volvió su atención a la bañera.

En cuanto esta estuvo llena se introdujo en el agua y suspiró complacida. Le estaba cogiendo gusto a eso de los baños en mitad de la noche y se juró a sí misma que el masturbarse durante ellos no tenía nada que ver... y tampoco saber que su vecino la miraba desde el otro lado del patio. Porque aunque no lo había dicho abiertamente, le dio a entender que lo había hecho.

Ante ese pensamiento en lugar de sentirse mortificada, como habría hecho cualquier otra chica en su lugar, se sintió más satisfecha de lo que le gustaría admitir, aunque nunca lo haría en voz alta y mucho menos a su vecino, eso sería un aliciente para aumentar su ego y ya era demasiado grande tal y como estaba.

Recostó la cabeza sobre el borde la bañera y su mirada recayó de nuevo en la ventana, la del otro lado estaba cerrada y las cortinas echadas. Se imaginó que Eric estaría durmiendo en ese momento, esa noche no había tenido compañía femenina y eso había ayudado a Dana en su cometido de acabar por fin su trabajo, aunque todavía le quedaba la edición, que eso era lo más aburrido y repetitivo.

Suspiró y, sin poder evitarlo, comenzó a imaginar cómo serían las chicas que acababan en la cama de Eric gritando como locas, estaba casi segura de que serían como modelos recién salidas de una pasarela, altas, con piernas imposiblemente largas y tan guapas que dolería incluso mirarlas. Ella no era como ellas, entre otras cosas porque tenía la cabeza mejor amueblada y no se abriría de piernas a la mínima ocasión por muy desesperada y necesitada que se encontrase. Para eso tenía sus manos y su próximo amiguito a pilas que todavía no había recordado comprar.

Con esos pensamientos comenzó a busca su ansiado orgasmo, gimiendo y gritando sin inhibiciones sintiéndose completamente libre, sin poder imaginar si quiera que en el apartamento de al lado la estaban escuchando atentamente.
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D ana miraba a Sara entre sus pestañas sin perder de vista cada uno de sus movimientos. Ella estaba en silencio, mirando fijamente su taza de café y haciendo chocar sus uñas contra la superficie de la mesa de la cafetería en la que estaban.

Con un suspiro resignado, Dana se quitó las gafas de sol y se las colocó en la cabeza a modo de diadema, miró a su alrededor, habían quedado en una de las cafeterías del centro y aprovechando que hacía un poco de brisa estaban disfrutando de la terraza exterior. A lo lejos podía escuchar los niños jugando en un parque, el ruido del tráfico a hora punta y el trinar de algunos estorninos que revoloteaban a su alrededor. Su amiga resopló y ella le dedicó toda su atención mirándola interrogativamente.

—¿Qué te pasa? —volvió a preguntar por tercera vez en la tarde, Sara la había ignorado, o ni si quiera le había escuchado de lo perdida que estaba en sus pensamientos. Sara detuvo el movimiento de sus dedos y miró a Dana con el ceño fruncido.

—¿Por qué te fuiste anoche del Eclipse? —preguntó confundida—. ¿El amigo de Elías no te gustó?

Dana alzó las cejas con incredulidad y rió con ironía.

—Me fui a casa porque tenía un libro que escribir y no... su amigo no me gustó nada.

Sara se cruzó de brazos y la miró reprobatoriamente.

—Así no vas a follar en tu vida —espetó—. Me esfuerzo en hacer que ese tío vaya para estar contigo... ¿y tú lo desaprovechas?

Dana suspiró y volvió a desviar la atención de su mirada hacia un pajarillo que intentaba robar un cacahuete de una mesa vacía a su lado.

—Quiero follar Sara, ¡mierda que lo quiero! Pero no voy a conformarme con cualquiera, yo valgo más que eso.

—Engreída.

—No soy engreída —refutó—, simplemente valoro lo que soy. Y no soy un consolador para nadie, si ese tío tiene problemas que se la casque un rato y a mí que me deje tranquila.

—Así no follarás nunca —sentenció Sara con voz solemne.

—No te preocupes, esta mañana he comprado conejito sumergible —sonrió con picardía.

—¿Que cojones es eso? —Sara frunció los labios y la miró como si estuviese loca.

—Es un consolador cariño, ya sabes, una polla de plástico — explicó sonriendo todavía.

—No sabía que te gustaban esas mierdas.



—Y no lo hacen, pero en caso de necesidad siempre tendré a que echarle mano —Dana se encogió de hombros y Sara negó con la cabeza mientras arrugaba la nariz.

—Por muy reales que sean esas cosas... donde haya piel y carne, que se quiten todos los conejitos pervertidos del mundo —murmuró.

—En la web a la que he llamado, ponía que es de última generación, tiene un estimulador para el clítoris y lo puedo meter en la bañera —Dana sonrió ante lo última característica que enumeró.

—¿Te va el rollo acuático? —Sara rió—. Joder, yo que creía que eras una monjita a la que le había crecido la virginidad de nuevo y resulta que de haces pajas en la bañera y rodeada de burbujas como las actrices porno —estalló en carcajadas

—Vete a la mierda —gruñó enseñándole su dedo medio, antes de ponerse en pie dispuesta a irse.

—No Dani... espera —la sujetó del brazo para retenerla—. Era solo una broma, tonta... no te enfades conmigo.

—Eres gilipollas... estoy muy sensible y tú te ríes de mí —gimió dejándose caer de nuevo en la silla.

—¿Por qué estás sensible, cariño? —preguntó Sara cariñosamente.

—Porque necesito follar... y lo necesito con urgencia. Estoy tan desesperada que me he comprado un cacharro de plástico.

—Polla de plástico, cielo... se dice polla de plástico —dijo su amiga con una sonrisa deslumbrante repitiendo sus palabras anteriores.

Una de las señoras que estaba sentada en la mesa de al lado, las miró reprobatoriamente y Sara le sonrió todavía más mostrando todos sus dientes.

—Pero no tienes de que quejarte... —continuó— yo te quise ayudar anoche y tú no me hiciste caso.

—Porque no quiero follarme a cualquiera.

—Entonces no quieres follar, quieres un polvo en condiciones... ¿qué me dices de tu vecinito caliente?

—¿Eric? —Dana alzó las cejas y Sara abrió los ojos desmesuradamente.

—¿Ahora ya sabes su nombre? ¿Cómo ha pasado eso? Cuenta, cuenta...

—Anoche cuando volví a casa, nos encontramos en el rellano y me invitó a tomar una copa —explicó Dana.

—¿Y no te lo has tirado? —Sara no daba crédito a lo que oía.

—Te he dicho que no quiero follarme a cualquiera, y menos al vecino que podré verlo en cualquier momento...

—¡Por eso idiota! Así lo tienes cerca para los momentos de necesidad ¿Qué un día te pica el coño? Llamas a su puerta y le pides que te lo rasque un poco.

—¿Sabes que estás loca? —Dana ocultó una sonrisa.

—¿Pero es, o no es verdad? —alzó una ceja interrogante—. Tírate al vecino de puta vez antes de que lo haga yo.

—¿Y qué pasa con Elías?

—Deja a Elías y céntrate en tu vecino... ¿cómo se llamaba? —Eric.

—Pues céntrate en Eric, tienes que tirártelo como sea. Joder tía... es el sueño de cualquiera. Está bueno, lo tienes al lado y por lo que me has dicho está acostumbrado a zumbar cada noche... ¿qué más quieres?

—No lo sé... —gimió tapándose los ojos.

—Pues ya está... tenemos un nuevo objetivo "Dana se tira a Eric siempre que lo necesite" —Sara sonrió ampliamente y Dana no pudo evitar acompañarla—. Follarás con tu vecino y se no hable más —la señora de minutos antes jadeó y Sara la miró entrecerrando los ojos—. ¿Por qué no acerca más la silla? Desde donde está no nos escucha bien.

La señora enrojeció y desvió la mirada avergonzada.

—Eres mala... —susurró Dana entre risas.

—Lo sé... Elías me dijo anoche mientras me azotaba... "niña mala" —susurró ella imitando una voz masculina y ronca—. Tienes que probarlo, puedes decirle a tu vecinito caliente que te azote un poco.

—Desvergonzadas... —gruñó la señora.

—Seguro que a usted su marido no se lo hace... por eso tiene esa cara de culo.

—¡Sara! —la reprendió Dana.

—Es verdad... ¿has visto como frunce la boca? Es por eso o porque el pobre hombre tiene micropene y tiene que poner los morros así para chupárselo.

—Sara... —las mejillas de Dana enrojecieron también, pero no pudo evitar dejar escapar una sonrisa.

—No te hagas la remilgada y llama al sexshop para cancelar la compra del puto conejo.

Dana solo puso los ojos en blanco y negó con la cabeza... Sara era un caso imposible.
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C uando regresó a su apartamento, cargada con varias bolsas de la compra, Dana no podía dejar de pensar en su conversación con su amiga... ¿de verdad estaría dejando escapar una buena oportunidad con su vecino? Quizás si le dejaba todo claro desde un primer momento las cosas podrían salir bien y la situación no se le escaparía de las manos. Ella quería un polvo, buen sexo y nada más. Las relaciones amorosas no entraban en su vida en ese momento, prefería tener un follamigo y verlo de vez en cuando para que le bajase el calentón, las palabras cursis y los aniversarios no iban con ella. No es que él le hubiese propuesto algo así, pero tampoco estaba dispuesta a darlo.

Después de todo, lo que le decía su amiga no era tan absurdo, no seguiría sus palabras al pie de la letra, pero sí podría darle a entender a Eric que ella estaba dispuesta a darle lo que él había ido a buscar el día anterior a su casa. No quería ser muy obvia, pero sí dejarle caer que no tenía pareja y que estaba dispuesta a una relación abierta y sin ataduras.

Después de guardar todos los comestibles que había comprado en su lugar habitual, se quitó los zapatos y se fue hacia el baño, abrió la ventana lo suficiente para asomar la cabeza y miró hacia la de enfrente esperando alguna señal. Después de unos minutos, suspiró resignada y justo cuando iba a cerrar e irse, escuchó el golpetear de las gotas de agua de la ducha. Esperó de nuevo y cuando no la escuchó caer, salió a la carrera hacia la puerta del otro lado del rellano.

Todo estaba planeado en su cabeza, no había sido casualidad que esperase justo hasta que el grifo se cerrase, por eso no se sorprendió cuando Eric abrió la puerta y solo llevaba una pequeña toalla enrollada en su cintura.

Dana intentó cerrar la boca para que no se le cayera la baba, el verlo desde la otra ventana no le hacía justicia a tenerlo prácticamente desnudo y frente a ella. Podía ver perfectamente cada pliegue de su piel, observar sus músculos, que aunque no estaban muy marcados, se veía que estaban ahí... y esas pequeñas gotas de agua que cubrían su piel y hacían que brillase al contacto con la luz.

Eric sonrió ante el exhaustivo escrutinio de su vecina, la noche anterior le había dejado con un problema en sus bolas, pero en ese momento parecía más que dispuesta a lo que él quería proponerle y si no lo hizo abiertamente fue porque ella lo cortó antes.

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó ocultando su sonrisa.

Dana carraspeó y cruzó las manos en su espalda, se obligó a mirarlo a la cara y eso fue un grave error. Los ojos de Eric brillaban también, su expresión socarrona envió un latigazo directamente a su sexo y ese pelo negro, enmarañado y mojado, la llamaba a perder sus dedos entre sus hebras.



Contuvo las ganas de suspirar como una colegiala y comenzó a mover uno de sus pies desnudos con nerviosismo.

—Verás yo... —comenzó a decir, pero se quedó el blanco... ¿qué iba a decirle?

No había pensado absolutamente en nada, simplemente salió al pasillo y decidió llamar al timbre sin tener muy claro lo que le iba a decir exactamente. Y ahora estaba haciendo uno de los ridículos más grandes de su vida, sumados a los anteriores por supuesto, y todo era culpa de Sara... si no siguiera sus consejos no estaría en esa situación, es más... no tenía que escucharla, siempre que lo hacía acababa en problemas o haciendo el ridículo. Ese tenía que ser su segundo punto de la lista, el primero era comprar un consolador y eso ya estaba hecho

—¿Tienes sal? —preguntó estúpidamente.

Eric sonrió ampliamente y se apoyó en la puerta haciendo que varias gotas que colgaban de las puntas de sus cabellos se precipitasen al suelo. Dana miró fijamente los cercos de agua sobre el mármol sin atreverse a levantar la mirada, estaba comportándose como una adolescente hormonada y tímida... ¿qué iba a pensar Eric? Ella no era así, ella siempre había sido segura y decidida, pero Eric rompía todos los esquemas que ella tenía trazados y no sabía la razón.

—Sí que tengo —contestó sin borrar aquella sonrisa.

—¡Genial! —casi gritó—. Porque yo tengo otra botella de tequila... ¿te apetece que repitamos lo de anoche? Pero con sal y limón esta vez.

Eric amplió su sonrisa y cruzó los brazos sobre su pecho marcando músculo.

—¿Ya no tienes un libro que escribir? —preguntó burlón.

Dana mordió su labio inferior y lo miró mientras pensaba su respuesta.

—Ya he acabado el libro y... y necesito desconectar un poco... ¿te apetece? —alzó una ceja lentamente esperando que él contestase, afirmativamente si podía ser...

Eric se mantuvo impasible, intentando no demostrar ninguna de las emociones que cruzaban por su mente en ese momento, no quería demostrarle que se estaba muriendo de ganas de arrastrarla hasta el interior de su apartamento y follársela sin más. Pero quería hacerse de rogar, si ella era capaz de dejarlo con las ganas, él le haría lo mismo y así ella sabría por experiencia propia lo que se sentía en esa situación.

—Lo siento pero no puedo... otra vez será —dijo con voz monocorde y dio un paso hacia atrás indicando que la conversación ya se había acabado—. Nos vemos —susurró antes de cerrar la puerta.

Dana se quedó en el rellano, completamente inmóvil y mirando a la puerta fijamente. ¿Se había imaginado lo que pasó la noche anterior? Eric se había mostrado cercano y hasta parecía que quería algo con ella... y en ese momento, cuando ella le ponía la situación en bandeja, le cerraba la puerta en las narices y la dejaba allí plantada... y frustrada, todo hay que decirlo.

En su trayecto de vuelta hacia su casa se imaginó las mil y una formas en las que follaría con él, ahora tenía un charco entre las piernas y se sentía un poco decepcionada por lo que Eric le había dicho.

En cuanto cruzó la puerta fue hacia su sofá y se dejó caer pesadamente en él, se cruzó de brazos y bufó haciendo que un mechón de pelo que caía sobre su rostro revolotease ante ella. De verdad esperaba que su conejito mágico llegase pronto, lo necesitaba con urgencia... ¡le picaba el coño! Y su vecino parecía no tener ganas de meterse entre sus piernas para darle una rascadita en ese momento.
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D espués de ese incidente los días parecieron ir a cámara lenta para Dana, se levantaba cada mañana y hacía lo mismo cada día, se escondía tras la cortina del baño y esperaba ver a Eric del otro lado, aunque no fuese desnudo, pero necesitaba verlo. Eso se había vuelto casi una obsesión y lo peor es que no entendía el porqué. El tío era un engreído, se le había insinuado y cuando ella accedió a tener sexo, él solo se dio media vuelta y desapareció.

Pero eso no era lo peor... no, lo peor era que el desfile de chicas que pasaban por su cama se continuaba sucediendo y Dana debía escuchar cada noche como regalaba orgasmos a diestro y siniestro después de habérselo negado a ella. Eso era lo que más la cabreaba, solo le había pedido sexo... ¡nada más! Y ni siquiera eso, solo lo invitó de nuevo a una copa en su casa y él se negó tajantemente.

"Estúpido engreído" pensaba de nuevo enfurruñada, sentada en su sofá y escuchando como otra chica más gritaba su nombre entre gemidos y jadeos.

0 Decir que estaba molesta era poco, su vecino la ignoraba y se follaba a otras, y su mejor amiga se había hecho demasiado "amiga" de Elías y también pasaba de ella. Y para colmo su conejito mágico no llegaba... y estaba harta de hacerse pajas en la bañera imaginando el cuerpo de su vecino desnudo, mojado y completamente dispuesto para ella.

Se frotó la cara con las manos y contuvo un grito... ¿de verdad su vida se había vuelto tan patética? ¡Por dios! Era una escritora de novelas eróticas de éxito y estaba frustrada sexualmente... ¿podía haber una ironía más grande que esa? Lo dudaba... como también dudaba que su maldito vecino la hiciese gritar como gritaba la zorra a la que se estaba follando en ese momento. Seguro que la muy perra fingía y él la tenía tan pequeña como un guisante, ese pensamiento la hizo reír como una desquiciada hasta que le dolió el estómago.

Cuando por fin los gritos cesaron, se tumbó en el sofá y cerró los ojos intentando tranquilizarse disfrutando del silencio... de esa calma que predecía a la tempestad... cuando Eric abría la puerta del rellano, se despedía casi a gritos de su compañera de turno y le decía que ya la llamaría, una mentira por supuesto, no había visto a ninguna de esas chicas, pero las reconocía por sus gritos y ninguna gritaba igual a otra, todas eran diferentes.

Estaba debatiendo cual sería el mejor puente del que podría tirarse, cuando el timbre de la puerta la hizo dar un respingo y casi se cae del sofá por ello. Se ajustó su bata de muselina intentando tapar su desnudez y fue a abrir mientras mascullaba insultos por lo bajo acordándose de toda la familia del que estuviese al otro lado de la madera.

Abrió la puerta de un empujón y se quedó paraliza en su lugar y con la boca tan abierta que le llegaba al ombligo... ¿qué mierda...?

—¿Mark? —preguntó en un murmullo casi inaudible—. ¿Qué haces aquí?

—Sara me dio tu dirección —él la miró de arriba a abajo y una sonrisa se dibujó en sus labios—. Espero que no te moleste.

¿Molestarle? ¡Iba a matar a Sara! Su entrometida amiga siempre tenía que meter las narices donde no la llamaban... ¿no le había dejado claro que el amigo de Elías no le había gustado? Era atractivo, sí... tenía el pelo rubio y los ojos marrones, era un poco más alto que ella y delgado. No parecía tener músculos, pero estaba equilibrado físicamente hablando, no tenía ni mucho ni poco. Pero había un "pero", le faltaba algo, esa chispa que le gritaba mentalmente a Dana "Fóllame" y de la que él carecía.

—¿Qué quieres? —preguntó confundida y se ajustó más la bata tapando cualquier hueco por el que se pudiese ver algo indebido.

Mark se removió incómodo, Sara le había asegurado que en cuanto llamase a su puerta Dana se tiraría a sus brazos y lo arrastraría a la cama o a cualquier superficie plana donde pudiese hacerle lo que quisiera, pero una vez allí, ella estaba cortante y fría... ¿qué iba mal?

—Eh... verás yo... yo había pensado que... —balbuceó.

Dana se impacientó y frunció los labios en una fina línea para no decirle que diese media vuelta y se fuese, que no tenía humor ni ganas de soportar tonterías, pero el chico se había recorrido media ciudad solo para verla y decirle... ¿qué le estaba diciendo?

—... pasaba por aquí y me preguntaba si me invitabas a una copa —lo escuchó decir.



Dana inclinó su cabeza intentando procesar sus palabras... ¿una copa? ¿Con él? Antes de que pudiese contestar, la puerta de enfrente se abrió, una chica rubia, alta y delgada salió por ella con una sonrisa boba, la misma que se tendría después de dos horas de sexo, y a Dana se le revolvió el estómago pensando que Eric había puesto sus manos sobre esa rubia y a ella la había rechazado sutilmente... y sin tanta sutilidad también la había rechazado. El aludido salió tras su amiguita, vestido simplemente con un bóxer blanco ceñido... muy ceñido... marcando perfectamente un enorme bulto entre sus piernas, era tan ceñido que casi comenzó a marearse imaginando lo que podría haber allí debajo. Tragó en seco y desvió la mirada hacia Mark, su lívido se cayó al suelo de un plumazo, pero se esforzó en disimularlo.

—¿Qué decías, Mark? —dijo en un tono que pretendía ser sensual.

Había decidido mostrarle a Eric que aunque él la hubiese rechazado, de un modo muy poco sutil había que añadir, no se iba a dejar amedrentar. Ella era una mujer con dignidad y muy orgullosa de tenerla. Aunque no quisiese nada con Mark, le haría entender a su estúpido vecino que no cerraba las puertas y siempre tendría esa posibilidad, que él no era el único al que podría tirarse si quisiese.

—Una copa... tú y yo... en tu casa— repitió Mark comenzando a entusiasmarse ante el cambio de actitud de la chica.

Dana forzó una sonrisa y movió ligeramente una de sus piernas para que su bata se abriese y mostrase un poco más sus muslos.

—Verás Mark —parpadeó inocentemente—, tengo trabajo esta noche, pero pídele mi teléfono a Sara y me llamas otro día. Me encantará compartir una copa contigo —llevó uno de sus dedos a sus labios y mordisqueó la yema como si fuese una de las protagonistas de sus novelas, algo que hizo que Mark se tomase su ofrecimiento al pie de la letra.

—Es una pena... me he tragado un atasco solo para verte... ¿y ahora me dices que no? Solo será un rato... no te entretendré mucho, será algo rápido —insistió.

¿Rápido? Dana contuvo un bufido pero no pudo evitar alzar una ceja con incredulidad ¿se había recorrido media ciudad para echarle un polvo rápido? Decidió no pensar en eso... por su visión periférica, pudo ver como Eric besaba en los labios a su amiguita y cuando esta se giró para irse, azotó ligeramente su trasero. Contuvo las ganas de hacer un berrinche y reclamarle un poco de esa atención, pero eso sería denigrante para ella misma.

—Lo siento mucho... de verdad Mark, pero esta noche no puedo —volvió a batir sus pestañas lentamente y alzó una de las comisuras de sus labios.

—Está bien —se rindió el rubio—, te llamaré entonces... hasta otro día Dana —se despidió subiéndose al ascensor compartiéndolo con la rubia amiguita de Eric.

Dana suspiró y se giró dispuesta a cerrar la puerta e irse.

—Calientapollas —susurró Eric dejándola completamente paralizada y con los ojos desorbitados.

Se giró y Dio un paso hacia él apretando la mandíbula y sus puños con todas sus fuerzas para no darle un golpe.

—¿Quién coño te crees que eres para insultarme? —preguntó en un tono bajo, pero tan enronquecido y oscuro que daba miedo.

Eric había tocado fondo para ella, con ese simple comentario había dejado caer la gota que derramaba el vaso ¿Después de casi ofrecérsele en bandeja y dejarla con el calentón, todavía se atrevía a llamarla calientapollas?

—Solo he dicho la verdad — contestó con suficiencia y se encogió de hombros, Dana casi se golpea a sí misma porque no pudo quitar la mirada de sus pectorales mientras se contraían.

—¡Vete a la mierda! — espetó furiosa y se giró para irse, pero cuando estaba a punto de llegar a la puerta se volteó de golpe y lo encaró de nuevo—. Y si puedes, dile a las amiguitas que te acompañan cada noche, que dejen de gritar fingiendo orgasmos.

—No fingen... solo les tienes envidia— una sonrisa sardónica adornó su rostro y ella se estaba debatiendo entre golpearlo o besarlo hasta dejarlo sin aire, era tan tentador el maldito.

—¿Envidia yo? —alzó la voz—. ¿Por qué debería de tener envidia de esa pandilla de zorras?

—Porque ellas al menos pueden tirarse a alguien, no solo se hacen pajas en la bañera fantaseando con hombres inexistentes.

Dana palideció, aunque dentro de ella era como si un volcán hubiese entrado en erupción. Sentía la rabia bullir por sus venas y golpetear en sus sienes mezclándose con su sangre. Pero respiró hondo y se controló, de nada servía montar una escenita en mitad del rellano, despertar a sus vecinos y ponerse en ridículo.

—Gilipollas —murmuró entrando en su apartamento.

—Frígida —respondió Eric con una sonrisa centelleante.

Dana se giró y en menos de una fracción de segundo estuvo frente en él, cara a cara y separados a penas por unos insignificantes centímetros.

—¿Cuál es tu puto problema? —siseó entre dientes clavando sus ojos en los suyos.

—Yo no tengo problemas, solo digo algo evidente, eres tan frígida que si no te masturbas tú misma, no puedes correrte —contestó todavía con voz prepotente y sonrisa altiva.

—¿Tú que sabrás? ¿Quién te da derecho para hablar así de mí y de mi vida? No tienes ni puta idea— iba a irse, esta vez de verdad, pero Eric la sujetó del brazo y la empujó contra la pared colocándose frente a ella e impidiéndole el paso.

Dana tembló al tenerlo tan cerca, con su pecho descubierto y la respiración acelerada. Estaba paralizada y sin poder reaccionar, solo podía mirar sus labios y sentir como su entrepierna estaba cada vez más húmeda sin motivo aparente, era una discusión... ¿por qué se estaba excitando? ¿Por qué ella se estaba comportando así? ¿Por qué no lo empujaba y simplemente se iba?

—¿Crees que no te escucho cada noche? Las paredes son de papel —le dijo él con tranquilidad.

—¿Y crees que yo no te escucho a ti? Eres un pedazo de cabrón que se ha tirado a media ciudad en las tres semanas que llevas aquí.

—¿Llevas la cuenta? —preguntó con las cejas alzadas.

—Por supuesto que la llevo, desde que has llegado no he podido trabajar, no he podido dormir y no me concentro en nada por culpa de los gritos de las guarras que traes a tu casa —escupió con rabia contenida.

Eric se quedó en silencio, observándola e impidiendo que se escapase cuando intentaba forcejear.

—Suéltame —su voz sonó más débil de lo que le hubiese gustado.

—¿Para qué? ¿Vas ir a tocarte a la bañera una vez más?

—No te importa lo que yo vaya a hacer.

—Ya has dejado cachondo al pobre perdedor que acaba de irse y ahora tú vas a desfogarte solita...

—Déjame en paz.

—No, vas a escucharme —Eric negó con la cabeza y su cabello siguió su movimiento hasta quedar sobre sus ojos, alejó esos mechones con un resoplido y Dana se quedó hipnotizada mirándolo—. ¿Vas a negarme que no lo has puesto cachondo para dejarlo con las ganas tal y como me hiciste a mí el otro día?

—Deja que me vaya —sonó a súplica, pero no lo fue, ella nunca suplicaría y menos a Eric.

—¿De verdad quieres irte? —preguntó en un susurro muy cerca de su rostro—. Puedes irte... o quizás te apetece que te lleve hasta mi cama para follarte como a mis... ¿Cómo las has llamado? ¡Ah sí!... amiguitas... ¿quieres qué te folle como a mis amiguitas? -su voz era baja y suave, pero en ella podía escucharse una amenaza implícita.



—Me das asco —murmuró con voz temblorosa—. Piensas que cualquier par de piernas que lleve falda perderá el culo por ti, pero estás muy equivocado —los ojos de Dana, tan verdes y brillantes, lo traspasaron—, yo no quiero meterme en tu cama, no quiero que me folles y mucho menos ser una más de tu larga lista de zorras.

Eric apretó la mandíbula y respiró hondo haciendo que las aletas de su nariz se dilatasen.

—Sigo pensando que eres una calientapollas... no comes ni dejas comer— dijo con voz contenida y se alejó un paso de ella pero sin llegar a soltarla—. Estoy seguro de que ahora vas a irte a darte un baño y vas a hacerte un paja mientras piensas en uno de los príncipes azules de tus novelas... eso es, como cada noche... mientras el edificio entero se pone cachondo por culpa de tus gemidos.

Dana perdió los nervios, intentó abofetearlo con su mano derecha, la que tenía libre, pero él se la sujetó y la inmovilizó al lado de su cabeza apretándola por la muñeca contra la pared.

—¿Una polla de verdad no puede darte lo que necesitas, por eso recurres a las de plástico? —preguntó burlón alzado una ceja.

—¿Qué cojones sabrás tú?

—Que boquita más sucia tienes... ¿nunca te han dado una buena reprimenda?

Dana no sabía que pensar, por un lado estaba la parte racional de su cerebro, que le estaba diciendo que ese tío estaba completamente loco, demente y encima era un salido. La tenía arrinconada e inmovilizada contra la pared, estaba prácticamente desnudo y tenía un extraño bulto en su entrepierna, y no creía que se hubiese metido un plátano dentro del bóxer. Y por el otro lado estaba su parte irracional, la que sentía de cuello para abajo, la que tenía sus pezones endurecidos, su sexo latiendo de deseo y completamente empapado.

Pero eso era totalmente absurdo e incomprensible. Eric estaba bueno... realmente más que eso, pero por lo poco de su personalidad que había llegado a conocer era egocéntrico y engreído, eso echaba por tierra cualquier otra cualidad que pudiese tener.

—¿Puedes soltarme? Yo tengo una vida y no pienso pasarme toda la noche discutiendo contigo sobre algo que no te incumbe —Dana dejó salir esas palabras con la voz más fría que tenía.

Eric sonrió de lado y pegó su cuerpo más al suyo.

—Tienes la boca sucia y además vamos a sumarle tu impertinencia... eres una niña mala —susurró contra la piel de su cuello.

Las rodillas de Dana flaquearon y si no fuese porque la estaba sujetando por las manos se habría caído al suelo, un estremecimiento recorrió su cuerpo de pies a cabeza y dejó de punta cada uno de sus vellos. ¿Cómo era posible que la dejase en ese estado con solo unas pocas palabras?

"Porque estás cachonda, necesitada y frustrada... además el chico está para darle un mordisco en el culo, no puedes negarlo"

La voz de Sara sonó nítidamente en su cabeza, pero estaba segura de que era una alucinación y no la realidad. Tragó saliva y miró a su alrededor buscando algún tipo de escapatoria, si no pensaba en algo pronto acabaría entre sus brazos y eso era lo último que quería... al menos su parte racional estaba completamente segura de eso.

Eric soltó su brazo izquierdo todavía manteniendo su otra mano inmóvil al lado de su cabeza, colocó la mano sobre su cintura sintiendo la suavidad de la fina bata que la cubría. La había visto con esa bata durante las últimas semanas a través de la ventana, se paseaba con ella puesta y prácticamente desnuda por todo su apartamento. Él se había convertido en un voyeur que no podía evitar mirarla y acecharla como un cazador a su paresa. Y en ese momento, teniéndola entre sus manos, parecía ser incapaz de controlarse, solo quería echársela sobre el hombro y atarla abierta de piernas a su cama para follarla hasta que se desmayase de placer.

Ascendió lentamente desde su cintura hacia uno de sus pechos y acarició sutilmente el pequeño bultito que creaba su pezón endurecido. Dana dio un respingo y el miembro de Eric latió.

—¿Nunca te han dado lo que te mereces, verdad? —volvió a susurrar, esta vez en su oído golpeando su aliento ardiente contra su piel.

Dana cerró los ojos y se obligó a sí misma a respirar, si dejaba de hacerlo no podía disfrutar del calor de su cuerpo prácticamente desnudo y pegado al suyo. Se aclaró la garganta dispuesta a decir algo en su defensa... ¿pero el qué? No tenía muy claro que podría decirle, y tampoco estaba segura de querer hacerlo, en ese momento su parte irracional le estaba ganando a la racional por goleada y sin compasión.

Pero tenía que ser fuerte, no debía mostrarse débil y sumisa, Eric era un engreído... un engreído, un prepotente y un cabrón mujeriego. Era el enemigo, la persona en la que menos debía confiar y a la que debía mantener más lejos.

—¿Qué te hace pensar que serás tú el que me castigue? —intentó mostrar en su voz toda esa fuerza interior que no poseía, toda la seguridad y valentía de la que le gustaba presumir, pero estaba segura de que carecía de ambas.

Eric se alejó un poco de ella para mirarla a los ojos, esos ojos verdes de gata que lo podían dejar tan tonto como enfurecerlo y en ellos descubrió que aunque ella quería mostrar seguridad, en el fondo deseaba eso tanto o más que él.

—¿Se lo pedirás al perdedor que has despachado? ¿O vas a esperar a que llegue tu cacharro de plástico? —preguntó con ironía.

—No sé de qué me hablas —sus inseguridades salieron a la superficie y su voz sonó temblorosa esta vez.

—Vamos preciosa... —ronroneó— no puedes negármelo, como ya te he dicho, las paredes son de papel y te escuchado cuando llamabas para pedirlo, pero es una pena que no te haya llegado todavía, disfrutaría mucho viéndote con él en la bañera, porque era sumergible... ¿cierto?

Las mejillas de Dana estaban de un rojo imposible, cuando antes le había dicho que sabía que se masturbaba en el baño nunca pensó que hablara en serio y mucho menos que hubiese llegado a verla en algunas ocasión, y si lo había hecho no creía que fuese tan exagerado como lo había expuesto.

—Deja que me vaya —volvió a pedir con los dientes apretados.

Eric en lugar de escuchar su petición, se acercó de nuevo a su cuello y deslizó la lengua desde su clavícula hasta su oreja, jugueteando después con sus dientes en el lóbulo de esta.

La mano libre de Dana se afianzó a sus hombros cuando sus rodillas comenzaron a temblar irremediablemente y se mordió el labio inferior para no gemir.

—¿De verdad quieres irte? Tengo muy bien pensado lo que me gustaría hacer contigo...

Y sin poder evitarlo aquel gemido reprimido segundos antes salió de los labios de Dana... era una mujer débil, lo admitía. Pero con su voz de gato ronroneante, su brusquedad al tenerla inmovilizada y las palabras que salían de su boca, Eric la estaba llevando al límite de su autocontrol, y estaba segura de perdería el equilibrio en la cuerda floja en la intentaba avanzar escapando de él y solo estarían sus brazos para sujetarla, sus brazos fuertes y llenos de promesas de placer, promesas en las que se veía enredada entre sus sábanas y suplicando más.

Dejó salir un suspiro... un suspiro que rendición que Eric supo interpretar muy bien, por eso comenzó a arrastrarla hacia su apartamento mientras Dana se debatía entre continuar pensando y temblando, o dejarse llevar por la corriente y disfrutar de lo que tanto anhelaba: una noche de sexo con su vecino caliente.

Lo siguiente de lo que fue consciente fue la puerta cerrada y de su espalda apoyada sobre ella. Con Eric de pie, pegado a su cuerpo y haciendo una prisión con sus brazos.

Sus manos temblaron cuando intentó aferrarse a algo y lo único que encontró fueron sus brazos desnudos y con los bíceps contraídos, su estómago se encogió al sentirlo y toda su piel se puso de gallina... ¿de verdad eso estaba pasando? ¿Realmente estaba en ese lugar... con él? Se forzó a levantar la vista y se encontró con sus ojos azules, con las pupilas dilatadas y observándola en silencio. No supo qué hacer, una parte de su mente gritaba "Corre", pero su cuerpo parecía anclado al suelo y sin capacidad para moverse.

Eric se abalanzó sobre ella, besando y succionando su cuello como si fuese el manjar más apetitoso del mundo, marcando su piel con sus dientes y su saliva tan caliente que parecía hervir. Dana se abandonó al placer y clavó las uñas en sus hombros cuando una de sus manos agarró su nalga sobre la ropa y apretó contra sus caderas, restregando su endurecido miembro por todo su sexo.

Un jadeo salió de sus labios y hundió las uñas con más fuerza cuando de un tirón abrió su bata y la dejó expuesta en el pequeño conjunto de ropa interior que se había puesto esa noche para dormir, una simple camiseta de tirantes y una braguitas que dejaban muy poco a la imaginación.

Eric estuvo a punto de gruñir al verla así vestida, una calientapollas... eso era lo que era. Se paseaba medio desnuda por su apartamento y abría las ventanas sabiendo que él podía verla, con su cara de niña buena y ropa de niña mayor. También mordisqueaba su labio inferior tentadoramente, sabiendo que nadie en su sano juicio podía apartar la mirada de ese gesto. Solo quería ponerlo cachondo, dejarlo con los huevos hinchados y mirar para otro lado, como había hecho días atrás en su apartamento y como tenía intención de hacer de nuevo, pero no le dejaría con las ganas... esta vez no.

Ella lo ponía enfermo, lo desquiciaba y lo excitaba a la vez, con ella siempre era una de cal y otra de arena, te enseñaba el paraíso y te cerraba la puerta justo cuando pensabas entrar.



Volvió a morder su cuello con fuerza, sintiendo la suavidad de su piel y su pulso acelerado golpeando contra sus labios.

—Deja de marcarme —dijo Dana entre jadeos—. ¿También piensas mearme encima como los perros?

Una risa ronca escapó de los labios de Eric mientras descendía sus besos hasta el comienzo de sus pechos y abarcaba ambos con sus manos, podía recordar al a perfección las veces que la había visto en el baño, cubierta por el agua y las burbujas, con su cabello húmedo y revuelto, la cabeza inclinada hacia atrás y los labios entreabiertos mientras gemía presa del orgasmo. Tenía esa imagen grabada a fuego en su retina y cada vez que la recordaba se le ponía dura al instante.

Succionó la piel de su pecho y apretó las palmas de sus manos contra sus endurecidos pezones, que se le marcaban a la perfección en la tela de su camiseta. Se estaba muriendo por arrancarle la poca ropa que llevaba y comérsela sin compasión, pero quería disfrutar del momento con paciencia, no estaba seguro de si podría volver a repetir la experiencia y quería degustarla poco a poco por si era la última y única vez.

Dana movió sus caderas buscando fricción, su cerebro hacía ya rato que había dejado de funcionar y su cuerpo solo se movía por impulsos, solo se dejaba guiar por la necesidad de más caricias y el calor abrasante que parecía haberla envuelto de repente. Era como si se hubiese metido de cabeza en el infierno y eso que él apenas la había tocado... pero estaba tan necesitada y desde hacía tanto tiempo, que la más mínima caricia la encendía y la hacía volar.

Se armó de valor y alzó las manos para enredarlas en sus cabellos, esos cabellos que la traían de cabeza desde el mismo instante en que los vio. Suspiró extasiada cuando los dientes de Eric torturaron su pezón izquierdo por encima de la ropa... eso era demasiado, estaba a punto de sobrepasar fina línea que la separaba de la rendición completa y de la locura... y lo peor es que no sabía si habría vuelta atrás.

Un fogonazo de cordura la nubló por un momento ¿qué diablos estaba haciendo? Era el vecino engreído, el mismo que la había rechazado, el mismo que la había llamado calientapollas... forcejeó con Eric en un vano intento de alejarlo, eso estaba mal, era un desconocido, no sabía nada de él, podría ser un sicópata o un violador. Podría ser un traficante de drogas o un pirado. Aunque para ella en ese momento solo era su vecino que se duchaba desnudo... y que estaba muy bueno.

Eric la aplastó contra la puerta con todo su peso, pero Dana no se rendía, no se dejaba hacer como él había imaginado en sus fantasías, se revolvía en su contra y quería escapar, pero en ese momento estaba tan encendido y metido en situación que no podía parar, era como un toro enfurecido, una vez que había encontrado un objetivo, avanzaba hacia él sin nada que distrajese su atención.

Dana comenzó a gimotear, estaba entre el miedo y el placer, entre la excitación y negación a que la tocase más, quería irse pero también quería quedarse. En su mente había una batalla constante de síes y noes que la estaba ofuscando y solo necesitaba un poco de espacio para respirar y tomar consciencia de lo que estaba pasando.

Pero Eric no se lo dio...

Volviendo a hacer gala de su fuerza bruta, se la cargó sobre el hombro mientras ella suplicaba que la soltara, aunque no sabía realmente si quería eso, y después la dejó caer de golpe sobre el colchón de su cama.

Temblaba como una hoja, tenía el cabello revuelto en rizos castaños descontrolados, el cuello lleno de marcas rojas que él mismo había dejado y en la camiseta un cerco húmedo sobre el centro de su pecho izquierdo... era viva imagen del a excitación, lo que él había imaginado una y otra vez mientras la escuchaba correrse en su baño.

Se tiró sobre ella, la desnudó en movimientos rápidos y certeros, la dejó completamente expuesta y no pudo evitar admirar sus curvas, sus pechos rellenos, su estrecha cintura y sus caderas pronunciadas... "Perfecta" resonó en su mente. Así era como le gustaban a él, nada de flacas sin carne, ni pechos operados o piernas huesudas. Curvas... curvas imposibles como las de Dana, en las que se podía perder durante horas olvidando el paso del tiempo.

—Eric... —medio gimió medio lloriqueó, entre la negación y la excitación que estaba sintiendo.

Pero él no la escuchó, esta vez besó sus labios con brusquedad, metiendo su lengua hasta la campañilla y disfrutando al sentir como se rendía poco a poco entre sus brazos. Pero no era suficiente, quería más... más rendición, más sumisión.

Sin abandonar sus labios tanteó entre el colchón y la pared, encontró lo que buscaba y tiró del pedazo de tela de seda que tenía allí guardado para esos casos. Sin perder más tiempo elevó los brazos de Dana sobre su cabeza y anudó sus muñecas a los barrotes de la cama dejándola completamente indefensa ante él, algo con lo que su miembro palpitó complacido.

Ella se sorprendió al verse atada y sin posibilidad de escapar, el miedo se enredó en sus intestinos y le apretó la boca del estómago. ¿Ese tío estaba loco? ¿Cómo se atrevía atarla? Tenía ganas de poder soltarse y darle una...

Las manos de Eric sobre su piel la sacaron de golpe de sus pensamientos y se escuchó a sí misma gemir con fuerza. Era imposible de entender lo que él le hacía sentir, un momento tenía ganas de estrangularlo con sus propias manos y al siguiente sentía que se derretía bajo sus caricias, era como la cara y la cruz de una misma moneda, el blanco y negro que chocaban entre sí pero se compenetraban a la perfección.

Eric no podía alejar sus manos de ella, en cuanto la tocó tuvo que volver a hacerlo, su piel era suave y adictiva, tenía un olor con un ligero toque entre la vainilla y el chocolate y era tan receptiva... en cuanto uno de sus dedos la rozaba su piel se ponía de gallina y se estremecía... ¿podía ser más perfecta? Pero él no buscaba la perfección en ese momento, él quería follarla hasta la saciedad, empaparse de ella para sacársela de cabeza y dejar de espiarla por la ventana como un demente.

Dana gimoteó cuando sus labios comenzaron a succionar uno de sus pezones, le molestaba y a la vez no quería que parase. Su mano libre acariciaba su otro pecho, descendía a su estómago y jugueteaba los primeros rizos de pubis, para volver a su pecho y comenzar de nuevo el recorrido. Y eso era una maldita tortura... le acariciaba sin llegar a hacerlo, le prometía el cielo pero no le empujaba a él.

No sabía si suplicarle que parase o que hiciese el trabajo completo de una vez, Eric la confundía, la enfadaba, la excitaba y hacía que tuviese ganas de abofetearlo y follarlo, por separado y a la vez... todo era un cúmulo emociones y sensaciones que no sabía muy bien cómo interpretar y la ofuscaba de tal manera que no se sentía capaz de disfrutar de lo que estaba pasando, pero tampoco de escandalizarse o tener miedo al verse sometida e indefensa ante prácticamente un desconocido.

Pero todo eso cambió cuando sintió una de sus rodillas entre sus muslos separando sus piernas, su primer instinto fue cerrarlas con fuerza o incluso intentar darle un rodillazo donde más podría dolerle, pero su cuerpo la traicionó separándolas lo suficiente para que Eric se tumbase entre ellas y dejase parte de su peso caer sobre ella.

La mano de Eric acarició uno de sus costados, descendió por su cadera hasta su muslo... su rodilla... hasta que la sujetó de la pantorrilla y elevó su pierna colocándola alrededor de su cintura. En ese momento, y sin anestesia, embistió contra ella solo con la fina tela de su bóxer como barrera. Dana jadeó y dio un tirón a la seda que la aprisionaba intentando soltarse, pero fue inútil...

—Ahora, chica sucia... ¿que se te ocurre que podría hacerte? — preguntó con voz ronca contra uno de sus pezones, ya enrojecido y duro al máximo—. ¿Quieres irte a casa? No voy a violarte por mucho que me tientes...

Dana lo miró entre sus pestañas e intentó procesar sus palabras entre la bruma que la excitación había dejado en su mente. Quería gritar de frustración al sentirse tan confundida... Eric le estaba ofreciendo lo que ella casi le había suplicado días atrás ¿por qué le costaba tanto decir que sí y dejarse llevar? Además de ser un gilipollas, físicamente era todo lo que ella buscaba en un hombre ¿lo rechazaba por orgullo? ¿O era solo su propia estupidez la que no le permitía disfrutar de todo eso cómo debería?

Follar.

Ese debía ser su objetivo, tenía un grave problema entre las piernas y un chico atractivo y bien capaz dispuesto a resolverlo... ¿por qué se lo pensaba tanto?

Por primera vez en su vida, Dana iba dejar que su cuerpo ganase a su mente, que sus instintos sobrepasen a sus prejuicios y dejarse llevar por la marea de emociones que la sobrecogía.

Suspiró cuando Eric volvió a embestirla... se rindió por fin y él lo percibió casi al instante. Se alejó de ella y se tumbó a su lado para poder acariciarla, para poder demostrarle porque estaba seguro de que sus amiguitas no fingían, eso había herido su orgullo más de lo que pudiese admitir y todavía le molestaba el recuerdo de esas palabras.

Tanteó entre los labios de su sexo y sonrió complacido al comprobar que estaba completamente húmeda, tanto que casi chorreaba por sus muslos.

—¿Qué pasa por aquí abajo preciosa? —susurró contra sus labios, Dana tembló y gimió al a vez, el sonido de su voz la encendía—. ¿Quieres un poco de atención por aquí?

Ella gimoteó y frotó sus muslos uno contra el otro, aprisionando su mano entre ellos, intentando mitigar la necesidad, pero no funcionó.

—Contesta Dana... ¿quieres que te acaricie aquí? —volvió a preguntar.



Ella se removió incómoda... ¿cómo se le ocurría hacer ese tipo de pregunta? ¿No era lo suficiente evidente?

—Eric... —lloriqueó.

—No, no hasta que me lo digas...

—No voy a suplicarte.

—Lo harás... —sonrió con arrogancia.

—¡Puto engreído! —masculló entre dientes.

Eric la penetró con dos de sus dedos de golpe, Dana exhaló con fuerza dejando salir todo el aire de sus pulmones para coger una fuerte bocanada justo después.

—Respuesta incorrecta, cariño... —sonrió de lado y sus ojos brillaron—. Te daré otra oportunidad... ¿quieres que te acaricie aquí, Dana? —preguntó de nuevo moviendo un poco sus dedos hacia el exterior y volviendo a introducirlos en un movimiento rápido.

—¡Mierda! —gritó ella con fuerza.

—Uhm... —murmuró y frunció los labios— date la vuelta chica sucia, has acabado con mi paciencia.

—¿Qué? —preguntó estúpidamente abriendo los ojos al máximo.

Eric no contestó, poniéndose de rodillas la alzó por las caderas y la giró colocándola boca abajo, con sus piernas flexionadas y con sus manos todavía sujetas al cabecero de la cama.

—Tienes un culo precioso —ronroneó acariciando una de sus nalgas.

Dana dejó escapar un suspiro tembloroso y se temió lo peor, su vecino caliente estaba loco y ella lo suficiente cachonda para soportar sus locuras a cambio de sexo ¿podría ser más patética? Pero no podía negarse al sonido de su voz, que la llamaba como un canto de sirenas o la flauta de faquir haciendo que bailase a su son.

—Eric... —intentó hablar sin saber exactamente lo que iba a decir, pero fue interrumpida por un sonido que rasgó el aire y un segundo después una de sus nalgas comenzó a picar.

Se quedó paralizada, sintiendo el ardor de la palmada en su trasero, estupefacta ante lo que acaba de suceder sin poder creérselo del todo y, antes de que pudiese procesarlo, la mano de Eric volvió a impactar una vez más en el mismo lugar y el ardor se intensificó.

Eric estaba casi en trance, observando como la piel de Dana pasaba del blanco al rojo en la zona donde la había azotado, no acostumbraba a hacer ese tipo de cosas, pero que lo jodiesen si ella no lo estaba pidiendo a gritos... el orgullo que siempre mostrada, la vanidad de su mirada y la arrogancia en su voz, necesitaba que la bajasen del pedestal al que se había subido ella solita, y él estaba dispuesto a doblegarla aunque fuese solo en la cama.

—No quiero juegos preciosa... —dijo dulcificando la voz, volvió a acariciar su sexo, rozó premeditadamente su clítoris sin profundizar más e introdujo de nuevo los dedos en su interior dejándolos completamente inmóviles—. ¿Quieres que te acaricie aquí? —volvió a preguntar besando su espalda.

Dana movió las caderas sin saber muy bien por qué, tenía la cara aplastada contra el colchón y luchaba a la vez contra las ganas de llorar y gemir. Otro azote la hizo dar un respingo y un gritito abandonó involuntariamente sus labios.

—Contesta Dana —insistió—. ¿Te gusta que haga esto?-movió sus dedos de dentro a fuera consiguiendo que ella gimiese y se sintiese más avergonzada si es que eso era posible—. Si me dices que no, pararé inmediatamente... pero si me dices que sí, te correrás en mi mano y yo estaré encantado de verlo.

Ella movió sus caderas de nuevo pero esta vez hacia atrás, penetrándose ella misma con la mano Eric de nuevo inmóvil, se estremeció y gimió de nuevo, pero más alto en esta ocasión.

—Dana... —la apremió en un susurro.

Ella se mordió el labio y dejó escapar un suspiro... se rindió una vez más a una de sus peticiones, aunque no sabía quién estaba exigiendo más, si Eric o su propio cuerpo sobreexcitado.

—Sí... —exhaló sin fuerzas.

Eric extendió sus labios en una sonrisa centelleante y volvió a introducir dos dedos en su interior haciendo que sus gemidos se repitiesen e intensificasen de volumen. De vez en cuando frotaba su nalga enrojecida y se sentía poderoso al ver como ella se estremecía ante ese leve contacto.

—¿Te gusta esto, chica sucia? —preguntó mordisqueando su nalga intacta—. Porque a mí me encanta escucharte... saber que estás así gracias a mí y no solo a tus caricias... ¿O será que estás fingiendo como mis amiguitas?

Las emociones contradictorias habían desaparecido y Dana se sentía girando en una espiral, podía escuchar la voz de Eric de fondo, pero era como un murmullo lejano al que no prestaba atención y solo podía percibir el tono excitado en su voz, todo lo demás era irrelevante. Se sentía al límite, justo al borde del precipicio que debía saltar para poder por fin correrse a gusto con una mano que no era la suya.

—Aguanta un poco... —susurró Eric en su oído— contenlo para mí... espera.

Intentó obedecer pero le costaba, sus nervios estaban alerta y sentía una presión casi insoportable en su vientre que no la dejaba respirar, su corazón latía desaforado y sus manos estaban cerradas en puños fuertemente apretados.

—¡Ahh! —su gemido fue casi un grito.

Eric volvió a azotar su nalga y ese contacto la llevó todavía más al borde, hormigueando en su piel y esparciéndose por el resto de su cuerpo hasta su sexo.

—¡Aguanta!— insistió Eric.

Ella apretó los dientes y gruñó.

—¡No puedo!

—Sí que puedes... solo un segundo más... venga chica sucia... demuéstrame que eres la reina del erotismo... —habló contra la piel de su espalda—. Seguro que las protagonistas de tus novelas no se corren con tanta facilidad... vamos, Dana...

—Eric... —lloriqueó.

—Eso es preciosa... así... —sintió como su interior se contraía en torno a sus dedos y al imaginar su polla allí dentro, casi se corre él mismo—. ¡Ahora! —gritó—. Dámelo ahora... dámelo todo...

Dana abrió la boca sin que ningún sonido saliese de ella y sintió como su orgasmo comenzaba a nacer en su vientre como una bola de tres mil quilos que descendía hacia su sexo y estallaba en una espiral que no dejaba de girar enviando estímulos a todas las partes de su cuerpo.

—¡Joder! —ahogó su grito contra el colchón en mitad del éxtasis retorciéndose hasta los dedos de los pies.

Eso estaba mucho mejor de lo que hubiese imaginado, no sabía si había sido por su necesidad, por las manos de Eric o por aguantar justo al borde aquellos largos segundos, pero fue como si con ese orgasmo toda su fuerza, la física y la de voluntad, abandonase su cuerpo y solo fuese un amasijo de piel músculos.

Jadeando, se dejó caer de lado en el colchón, su corazón tronaba en sus oídos y una ligera capa de sudor cubría su piel. Hacía tiempo que no se corría de ese modo, de hecho ni recordaba la última vez que se había sentido tan cansada y relajada después de un orgasmo.

—Muy bien... —Eric acarició su nalga golpeada y la besó allí donde su mano había dejado una marca. Sacó los dedos de su interior y Dana dejó salir todo el aire de golpe al sentir que la abandonaba—. No te duermas ahora... que esto no acaba aquí.

Sin darle tregua, hizo que volviese a tumbarse boca arriba con él a su lado y comenzó a acariciar su clítoris todavía sensible, Dana dio un brinquito sobresaltada, resultaba molesto, pero cuando intentó



protestar se encontró con su lengua dentro de su boca y no pudo hacerlo.

Eric la besaba de un modo tan demandante que casi no la dejaba respirar, además sus caricias, que un primer momento le resultaron incómodas, ahora comenzaba a hacer efecto y volvió a sentirse excitada. No pudo evitar gemir contra sus labios cuando volvió a penetrarla con dos dedos y eso envió otra oleada de deseo a lo largo de su cuerpo.

—Que pena que tengas las manos atadas —ronroneó volviendo a lamer su cuello y dando algún que otro mordisco—. Tengo un pequeño problema aquí abajo que necesita atención— se acercó más a ella, hasta que su erección, todavía oculta tras su apretado bóxer, le rozó el muslo y eso hizo que Dana se estremeciese al imaginársela dentro de ella—. ¿Lo sientes preciosa? Es por tu culpa, tú haces que me ponga así con solo oírte gemir, imagina lo que es para mí tocarte.

Dana cerró los ojos con fuerza y se obligó a ordenar sus ideas, aunque el sonido de su voz la embriagase y la hiciese perder el norte, aunque sus caricias nublasen sus sentidos y se volviese ciega y sorda de repente.

Eric volvió a rozarse contra ella y ambos temblaron ante el contacto. Él se enderezó y se quitó la ropa interior de un manotazo quedando completamente desnudo, Dana lo miró sorprendida durante unos segundos ¿de verdad ella había pensado que lo tendría pequeño? Que equivocada estaba... lo que tenía escondido era un buen artilugio y estaba completamente firme preparado para la batalla.

Eric se colocó sobre ella y comenzó a besar sus pechos dejando un poco de lado su entrepierna, quería hacerla sufrir un poco, en ese momento estaba demasiado sensible y no tardaría en volver a llegar al orgasmo, pero quería que la segunda vez fuese con él dentro de ella, follándola salvajemente.

Sin poder soportar mucho más tiempo, tanteó el cajón superior de mesita de noche y buscó un condón entre las muchas cosas que guardaba allí, estaba a punto de explotar y no podía retrasar más el momento o sería seriamente doloroso. En cuanto lo encontró, no tardó en rasgar el envoltorio con los dientes y se lo puso todo lo rápido que pudo.

—Chica sucia... —susurró contra su pezón antes de morderlo una vez más y hacerla gemir— ahora sabrás lo que es gritar —prometió sonriendo de lado.

Se colocó de rodillas entre sus piernas abiertas y sujetándola por las pantorrillas, se las colocó sobre los hombros. Guió la punta de su miembro hacia su sexo y lo restregó arriba y abajo haciendo que Dana diese un nuevo tirón a sus manos completamente desesperada por la oleada de electricidad que recorrió su cuerpo de arriba abajo.

—¿Ansiosa? —preguntó socarrón.

Dana no pudo contestar y gimió y movió sus caderas buscando más fricción.

—Pídemelo... —ordenó acariciando la nalga que le había golpeado minutos antes, pero solo consiguió un leve lloriqueo como respuesta—. ¡Pídemelo! —su voz sonó más autoritaria esta vez.

Y para torturarla todavía un poco más, introdujo solo la punta de su miembro para sacarla segundos después a toda velocidad, como si realmente no quisiese hundirse en ella hasta las pelotas, como llevaba imaginando desde que la vio en su puerta con aquella minúscula bata cubriendo su piel.

Dana pensó que no debía rendirse, pero la excitación la estaba consumiendo, se sentía derretirse con la mínima caricia y eso estaba derribando por completo todas sus defensas. Se tragó su orgullo y separó sus labios para hablar, su barbilla tembló pero lo ignoró.

—Por favor... —suplicó casi sin voz.

Eric no necesitó más, esas fueron las palabras mágicas que le abrían las puertas del paraíso y le daba libre albedrío para hacer lo que quisiese, aunque no era como si no lo estuviese haciendo ya. De un solo empujón se metió en ella hasta el fondo. Dana se quedó sin aire mientras sentía como la rellenaba por completo, el tiempo que Eric estuvo inmóvil en su interior fue como una eternidad, necesitaba más... más de él y todas las promesas que le estaba dando. Se sentía de nuevo al borde, desesperada por sentir más, por sentirlo dentro de ella y moviéndose sin parar.

Como si le hubiese leído el pensamiento, Eric retrocedió con sus caderas y embistió con fuerza haciéndola gritar. Él también gimió ante la sensación que lo embargó y repitió la acción hasta que el ritmo se volvió frenético.

Dana se perdió en el movimiento de los músculos de su pecho, sus pectorales se contraían y se relajaban en cada envite, también miraba su cabello, que ahora le caía por la cara y se le pegaba a la piel a causa del sudor. Y su rostro, ese rostro cincelado con ángulos fuertes estaba ahora completamente distorsionado por el placer. Pero lo que más le llamó la atención fue su mano, grande, fuerte, de dedos largos y gruesos, la tenía sobre una de sus rodillas y su piel tostada contrastaba por completo con la suya prácticamente blanca.

—Joder preciosa... —murmuró Eric entre dientes— joder... — repitió segundos después.

Una de sus manos se dirigió directamente al clítoris de Dana y comenzó a acariciarlo, no quería llegar antes que ella y estaba malditamente cerca, casi a punto. Ella comenzó a convulsionarse casi con el primer roce, sus paredes se contrajeron casi dolorosamente haciendo a Eric prisionero en su interior. Él no pudo soportarlo mucho más, se sentía jodido y estrangulado y también comenzó a sentir como comenzaba su orgasmo.

Ambos estallaron en un grito, Dana se aferró con fuerza al barrote de la cama al que estaba sujeta y Eric clavó los dedos en su piel mientras se aferraba a su pierna para embestir más profundamente y con más fuerza. Segundos después se dejó caer hacia atrás, jadeando y sudando, con el corazón desbocado y una sonrisa socarrona adornando sus labios.

—¿Sigues pensando que mis amiguitas fingen? —preguntó con arrogancia.

Dana apretó los dientes con fuerza callándose una sarta de insultos que pugnaban por salir de sus labios.

—¿Puedes soltarme ahora? —preguntó con la voz más dulce que pudo fingir.



Eric, luchando contra la debilidad que había dejado el orgasmo en sus piernas, gateó hasta ella y tirando de un cabo, soltó la seda que la inmovilizada. Ella se frotó las muñecas adoloridas y endureció el gesto. Le agradecía el maravilloso sexo que le había regalado, pero no estaba dispuesta a soportar sus estupideces, si ese tipo tenía el ego tan grande que ni si quiera cabía en su casa era su problema, que se la rascase contra un pino si le daba gusto. Sin hablar, se puso en pie y comenzó a buscar sus ropas que estaban regadas por toda la habitación. Se vistió bajo su atenta mirada y bufó al ver que sus braguitas estaban destrozadas, las dejó caer al suelo y se ajustó la bata tapándose lo mejor que pudo.

—¿Te vas? —preguntó Eric.

—Tengo cosas que hacer, como llamar al conserje por ejemplo, la puerta de mi casa se ha cerrado y tenía las llaves dentro —gruñó molesta dirigiéndose hacia la puerta, pero cuando estaba llegando a ella, Eric la sujetó de la mano y le dio un tirón para que se girara, la capturó entre sus brazos y comenzó a besarla de un modo demandante al que, por mucho que quisiese negarse, Dana no pudo hacerlo y se rindió en segundos.

Se alejó de ella dejándola en un estado lamentable, jadeando y con los ojos brillantes por la excitación.

—Olvida los cacharros de plástico, preciosa —susurró acariciando la línea de su mandíbula con un dedo—. Cuando necesites ayuda, recuerda que solo tienes que cruzar el rellano.

Ante esa proposición Dana no supo qué hacer, de nuevo las emociones encontradas dominaron su cuerpo y la dejaron sin capacidad de reacción. Abrió y cerró la boca varias veces sin saber muy bien que decir y finalmente se rindió... se dio media vuelta y se fue de allí, le esperaban un par de horas muy largas y no quería pensar en Eric, no cuando tenía que estar prácticamente desnuda mientras hablaba con el portero para solucionar el problema de las llaves de su apartamento.




12.








D ana se puso de puntillas para mirar su reflejo en el espejo del baño, pasó su dedo por una de las muchas marcas que ahora tenía su cuello y suspiró. Habían pasado cuatro días... cuatro largos días con todas sus horas desde que se había acostado con Eric, porque a eso no se podía llamar follar, ella prácticamente no lo conocía pero había disfrutado tanto que no fue solo un polvo.

Se acomodó su bata cerrando con fuerza la cinta en su cintura y se giró para buscar algo en el armarito junto a la venta herméticamente cerrada y con las cortinas echadas. Tuvo la tentación de mirar entre ellas por si Eric estaba en su baño, pero la venció una vez más... tal y como había hecho los último cuatro días.

Desde que entró en su apartamento justo después de su encuentro, se había jurado a sí misma que su vecinito nunca volvería ponerle un dedo encima. Había sido por lejos el mejor sexo de su vida, pero eso no se lo haría saber a Eric, suficiente ego tenía ya para que ella se lo inflase todavía más.

Pero el motivo oculto tras todo eso era la necesidad, Dana nunca se había sentido tan necesitada de sexo, siempre, de un modo u otro, había tenido un chico dispuesto a meterse entre sus piernas y hacerle un apaño. Solo cuando alzó las barreras y subió un poco el listón, fue cuando se vio sola y necesitada. Dejó de ser la chica fácil para ser la estirada, aunque realmente solo era selectiva, no quería ser un polvo rápido para nadie, nunca más.

Cuando salió del apartamento de Eric y entró en suyo, después de batallar durante un par de horas con el portero para que abriese su puerta sin mirarla como si quisiese violarla, se sintió sola, necesitaba con urgencia cruzar el rellano y volver a perderse entre las caricias de Eric. No quería su cariño, no estaba confundida hasta ese punto, solo quería más sexo y aunque se juró así misma que era solo la necesidad acumulada, no podría desquitarse de su largo periodo de abstinencia en una sola noche y con un solo encuentro. Pero una vocecita en el fondo de su cabeza le decía que podía ser algo más, aunque ella se negó a escucharla.

Dejando atrás los recuerdos de esa noche se auto convenció de que podría seguir con su vida y preparó el vino, encendió las velas y puso la música suave de piano que siempre la acompañaba. Se sentó frente a su ordenador y comenzó a pensar en su nueva novela, no tenía que comenzarla todavía, pero prefería tener que pensar en algo que escribir, a tener que darle vueltas una y otra vez a su sesión de sexo con su vecinito caliente.

Colocó las manos sobre el teclado y cerró los ojos para concentrarse, en su cabeza comenzaron a desfilar algunas palabras, tan solo era la imagen de ellas, con letras superpuestas y todo lleno de blancos y negros con diferentes matices de luz. Abrió los ojos y comenzó a dejar que las ideas comenzasen a fluir y a dejarse caer sobre las teclas.

"Puse música a todo volumen, me serví una copa de vino y me preparé un gustoso baño de espuma en la enorme bañera con la que contaba el apartamento. Hacía bastante calor, estábamos en verano, así que un buen baño apetecía a cualquier hora. Me despojé de todas las prendas que cubrían mi cuerpo y poco a poco me fui metiendo en la bañera, mi cuerpo se fue acostumbrando a la alta temperatura del agua, que casi quemaba, y poco a poco comencé a relajarme. Con la música, el vino y el baño me sentía en el séptimo cielo.

Me olvidé del mundo que había al otro lado de la puerta de mi baño y empecé a enjabonarme prestando especial atención a mis pechos, no son muy grandes, pero están bien contorneados, en su sitio justo. El roce de la esponja sobre mi piel provocó que mis pezones mostraran una leve excitación, eso me produjo una sonrisa de simpatía y continué enjabonando mi cuerpo. Cuando llegué a mis piernas me detuve un rato contemplándolas en toda su longitud y deslizando la esponja suavemente hacia arriba, de las rodillas a mi entrepierna, allí sin quererlo un leve roce despertó mis ansias. Solté la esponja y mis manos empezaron levemente a acariciar mi sexo. Los dedos de mi mano derecha hábilmente se abrieron paso entre mis pliegues para encontrase con el botoncito de mi delirio. Mientras que dos de los dedos de mi mano izquierda, se introducían acompasadamente en mi interior haciéndome perder todo contacto con la realidad.

Pasado un rato de innumerables caricias el orgasmo se acercaba y me abandoné al placer tumbada en la bañera, dejando volar la imaginación y perdiéndome en mis más locas fantasías. Gemidos de placer salieron de mi boca sin poder evitarlo y una oleada de calor invadió mi cuerpo. Mis manos, ya presas del más lujurioso de los encantos, se abandonaron a mis deseos y se movieron velozmente haciéndome perder el control.

Unos espasmos me obligaron a arquear la espalda, mis gemidos ya eran gritos, mi sexo palpitante empezó a emanar fluidos y, ya perdida entre tantas sensaciones, me dejé caer derrotada sobre el lateral de la bañera.

Con la respiración todavía agitada terminé de asearme y quité el tapón para que la ausencia de agua me obligara a moverme. Salí de la bañera y delicadamente sequé mi cuerpo con una toalla. Me puse unas gotitas de mi perfume favorito y me enfundé en una de mis braguitas, era una noche para disfrutar.

Limpié un poco el baño y me dispuse a abrir la ventana del baño, pero... ¡ya estaba abierta! Y daba directamente a la bañera, cogí una toalla para taparme como pude y me asomé para cerciorarme de que nadie me hubiera visto. Al otro lado del patio de luces y en el mismo piso había una ventana abierta, pero no había luz y estaba la cortina echada, con un poco de suerte no había nadie en casa y no podrían haberme visto"

Cuando se percató de lo que estaba escribiendo, se detuvo de golpe y frunció los labios... ¿es que no podía pensar en otra cosa? ¿O en otra persona? Bufó frustrada y estuvo a punto de borrar todo y comenzar de cero, pero lo pensó mejor y lo dejó tal y como estaba. Le dio un largo sorbo a su copa de vino mientras pensaba en cómo sacar provecho de la experiencia, no sería la primera ni la última escritora en hacer eso. Así que simplemente abrió la puerta en la que tenía anclados sus recuerdos de aquella noche y fue como si las palabras saliesen solas.

"Me di media vuelta dispuesta a dejar la conversación e irme tranquilamente a mi casa. Pero note una respiración en mi nuca.

- Lo he visto y lo escuchado todo aquella noche. Yo podría haberte hecho gritar mi nombre y no solo gemir como una perrita en celo —susurró en mi oído.

Me puse nerviosa, no podía encontrar las llaves en mi bolso. Las manos me temblaban y estaban sudorosas. Mis mejillas ardían por la vergüenza, estaba deseando meterme en mi casa y no salir al menos en un par de años.

- También sé lo que haces mientras me miras por la ventana del baño, nena yo puedo hacerte disfrutar mucho más de lo que imaginas— volvió a susurrar.

Por fin encontré las llaves, intenté sacarlas para entrar de una vez en casa pero unos brazos rodearon con fuerza mi cintura y me arrastraron hacia atrás, ¡ese tío me estaba metiendo en su casa! Yo pataleaba con fuerza e intentaba deshacerme de esos brazos, pero era inútil, el bastardo tenía más fuera que yo.

Me metió en su casa y cerró la puerta con un movimiento de su pie. Estaba todo oscuro, no veía absolutamente nada, uno de los brazos me soltó y oí como cerraba la puerta con llave y se la metía en el bolsillo de su pantalón. Me arrastró a lo largo de un pasillo, yo comenzaba a ver una penumbra y pude apreciar que abría una puerta y me introducía en una habitación que estaba tenuemente iluminada por una lámpara. Me empujó y caí sobre una cama, donde me senté y me encogí para protegerme. Él solo me miró con superioridad y sonrió de lado.

Yo lo miré asustada... ¿qué pretendía hacerme?

Con movimientos casi felinos volvió sobre sus pasos y cerró la puerta, se giró para mirarme y pude ver su sonrisa esquinada y como sus ojos verdes brillaban de anticipación. Ese bastardo iba a violarme, iba a hacer de mí lo que quisiese y yo...

¡Mierda!

¡Yo estaba excitada! ¡Joder!

Mi tanga ya estaba empapado y él ni siquiera me había tocado."

Sonrió complacida ante el rumbo que estaba tomando la historia, las ideas estaban claras, el tema principal definido y las palabras se unían formando frases con una facilidad asombrosa. Se sentía eufórica y tan orgullosa de sí misma que no escuchó el murmullo en el pasillo, tampoco escuchó la puerta de su vecino cerrarse de golpe y las risitas que siguieron.

Ella continuaba sumergida en su mundo de fantasía, donde recreaba una y otra vez su encuentro con Eric, lo modificaba ligeramente y lo trasmitía en palabras que se unían formando un historia paralela pero con mucho matices de la real.

"En un movimiento rápido me sujetó de la cintura y me giró para dejarme de espaldas a él, que se puso en pie detrás de mí y me recargó en un mueble que había apoyado contra la pared. Grité asustada, pero sus manos en mi sexo hicieron que mis gritos fuesen por un motivo diferente.

- ¿Te arrepientes? —preguntó en un susurro, yo negué con la cabeza—. Lo sabía —dijo con arrogancia.

Mordisqueó mi hombro haciéndome daño y no pude evitar gritar... me había gustado demasiado.

- Ábrete —susurró con voz entrecortada.

- ¿Qué? —pregunté confundida.

- Que abras tus piernas — con una de sus manos entre mis muslos me obligó a separar las piernas y con la otra mano sobre mi espalda me inclinó un poco hacia delante.

Mis pechos estaban casi apoyados contra la madera del mueble y antes de que pudiese darme cuenta Lucas arrancó mi tanga de un tirón y me penetró sin avisar. Otro grito salió de mis labios, pero esta vez sí que era de dolor, sentía que podía llegar a partirme en dos. Pero él no se detuvo, comenzó a mecerse adelante y atrás penetrándome casi con violencia.

El dolor enseguida desapareció y fue sustituido por el fuego. Un fuego abrasante que nacía en mi entrepierna y comenzaba a liberarse por mi cuerpo, lo sentía ardiendo en mis venas, en cada una de mis ramificaciones nerviosas, poniendo a alerta cada una de las células de mi cuerpo esperando por el momento culmen.

Una de las manos de Lucas estaba aferrada a mi cadera, la otra, que hasta ese momento pellizcaba uno de mis pezones, bajó hasta mi sexo y comenzó a hacer lo mismo con mi clítoris.

El fuego creció...

Ya era como un incendio forestal que arrasaba con todo a su paso. Mi cuerpo entero tembló y me convulsioné mientras gritaba."

Mientras escribía eso, sintió una leve incomodidad entre sus piernas pero la ignoró lo mejor que pudo. Releyó lo escrito y sonrió complacida, era la primera vez que no escribía en tercera persona y el cambio le gustaba, era más personal y parecía que realmente lo vivía en lugar de solo leerlo como un espectador. Podía sentir cada una de las caricias que había descrito como si fuesen en su propia piel, las sensaciones recorrían su cuerpo y tenía la piel de gallina.

¡Con dos cojones que ella sabía transmitir lo que sentía!

Volvió a servirse una copa de vino y lo degustó lentamente mientras pensaba en un final digno para su relato, realmente no pretendía hacer una novela de él, era como una especie de limpieza espiritual, tenía que dejar salir todos los recuerdos para que dejasen de atormentarle y hacerle sentir culpable. La escritura siempre había sido su método de escape en esos casos, escribía lo que le preocupaba o le enfadaba y después se sentía mucho mejor, era más efectivo que una sesión de llanto o que empacharse con helado de chocolate.

Tuvo una brillante idea, alzó las manos para escribirla y un gemido resonó en el apartamento de al lado. Dana se quedó paralizada y con los ojos muy abiertos. ¿El muy cabrón se estaba tirando a otra? No podía creérselo, eso era tan... ¡tan típico de Eric! ¿Pero que podía esperar? Desde que había llegado al edificio, todo fue un ir y venir de tacones y gemidos desde el otro lado de la pared, eso no iba a cambiar solo porque se la hubiese tirado a ella también. Y como una estúpida se quedó con el estómago estrujado al darse cuenta de que ella para él solo había sido una más, el polvo de una noche, el consolador que se había negado a ser para los otros chicos. Sintió rabia, una rabia que la cegaba y la estaba tentando a romper algo, algo como sus pelotas y después dejárselas de recuerdo colgando de la perilla de la puerta.

¡Será de hijo de puta!

Se puso en pie como impulsada por un resorte y su primer impulso fue cruzar el rellano y aporrear su puerta hasta que él saliese, aunque fuese desnudo, eso la ayudaría en su plan de castrarlo o de dejarlo eunuco de por vida. Pero se detuvo antes de hacerlo, eso era una soberana tontería, no tenía ningún motivo para hacer algo así. Él no le había prometido nada, ni tampoco hubiese querido que lo hiciese, estaba complacida con ella misma por cómo estaba en ese punto de su vida, no necesitaba complicarse con una relación que la consumiría, porque si de algo estaba segura es de que no eran compatibles. Ella y Eric no podían estar más de diez minutos juntos sin sentir la necesidad de buscar una cucharilla de café lo suficiente resistente para poder sacarle los ojos al otro. Pero saber eso no la ayudaba a sentirse mejor, no la ayudaba a ver esos encuentros de él con otra como lo hacía antes de acostarse con él.



Quizás fuese sus instintos femeninos, Eric no había sido tierno ni comprensivo, pero le había regalado dos gloriosos orgasmos como no los había tenido antes, y no era como perder la virginidad, pero sí que era inevitable que la dejase marcada con el recuerdo.

Y ese pedazo de cabrón estaba echando por el suelo su recuerdo, le estaba regalando a otra sus orgasmos, ¡eran suyos! Ella los necesitaba desde que cruzó la puerta de su apartamento después de lo ocurrido aquella noche, que su sexo latía casi dolorosamente pidiéndole más.

Se quedó petrificada cuando reconoció toda esa rabia que sentía como celos, celos como nunca antes los había sentido, y eso carecía de toda lógica para ella. Eric era un desconocido, era un engreído, un gilipollas y tenía el ego más grande que el edificio de apartamentos entero. Era totalmente lo opuesto a ella y no soportaba su presencia sin tener ganas de estrangularlo. Pero en cambio, sentía que cada orgasmo que le estaba regalando a la zorra de turno era suyo... suyo y de nadie más, y la estaba quemando por dentro saber que cualquier putilla de cuarta se estaba beneficiando de los privilegios que le pertenecían a ella por derecho de cercanía... ¿quien vivía al otro lado de su rellano?

¡Ella!

Y no la guarra con voz nasal que no dejaba de gritar como un cochinillo el día de la matanza... ¿no le daba vergüenza que alguien pudiese escucharla? Podría desafinar más, pero tendría una ardua tarea para conseguirlo.

Sentada en el suelo y con la espalda apoyada contra la puerta de entrada a su apartamento, completamente a oscuras y escuchando lo que su vecino estaba haciendo, comenzaron a pasar los minutos. Era una tortura, lenta y dolorosa... aunque no sabía realmente la razón. Pero un peso invisible la obligaba a permanecer allí, a la espera y sin perder detalle.

Pudo escuchar perfectamente el momento en el que Eric estalló, y se enorgulleció al comprobar que el gruñido que salió de su pecho en esa ocasión no fue ni la mitad de potente que cuando se corrió con ella. Eso le daba un mini punto a ella y le restaba dos a zorra con voz de pito, uno por no saber darle un buen orgasmo y el otro porque... porque... ¡porque era una zorra! ¿Necesitaba más excusas?

Probablemente sí...

Después reinó el silencio, ni si quiera pudo escuchar los murmullos característicos de esas situaciones, solo escuchó la puerta del otro lado del rellano cerrarse y unos pasos de tacones que bajaban las escaleras a toda velocidad. Eso había sido rápido... o la chica se había quedado a medias o fue Eric el que la echó de su casa en cuanto tuvo ocasión.

Dana suspiró resignada, se puso en pie y volvió a su escrito, una vez que había comenzado a escribir no le gustaba dejar nada a medias, tenía que acabarlo, o al menos avanzar un poco más para poder dormir con tranquilidad esa noche.

De nuevo volvió a abrir la puerta de los recuerdos y estos comenzaron a desfilar raudos por su mente, aunque en esta ocasión su sabor era tan dulce y divertido, como amargo y pesado. Lo mismo que ella había vivido lo había hecho otra esa misma noche, al otro lado de su pared... y lo había escuchado todo.

Se enderezó en su lugar y se tragó el mal sabor de boca acompañándolo con una buena cantidad de vino... "lo siento hígado, como nuevo propósito mañana haré una lista de posibles donantes para un futuro" pensó con diversión. Cuando estuvo lo suficiente ebria bajo su punto de vista, volvió a ponerse manos a la obra y escribió lo primero que se le pasó por la mente al recordar la noche con Eric, sus últimas palabras, lo que la dejó más descolocada y confundida de todo.

"Unos minutos después me puse en pie, mire a mi alrededor y Lucas estaba tumbado en la cama, parecía cansado pero con una sonrisa de satisfacción y arrogancia dibujada en su rostro. Me limpie un poco con lo poco que quedaba de mi tanga, me puse mi vestido y ya estaba dispuesta a irme cuando me sujetó de un brazo.

- Cuando te sientas sola, sabes que solo tienes que cruzar el rellano— susurró manteniendo aquella medio sonrisa en sus labios.

- Lo tendré en cuenta— contesté con superioridad.

Se quedó mirando la frase que Eric le había dicho antes de que ella saliese de su apartamento y se quedó como en trance, mirando una y otra vez, analizando las palabras una a una y comprándolas con el tono de voz que había utilizado con ella... hasta el brillo de sus ojos mientras hablaba.

Se estaba obsesionando con el tema y eso no era bueno. Con tranquilidad, cerró el procesador de texto, apagó el ordenado y se dirigió al baño a intentar quitarse un poco de rabia y estrés acumulado. Llenó la bañera de agua con suficiente espuma y, sin poder ni querer evitarlo, su mirada recayó en la ventana, todavía cerrada, pero sobre todo en aquella caja blanca sin nada más que su nombre y dirección, que había llegado solo un par de días atrás: su conejito mágico...

En cuanto el mensajero se lo dio, dejó la caja en el baño soltándola como si quemara al tacto. El envoltorio estaba intacto, ya que ni siquiera se había molestado en abrirla para ver el contenido, sabía exactamente lo que aquella caja tenía en su interior y no quería verlo... al menos por el momento.

Pero esa noche era diferente, algo había cambiado. Después de escuchar a Eric follándose a otra que no era ella, fue como si el tiempo hubiese dado un paso atrás en su vida. Volvía a ser Dana la estrecha, la que era selectiva con los hombres y la que estaba necesitada de atenciones, sobre todo de cintura para abajo. Volver a recurrir a Eric no era una opción, él no era lo que ella necesitaba, sexo sin ataduras sí, pero Dana necesitaba un poco más de respeto...

Suspiró y abrió la caja con tranquilidad, sacó el falo rosa con forma de adorable conejito y lo sopesó unos segundos en sus manos. Era ligero, suave y de tacto agradable... tenía un tamaño considerable y era de un brillante rosa chicle con el que casi dolían los ojos al mirarlo. Miró hacia la ventana de nuevo y alternó su vista varias veces con el consolador. Una idea malvada cruzó su mente y se sonrió a sí misma mientras el plan comenzaba a tomar forma.

Realmente no era algo tan descabellado ni que no hubiese hecho antes, pero si Eric tenía la desfachatez de tirarse a otra a pocos metros de ella... ¿por qué ella iba a quedarse con las ganas de un orgasmo? ¡Que el puto cabrón se sintiese igual que ella!

Dana había recordado que Eric le había dicho que para él era una tortura estar en su casa y escuchar cómo se corría, no fueron esas sus palabras exactas pero quiso decir algo parecido, así que, ni corta ni perezosa, abrió la ventana de par de par y se quitó la ropa para meterse en el agua.

Una vez dentro comenzó a enjabonarse concienzudamente, sin poder alejar la mirada de la ventana del otro lado, pero a la vez no queriendo saber si Eric la observaba o no. Se sentía un poco absurda por comportarse así, pero ya lo estaba haciendo, no tenía vuelta de hoja.

Con una sonrisa maliciosa encendió el conejito y sonrió más ampliamente al sentir como vibraba en sus manos... ¡sería tan divertido! Además se auto regalaría un orgasmo, desde que había estado con Eric no se sintió con fuerzas para volver a masturbarse.

Comenzó con caricias sutiles, algo suave para meterse en materia, por su mente comenzaron a deslizarse imágenes de aquella noche, solo cuatro días atrás, al otro lado del rellano y atada a una cama. Intentó alejarlas de su mente, pero parecían grabadas a fuego en ella.

Recordaba cada una de las palabras de Eric, el modo en que la llamaba "chica sucia" y lo que eso la encendía, los susurros roncos en su oído, sus manos acariciándole la piel irritada después de cada nalgada... se estremeció al recordar el dolor mezclado con el placer que sintió cuando la azotaba. Sus manos bajaron a su sexo y sin más dilación se pellizcó el clítoris arrancando un gemido desde su pecho. Su espalda se arqueó y cerró los ojos.

Se introdujo dos dedos y comenzó a bombear a un ritmo lento pero acelerándolo poco a poco. La imagen de Eric, sobre ella,



besando sus pechos y mordiendo sus pezones cruzó como un rayo haciendo que un latigazo de placer la hiciese arquearse de nuevo.

Los recuerdos eran como ver una película porno, no quería verlos, sabía que eso no estaba bien, pero no podía evitar reparar en ellos y sentirse más y más excitada con cada segundo que pasaba.

Se sintió cerca, al borde... pero necesitaba más, algo estaba fallando, otro pensamiento cruzó su mente y sonrió como loca.

El conejito...

Lo buscó en el borde de la bañera, donde lo había dejado, y con dedos temblorosos pulsó el botón para encenderlo, se quedó absorta unos segundos observando las ondulaciones que la vibración creaba en el agua, pero despertó de su trance y acercó la punta del conejito a su sexo.

Lo apoyó con suavidad sobre su clítoris y gimió con fuerza ante la sensación... ¿por qué no se había comprado un cacharro de esos antes? ¡Era el mejor invento del mundo después del vodka!

Comenzó a hacer movimientos circulares sobre su hinchado clítoris y los gemidos casi se enlazaban unos con otros, era impresionante las sensaciones que podía proporcionarle ese dichoso aparatito. Se obligó a ser más intrépida e intentó penetrarse con él, le costó un poco, ya que era de un grosor considerable, pero una vez que lo tuvo dentro y su cuerpo se acostumbró a la intrusión, la embargó el placer. Sus sentidos se nublaron y se descubrió a sí misma tanteando bajo el agua para encontrar el botón que aceleraba el ritmo de las vibraciones.



Sentía sus nervios alerta, su orgasmo estaba cerca y ella lo sabía, pero el placer era tanto que quería alargar el momento. Se obligó a sí misma a soportar la presión en su vientre un poco más, las palabras de Eric pidiéndoselo aquella noche de días atrás, parecieron resonar con fuerza en sus oídos.

- Aguanta un poco más, chica sucia -casi podía jurar que lo estaba escuchando realmente... ¿su cerebro ahora sufría de alucinaciones cuando estaba excitado?

Rio ante ese pensamiento pero volvió a concentrarse en alejar su orgasmo, en alargar el placer y poder disfrutar un poco más.

- Venga Dana... -recordar el sonido de la voz de Eric pronunciando su nombre con esa reverencia, con ese tono ronco y ronroneante... la obligó a arquear la espalda y casi gritar—. Aguanta un poco más.

Se obligó a alejar sus pensamientos, a centrarse en su placer y dejar los recuerdos a un lado. Pero su cuerpo no parecía estar de acuerdo con eso, su cabeza se giró hacia la ventana y sus ojos se abrieron tan solo una rendija, pero lo suficiente para mirar al otro lado y ver la ventana de Eric.

Se quedó congelada... sus labios se entreabrieron y sus ojos parecían querer salírsele de las órbitas.

Eric estaba allí... mirándola.

—No pares, preciosa... continúa —la instó con esa sonrisa que le debilitaba las piernas y la doblegaba a su antojo.



Otra vez el conflicto de voluntades se desató en su interior, por un lado su mente y sus pensamientos racionales, por el otro su cuerpo y sus necesidades físicas. ¿Quién saldría victorioso en esta ocasión?

Si fuese racional se pondría en pie y cerraría la ventana de un solo golpe, si dejase que sus necesidades la poseyesen de nuevo, continuaría con lo que estaba haciendo y le daría a Eric un espectáculo erótico con asiento de primera fila.

En ese momento su mente, que viajaba a doscientos pensamientos por minuto, pareció recordar que el conejito estaba todavía dentro de ella y vibrando a una velocidad alarmante, se estremeció ante la sensación y se abandonó al placer... ¿qué Eric quería mirar? ¡Qué mirase! Ella iba a regalarse un orgasmo así estallase un bomba nuclear en ese momento.

Retiró el falo un poco de su sexo y volvió a introducirlo lentamente, todo eso sin quitar los ojos de la imagen de Eric, que la observaba casi en trance maravillado por la expresión de su rostro.

Él no pretendía espiarla, pero en cuanto oyó como gemía no pudo contenerse, cruzó su apartamento de un lado a otro en una fracción de segundo y se plantó en su ventana dispuesto a no perderse ni un solo detalle. Dana estaba simplemente espectacular, tenía el cabello húmedo, los ojos entrecerrados, los labios abiertos... en ese mismo instante, para él era como la reencarnación de afrodita, la promesa de un sexo desenfrenado y placentero.

Se mantuvo en su lugar, obligándose a estar quieto y no intentar salvar la distancia que separaba una ventana de otra con un salto. Pero las ganas eran demasiadas, se sentía duro como un mástil, totalmente preparado para hundirse en ella de un solo golpe y follarla hasta dejarla noqueada.

No podía alejar sus ojos de ella, la oía gemir y suspirar y por un momento envidió al estúpido cacharro que tenía entre las piernas. Hasta ese momento nunca entendió porque una mujer recurría a ese tipo de artilugios. Para ellas era muy fácil, simplemente tenían que salir a algún club o un bar, mostrarse un poco interesada y ya tendría sexo, el hombre era demasiado básico para eso, en cuanto veían un par de piernas abiertas y un coño caliente esperando, simplemente no podían negarse. Pero viendo a Dana en ese momento se alegraba de que ella no fuese ese tipo de chica, ella no era del tipo de la que te follas una noche para quitar el calentón, era mucho más que eso.

Dana no se perdía detalle de cada una de sus expresiones, pese a la distancia que los separaba podía ver perfectamente el brillo sicótico de sus ojos, como parecía querer devorarla de un momento a otro. Eso la excitaba pero también la asustaba un poco, nunca había tenido que lidiar con un hombre con una personalidad como esa, tan cambiante... hasta podía decir que el chico era bipolar. De un momento a otro pasaba de ser un engreído al dios del sexo y un engreído de nuevo, era como si el estar excitado nublase sus sentidos y lo hiciese parecer mejor de lo que era, pero el orgasmo traía de vuelta su personalidad y volvía a odiarlo un poquito.

Y le ponía...

Eso era una verdad innegable, el sentirse observada por él mientras se masturbaba era un incentivo más que suficiente para llegar a su orgasmo pero...

—Aguanta Dana... —el sonido de su voz la inducía a soportarlo, a contenerse un poco más aunque eso la estuviese agotando tanto física, como mentalmente—. ¡Ahora! —la apremió.

Y como la vez anterior ella se dejó llevar, sintió el calor desprenderse de su cuerpo en oleadas de placer que la obligaban a gritar y arquear la espalda, sintió como el aire escapaba de sus pulmones y el estómago se le contraía ante la intensidad del orgasmo.

Segundos después dejó caer en el borde de la bañera, con la respiración agitada, el corazón volando a ciento treinta pulsaciones por minuto y el conejito mágico aferrado a una de sus manos. Entreabrió los ojos mientras todavía jadeaba, como esperaba, Eric estaba al otro lado, mirándola fijamente con una sonrisa y todavía con aquel brillo en los ojos.

Y lo sintió inevitable...

Solo tenía ganas de ponerse en pie y entrar en su apartamento para repetir lo de la otra noche, solo quería acercarse a él y que la azotara mientras le decía que era una chica sucia. Y se asustó de sus propios deseos... su rostro mostró una expresión de pánico, se puso en pie de un salto y cerró la ventana de un empujón.

¿Qué mierda le estaba pasando? Se había acostado con hombres muchas veces antes de esa, muchos ni se acordaba de su nombre, solo habían sido una noche de sexo y nada más. Al día siguiente volvía a ser ella misma, pero con Eric había sido diferente, bastaba un solo gesto para que ella se excitase y quisiese más, un solo recuerdo de lo que habían compartido para sentir la necesidad de cruzar el rellano y llamar a su puerta aunque eso la denigrase hasta quedar a la altura del suelo.

Él la confundía, hacía que su mente y su cuerpo dejasen de estar en sintonía para sentir y pensar por libre, hacía que sus nervios se crisparan y que su excitación aumentara, lo sentía tan necesario como repelente... y no sabía cómo afrontar todos esos sentimientos sin desmoronarse al no entender el motivo por el que los sentía.

Eric no podía apartar sus ojos de ella, estaba impresionante después de correrse, con las mejillas ligeramente coloradas y jadeando, aunque la expresión que se había dibujado en su rostro segundos antes era un poco desconcertante. Cuando cerró la ventana de golpe no quiso pensar demasiado en ello, no por el momento, tenía algo más importante, y duro, en lo que pensar y estaba apretando tanto contra su bóxer que resultaba doloroso.

Sin pesar racionalmente, solo con la cabeza pequeña, se dio media vuelta, buscó sus llaves en el bolsillo de sus jeans y salió casi a la carrera hacia la puerta de enfrente.




13.








D ana soportó lo mejor que pudo las ganas de llorar... ¿qué mierda estaba pasando con ella? No entendía el conflicto que había entre su cuerpo y su mente, entre sus deseos y lo que creía que debía hacer. Todo era confuso y brumoso, se veía a ella misma caminando entre sombras sin saber muy bien donde afianzar un paso para poder dar el siguiente, era como arenas movedizas... estaba segura que de dar un paso en falso acabaría hundida hasta el cuello... pero lo que más la confundía era que no sabía el motivo.

El timbre de la puerta sonó y ella dio un respingo sobresaltada, estaba apoyada contra la pared, todavía mojada y completamente desnuda. El timbre volvió a sonar y ella se echó a temblar, ¿qué debía hacer? Estaba segura de que era Eric, casi tanto como lo estaba de que si abría la puerta él entraría y le daría de nuevo una sesión de sexo que la dejaría con las piernas temblando y todavía más confundida.

Se colocó una toalla alrededor de su cuerpo y luchó con todas sus fuerzas ante el temblor de su barbilla, el deseo de abrir la puerta la estaba poniendo nerviosa, las ganas de abofetearlo y darle una patada en los huevos también pululaban por el fondo de su mente.

Sí y no, blanco o negro, sexo o desprecio... ¿que debía hacer con todos esos sentimientos contradictorios que chocaban en dentro de su

mente?

Cuando Eric, casi al borde de un ataque de nervios, comenzó a aporrear la puerta y a llamarla por su nombre tuvo miedo, no sabía realmente a qué, estaba completamente segura de que no le haría daño deliberadamente, pero los recuerdos de los azotes estaban muy arraigados en ella. Casi sin darse cuenta, avanzó hasta quedarse al otro lado del a puerta, donde Eric seguía llamándola por su nombre y eso que no sabía lo que le estaba provocando exactamente.

—Dana... —dijo Eric con voz suave— sé que estás ahí... ¿podrías abrirme?

Dana suspiró y el aire abandonó sus labios de forma temblorosa, su sexo palpitaba por más atención, quería que Eric la penetrara con sus dedos, con su polla o con cualquier parte de su cuerpo con la que eso fuese posible, pero su mente la tenía paralizada recordándole que tan solo unos minutos antes le había hecho lo mismo a otra mujer.

—Vete... —susurró sin convencimiento.

—Preciosa... —su voz volvió a ronronear y el estómago de Dana de encogió— abre la puerta, sé que lo estás deseando tanto como yo.

Parpadeó varias veces para alejar las lágrimas de impotencia, estaba segura de que no se iría hasta que consiguiese lo que quería, hasta que la tuviese de nuevo sometida y empalada hasta el fondo...su sexo volvió a latir de acuerdo con esa visión y un estremecimiento recorrió su espalda.

—¡He dicho que te vayas! —volvió a decir pero esta vez con más energía.

—Dana... tú y yo sabemos que abrirás la puerta ¿por qué lo retrasas? Hacerte la mojigata no va contigo —el tono de arrogancia era palpable aun si ver sus ojos, Dana lo sabía y eso la enervaba.

Se acercó de una sola zancada los dos pasos que la separaban de la puerta y la abrió de un tirón encontrándose con Eric, tan solo vestido con unos jeans ajustados que llevaba con los botones abiertos y mostrando una potente erección.

Si el maldito sabía cómo sacar provecho de lo que tenía... Dana se odió a sí misma y a su cuerpo por responder ante esa visión, sus pezones de endurecieron y su sexo se humedeció de anticipación.

—¡Te he dicho que te vayas! —gruñó con los dientes apretados.

Eric sonrió, aquella sonrisa ladeada que la aturdía y no la dejaba pensar con claridad, se acercó a ella, Dana retrocedió y solo se detuvo cuando escuchó como la puerta de su apartamento se cerró. Abrió los ojos desmesuradamente y observó a su vecino con odio...

—¿Qué...?

—Shu, shu, shu... —la detuvo él colocando un dedo sobre sus labios— ya estoy dentro pequeña... no te resistas más a lo que quieres.

Se alejó de su mano apoyada en sus labios de un movimiento brusco y lo taladró con la mirada —Yo no quiero que estés aquí —protestó con sus ojos verdes bullendo de furia contenida.

—Lo quieres... y lo sabes —Eric acarició uno de sus pezones sobre la toalla y ella no pudo evitar temblar.

Era débil...

—Vete... —murmuró.

Eric no contestó, se acercó a ella lo suficiente para deslizar la nariz por su cuello e inhalar con fuerza para gemir justo después.

—Siempre me he preguntado cómo sería oler tu piel húmeda justo después de que te corrieses —su voz sonó baja, ronca... la piel de Dana se puso de gallina y tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para no suspirar.

—Vete... —susurró casi sin fuerzas cuando sus labios rozaron su hombro—. Vete... —lo intentó de nuevo pero sus manos ya estaban en su cintura y la acercaban a su cuerpo de tal modo que podía sentir cada músculo en tensión contra él.

Eric la besó, bebió de su piel las pocas gotas de agua que todavía conservaba, se deleitó con el olor de su cabello mezclado con el de su excitación, acarició aquellas curvas que tanto lo enloquecían hasta que la pequeña toalla que la cubría comenzó a estorbar y simplemente se deshizo de ella.

Dana estaba en otra dimensión, su cerebro se había desconectado de su cuerpo y se había quedado en off en alguna parte, porque no lo escuchaba protestar. Solo sus manos sobre su piel, sus besos sobre su piel, su saliva sobre su piel... estaba perdida, lo sabía, había caído una vez más y sabía que volvería a hacerlo en cuanto tuviese ocasión.

Eric acarició sus brazos, hasta que llegó hasta una de sus manos y se encontró con ella cerrada y sujetando algo con fuerza, se alejó lo suficiente para saber lo que era y sonrió con diversión.

—Suéltalo cariño —susurró en su oído, Dana negó con la cabeza—. Venga chica sucia, suelta ese cacharro que no lo vas a necesitar.

—No... —exhaló con fuerza.

—Estoy aquí, me ocuparé de ti y no necesitas esa pobre imitación de mi polla.

Dana apretó los dientes con fuerza e intentó empujarlo sin éxito.

—¡Maldito engreído! ¿Quién coño te ha dicho que yo pensaba en ti mientras lo utilizaba? —preguntó indignada.

Eric sonrió y avanzó empujándola de nuevo contra la pared, dejándola acorralada, sin escapatoria...

—Lo hacías... —sonrió

—No... —Dana negó con la cabeza.

—Dame eso —el brillo de su mirada hizo que ella tragase en seco y abriese los dedos que sujetaban con fuerza su conejito, haciendo que este acabase en el suelo a sus pies—. Buena chica.



Eric se dejó caer de rodillas al suelo, observó cada centímetro de piel que tenía a su alcance, maravillándose ante su suavidad, ante lo fácil que sus manos se amoldaban a ella.

—¿Por qué estás enfadada conmigo, chica sucia? —su aliento golpeó contra su ombligo y ella tembló—. Creo que te dejé satisfecha la otra noche...

Dana negó con la cabeza una sola vez, alejando de su conciencia los pensamientos que intentaban hacerse notar, solo quería sexo, sexo... sexo y nada más que sexo. Ya pensaría después, ya buscaría un apartamento en la otra parte del mundo para alejarse de él, buscaría en otro planeta si fuese necesario, pero ahora solo deseaba que se la clavase hasta el fondo y aliviase el escozor que sentía desde hacía unas cuantas noches.

—Eric... —susurró con voz temblorosa y casi suplicante.

—Contesta a mi pregunta —insistió.

—Yo... —perdió el hilo de sus pensamientos cuando él acarició una de sus nalgas y con suavidad le hizo girar su cuerpo sobre sí mismo para que quedase de frente a la pared, Dana apoyó su frente en ella y suspiró.

—¿Tú qué? —volvió a preguntar Eric volviendo a acariciar su trasero con la yema de sus dedos.

—Yo... —lo volvió a intentar pero fue inútil... no tenía pensamientos coherentes, solo necesidad.



Lo siguiente que sintió fue el azote de su mano contra una de sus nalgas, rápido, enérgico... su piel hormigueó y el calor se espació hasta su sexo haciendo que se humedeciese todavía más.

—¿No vas a contestar? —besó su nalga azotaba y Dana gimió—. ¿Tendré que volver a castigarte? ¿Es eso lo que quieres?

Dana no pudo verlo, pero sus ojos brillaron de nuevo, aquel brillo sicótico, aquella necesidad contenida y promesas de lujuria sin medida. La sujetó por las caderas y tiró de ella haciendo que diese dos pasos atrás.

—Abre las piernas —ordenó con voz áspera.

Dana obedeció, no sabía el motivo pero lo hizo. Él sonrió ante ello y acarició su sexo, húmedo y preparado, contuvo un gemido apretando los dientes y respirando hondo...

—Última oportunidad... y sabes que no estoy de broma ¿por qué estás enfadada conmigo?

Dana lloriqueó y tuvo que sujetarse de la pared con las manos apoyadas en ella cuando volvió a azotarla sin previo aviso. Sintió como Eric se ponía de pie tras ella, como volvía a tantear en su sexo e introducía un dedo en su interior. Tembló y gimió... pero no pudo hacer nada más cuando sintió que algo la penetraba con fuerza, abrió la boca y dejó salir todo el aire en un sonoro jadeo.

—Nunca me han gustado estos cacharros, pero debo admitir que me ha venido muy bien en esta ocasión —dijo Eric justo antes de presionar un botón del consolador haciendo que este comenzase a vibrar.



Dana se removió buscando más fricción, la estaba llevando al límite, la estaba haciendo rendirse, la estaba doblegando a su antojo una vez más, y le avergonzaba decir que nada la había excitado más en su vida. Su vecino arrogante y gilipollas tenía el poder de excitarla solo con una simple palabra y no sabía que tan bueno o malo podría llegar a ser eso.

—Uhm... —gimió con fuerza cuando Eric rozó levemente su clítoris.

—Puedo ayudarte Dana, puedo hacer que te corras y disfrutarás de ello —dijo acariciando su oreja con sus labios mientras hablaba—, pero contesta a mi pregunta... ¿por qué estás enfadada conmigo?

Ella volvió a temblar ante las sutiles caricias de sus labios con su piel, intentó cerrar las manos para sujetarse pero la pared completamente lisa no se lo permitía.

—La... la... la chica... —balbuceó.

—¿Qué chica? —la instó.

—La que te has tirado hace un rato —Eric sacó un poco el consolador de su sexo y volvió a introducirlo lentamente haciendo que Dana pusiese los ojos en blanco de placer.

—¿Te has puesto celosa? —preguntó de nuevo, pero estaba vez con arrogancia.

—¡No! —gritó.

Eric sonrió ante la pronta respuesta... mentía, lo sabía, lo sabía por como arrugaba levemente la nariz mientras lo miraba por encima de su hombro, por como sus ojos mostraban cautela.

—No estaba celosa... yo solo... —se detuvo cuando Eric acarició uno de sus pechos.

—¿Tú solo qué?

Sacó el consolador por completo de su sexo y lo dejó caer al suelo de nuevo.

—¿Tú solo qué? —preguntó una vez más buscando el condón en el bolsillo de su pantalón y deshaciéndose de este y del bóxer todo lo rápido que pudo.

Se colocó el condón sin apenas separar las manos de su piel y la giró de un rápido movimiento colocándola de frente a él. Se acercó y la besó, como la otra noche, con un beso voraz y demandante, introduciendo su lengua en su boca todo lo que podía y explorando sin detenerse ni un solo segundo.

Dana se sentía desfallecer entre sus brazos, a la mierda a la conciencia, a la mierda que él fuese un engreído y que se tirase a todo lo que moviese, ella quería que la follara ya y que no parase hasta que saliese el sol.

—¿Tú solo qué? —preguntó alejándose de ella, pasando una mano por su cintura, otra por sus nalgas y alzándola para enredar sus piernas en torno a su cintura—. Dime lo que pasa con esa chica.

Ella tembló aferrándose a sus hombros, no sabía si por miedo a caerse o por la necesidad de que se enterrase en ella, fueron los que la obligaron a hacerlo.

—Ella no... todas... no puedes... —dijo incoherentemente.

Eric sonrió al comprender el rumbo de sus pensamientos, o de sus no pensamientos, celos... tal y como él sospechaba.

—¿Qué es lo que no puedo? —preguntó arrogante.

La penetró de golpe y Dana enterró las uñas en sus hombros a la vez que contenía una bocanada de aire.

—Nunca más... —dejó salir en un jadeo— nuca más con ellas.

Eric salió casi por completo de ella y después la volvió a penetrar del mismo modo que antes.

—Necesito sexo a diario... ellas solo... solo son un entretenimiento —masculló con los dientes apretados con fuerza para poder contenerse.

—Yo... Umh... —gimió— yo podría... yo... yo puedo... Él sonrió de nuevo. —¿Qué podrías?

Dana suspiró y volvió a gemir justo después, ese vaivén imparable, esa voz hablándole... las locuras que pasaban por su mente.

—Yo puedo... yo puedo follar contigo todos los días —consiguió decir.

Eric gruñó y la alejó de la pared cargando con todo su peso, la llevó hasta la sala, la dejó sobre él sofá y él se colocó de rodillas sobre el suelo y entre sus piernas.

—Me odias... —murmuró después de dejar que su pezón se deslizase entre sus labios.

Dana enredó los dedos en su cabello y empujó su rostro más contra su piel.

—Te odio... —aseguró.

—¿Cómo vas a follar conmigo si me odias? —preguntó volviendo a penetrarla.

—Lo estoy haciendo ahora —dijo con seguridad.

—Pero... —Eric no pudo decir nada más, Dana, de un solo empujón, uno que no vio venir, lo tiró sobre la alfombra y se abalanzó sobre él.

Se sentó a horcajadas sobre su cintura y se penetró en un solo movimiento.

—¿Si yo cumplo mi parte... tú cumplirás la tuya? —preguntó acercándose a su rostro y quedando a escasos centímetros.

Ascendió lentamente y después se dejó caer de golpe, Eric sintió que llegaba hasta sus entrañas, lo absorbía y lo estrujaba casi dolorosamente... y eso lo estaba volviendo loco.

—Hecho... —exhaló con fuerza.

Dana sonrió... esta vez ella llevaba las riendas, volvió a subir y bajar del mismo modo que la vez anterior y se enorgulleció al ver como Eric se aferraba a su cintura y clavaba los dedos en su piel.

—Tenemos un trato —murmuró justo antes de morder su labio inferior.

—Un trato... —murmuró Eric aguantando el orgasmo con todas sus fuerzas.

—Pues déjalo ir... quiero oír cómo te corres— las palabras de Dana fueron directamente a su erección y con un fuerte gemido se dejó ir y se corrió mientras sentía como el cuerpo de ella lo estrujaba y lo ordeñaba sin compasión.

Dana se dejó caer sobre su pecho, jadeando, sudorosa... no sabía sí arrepentirse por lo que había pasado o alegrarse de que Eric prometiese acostarse solo con ella, pero ya estaba hecho... y disfrutaría de esa promesa mientras tuviese fuerzas para volver a tirárselo día tras día.
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— Llegas tarde —gruñó Eric, sentado en el último escalón del rellano con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

—Sara se puso un poco pesada... tiene problemas con Elías — contestó Dana sin casi mirarlo y abriendo la puerta con sus llaves.

—Todos los problemas de pareja se arreglan con unos buenos azotes mientras follan, eso es de conocimiento global.

Dana se limitó a negar con la cabeza y entrar en el apartamento dejando el bolso a un lado y sacándose el abrigo. Eric la abordó por detrás, la empujó contra la pared y comenzó a desabrochar los botones de su blusa mientras acariciaba cada centímetro de piel que tenía a su alcance.

—¿Qué haces? —preguntó divertida.

—Recuerda nuestro trato, follar a diario... quiero follar, Dana... ahora.

—Eric... —susurró cuando él le acarició la entrepierna sobre su pantalón.

—Nada de Eric... voy a follarte chica sucia... aunque te resistas.

Muy lejos de eso, Dana solo se dejó hacer, Eric casi le arrancó la ropa y la dejó completamente desnuda. Acarició todo lo resquicio de piel que tuvo a su alcance, paseando sus manos con avidez. Ella solo se había retrasado treinta minutos de lo que le había dicho que haría, pero esos escasos treinta minutos le parecieron horas. Tenía una erección del tamaño de un bate de baseball y estaba más que dispuesto a follarla hasta que pidiese clemencia.

Pero antes debía castigarla, lo había hecho esperar, lo había dejado con las ganas y eso no debía hacerlo, él lo sabía y estaba seguro de que ella también. Merecía un castigo e iba a dárselo sin dudar... aunque comenzaba a sospechar que a Dana le gustaban demasiado sus castigos.

Se la echó sobre el hombro y avanzó a toda velocidad hacia la habitación, dónde la dejó caer sobre la cama. Dana comenzó a reírse y se alejó algunos mechones de pelo que le había quedado sobre la cara.

—¿Ansioso? —preguntó con una ceja alzada.

Él gruñó como respuesta... Dana era una descarada, una descarada que le pedía a gritos unas buenas nalgadas que le dejasen el culo más rojo que él de un mandril.

Se echó sobre su cuerpo desnudo, ya sin camisa y con los jeans desabrochados, se abalanzó sobre sus pechos y los devoró con ansiedad, dejó que su lengua juguetease con sus pezones hasta ponerlos duros y erectos mientras con sus manos los estrujaban y amasaban sin llegar a hacerle daño.

Dana tenía los ojos cerrados e intentaba acallar los gemidos que salían de entre sus labios sin mucho éxito, Eric tenía la capacidad de encenderla con solo tocarla. Eran suficientes un par de minutos a su lado, con sus manos sobre su cuerpo, para tenerla al borde del orgasmo y completamente desesperada. Se removió incómoda bajo su peso, él parecía tener un mapa de su cuerpo con los puntos esenciales señalados y el orden correcto en el que debía estimularlos. Con solo una caricia, con el más mínimo roce... ella alcanzaba cotas de placer que nunca habría imaginado.

—Eric... —susurró casi sin aliento.

Él sonrió todavía con su pezón entre sus labios y lo dejó deslizarse por ellos lentamente para mirarlo justo después, enrojecido y duro como una piedra. Le gustaba el poder hacer que ella se excitase con tanta facilidad, era tan receptiva a sus caricias...

Descendió con sus besos por su abdomen hasta llegar a su ombligo, donde dejó alguno más y mordisqueó su piel con suavidad, haciendo que Dana arquease su espalda al a vez que siseaba entre dientes. Eric sonrió contra su piel y llegó hasta su pubis, ahora completamente depilado a petición de él, y dio un lametón rápido y muy sutil a lo largo de la longitud de su sexo. Con esa caricia Dana dejó salir un fuerte jadeo y se aferró a las sábanas de la cama con ambas manos apretando sus puños con fuerza.

—Gírate —le pidió él en un susurro.

Dana se volteó en un movimiento fluido y Eric comenzó a dejar suaves caricias por sus nalgas y la parte superior de sus muslos. Dana tenía la mandíbula apretada y esperaba el golpe con ansiedad, sabía que llegaría y eso la tenía alerta, lo deseaba casi tanto como lo detestaba. Y antes de que pudiese procesar nada más, la mano de Eric, tan suave y agradecida en otras ocasiones, dejó un azote en una de sus nalgas y un dolor agudo y lacerante recorrió la piel de esa zona.

Ahogó un jadeo enterrando la cara contra la almohada y la siguiente vez que él la nalgueó, fue un gemido ronco lo que abandonó sus labios, en parte eso la hacía sentirse avergonzada, hasta muy poco tiempo antes, creía que nadie en su sano juicio podía disfrutar de una agresión física como aquella, pero el leve dolor mezclado con el placer de sentirse sometida por Eric, era mucho más fuerte que su sentido común y acallaba toda voz de conciencia que intentaba abrirse paso en su mente en esos momentos.

Eric separó sus piernas sin previo aviso y colocándose de rodillas entre ellas, se dejó caer sobre su cuerpo y la penetró de una sola estocada. Dana gritó contra la almohada, eso no había sido suave... pero sí muy placentero. Ese ángulo hacía que sintiese todo el grosor de su miembro adentrándose una y otra vez en ella y haciendo que perdiese el poco contacto que le quedaba con la realidad que la rodeaba.

Dana disfrutaba de aquella posición, no era la primera vez que Eric la follaba estando de ese modo, pero no era suficiente. Su polla entraba en ella a mucha velocidad, tocaba puntos híper sensibles que de otro modo le sería difícil de tocar, pero continuaba sin ser suficiente. Necesitaba algo más... y ese algo era el castigo de Eric por llegar tarde, sabía que él le negaría su ansiado orgasmo hasta que lo creyese oportuno, y en ese momento la haría llegar de tal modo que se quedaría sin fuerzas y tirada sobre la cama tal cual un trapo viejo.

—Chica sucia —susurró en su oído—, voy a correrme dentro de ti... y quiero que grites como la perra que eres.

Cada palabra se clavó en su bajo vientre a la misma velocidad que un aguijón, y cada una de ellas fue como una daga envenenada que arrasaba con todo a su paso. Comenzó a sentirse más y más excitada, con cada embestida el calor comenzaba a esparcirse por su cuerpo como si fuese lava deslizándose por sus venas y cuando menos pudo creerlo, el orgasmo la azotó con fuerza eliminando todo el aire de sus pulmones y dejándola hecha pedazos sobre el colchón y entre los brazos de su vecino cachondo.

Eric se descargó dentro de ella dejando salir un potente gruñido, nunca se acostumbraría esa sensación. Siempre había disfrutado del sexo, un sexo liberal, sin límites ni ataduras, pero con Dana era diferente, podía disfrutar de ese mismo sexo pero, a la vez al ser algo exclusivo para con ella, lo hacía especial de diferente modo.

Ella, Dana, era la clave que lo hacía diferente, cada orgasmo lo hacía retorcerse de placer y estrujaba sus testículos al máximo hasta que expulsaba la última gota de semen que su cuerpo había sido capaz de acumular. Era la única capaz de dominarlo, la única a la que había dejado tomar el control en alguna situación y a la que no podría negarle nada aunque quisiese. Con esa cara de niña, ese cabello casi indomable y la picardía de sus ojos era capaz de derretir un iceberg y todavía conservaría poder para continuar con uno de los polos.

Se quedó paralizado cuando esos pensamientos cruzaron por su cabeza.

Dana suspiró... Eric se había convertido en mucho más que su vecino, en mucho más que un polvo o un revolcón por el calentón del momento. No sabía en qué punto del camino su presencia se había vuelto tan importante para ella, pero sí un día no podía tener sexo con él o si simplemente no podía verlo tanto como le gustaría, se quedaba con una sensación extraña en la boca del estómago y por más que intentaba pensar en otra cosa, sus pensamientos daban giros inesperados para terminar en un mismo punto: Eric.

Ella frunció el ceño mientras esas ideas comenzaban a ser analizadas por su mente...

—¡Oh mierda! —gimieron casi al unísono mirándose intensamente a los ojos.
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C inco días...

Cinco largos días con sus noches fueron los que pasaron sin verse. Ni Dana ni Eric buscaron al otro ni hicieron ningún esfuerzo por cruzar el rellano, actuaron como dos desconocidos, como si las semanas anteriores jamás hubiesen existido y todo formara parte de un juego de su imaginación.

Pero no era tan sencillo, cada vez que salía de su casa, Eric no podía evitar mirar la puerta de enfrente, sabía que ella estaba al otro lado y eso lo mataba de ansiedad, quería verla, sentirla, oír su voz... pero el miedo a todos esos nuevos sentimientos que había descubierto sentir le impedía dar un paso adelante y afrontar lo que sentía. Y así mismo le ocurría a Dana, en cuanto entraba en el baño su mirada recaía en la ventana y en aquella caja blanca y vacía que todavía continuaba allí y que no había sido capaz de guardar.

El tiempo pasaba para ambos y dejaba un regusto amargo, aunque no lo admitirían nunca.

—Está bien... —la voz de Sara tenía in matiz de falsa tranquilidad— ¿se puede saber que mierda te pasa a ti?

Dana la miró unos segundos antes de volver su atención a la televisión y se mantuvo en silencio. Su amiga había ido a visitarla después de estar varios días intentando hablar con ella sin conseguirlo, Sara admitía que quizás no se había portado del todo bien al pasar un poco de ella por estar con Elías, pero estaba dispuesta a disculparse y hacer lo que fuese para que su amiga se sintiese bien. Pero no esperaba encontrársela en ese estado, sin ganas de nada, viendo la televisión y comiendo galletas de chocolate en cantidades industriales.

—¿No vas a contestarme? —insistió al no obtener respuesta.

Dana volvió a mirarla unos segundos y resopló.

—Si te he dicho treinta veces que no me pasa nada, será porque no pasa nada. Deja de ser tan insistente —masculló molesta justo antes de volver a ignorarla.

Sara se puso en pie y apagó el televisor en el que Dana tenía centrada toda su atención, se colocó justo frente a ella y cruzó sus brazos bajo su pecho.

—Pedazo de cabezona testaruda, vas a escucharme lo quieras o no ¿qué mierda te pasa? Y no admito un "nada" como respuesta —cada palabra salió de los labios de Sara alta y clara, para que su amiga no tuviese dudas de que hablaba muy en serio, no descansaría hasta saber lo que ocurría e intentar ayudarla con lo que fuese.

Dana resopló y desvió la mirada a sus uñas, que estaban un poco más largas y desiguales que de costumbre, el día anterior se le había roto una y no se había molestado en repararla. Después alzó la mirada a los ojos azules de su amiga y fue como si se desinflase un poco.

—Es por el idiota de Eric —gruñó volviendo a mirar sus uñas sin atreverse a ver la expresión en el rostro de Sara.

Esta se sentó de nuevo a su lado y la obligó a mirarla sujetando las la barbilla y girando su rostro bruscamente.

—¿Ese gilipollas se atrevió a hacerte daño? —preguntó en un tono amenazante que helaba la sangre.

—¡No! —se apresuró en aclarar y se abrazó a un cojín, se sintió un poco tonta e insignificante en ese momento, tenía la absurda sensación de que si se abrazaba a ese pedazo de tela y esponja estaría un poco más protegida y se sentiría mejor.

Respiró lentamente durante un largo minuto reordenando sus ideas y por fin se decidió a hablar, era Sara la que estaba frente a ella, Sara su mejor amiga... si ella no podía ayudarla nadie podría.

—Es solo que. —se removió incómoda y volvió la mirada a sus uñas avergonzada— todo comenzó como un estúpido juego de "¿a ver quién puede más?" y creo que he roto las reglas.

Sara, que había intentando buscarle sentido a sus palabras, no lo conseguía, tan solo era una oración sin significado para ella.

—Pero... ¿había reglas? —preguntó confundida.

—No lo hablamos pero era algo implícito, sobre todo teniendo en cuenta el amplio historial de Eric y lo que me estoy jugando ahora.

—¿Qué es lo que te estás jugando? —intentaba comprenderla, podía jurárselo a cualquiera, pero no conseguía hacerlo—. Dani, cariño, ¿puedes ser más clara?

Dana se puso en pie tirando el cojín en el suelo y comenzó a pasearse con nerviosismo por la habitación, sus manos se retorcían una con la otra y mordía su labio inferior con insistencia, pero. ¿cómo explicarlo? ¿Cómo decirle a tu mejor amiga que habías sido lo suficiente estúpida para enamorarte de un tío que contaba sus conquistas por docenas? Pero tenía que hacerlo, si alguien la conocía a la perfección era ella y si en alguien podía confiar ciegamente también era ella.

—Verás, es que... —Dana titubeó y se detuvo durante unos segundos frente a ella, pero continuó con su pasear nervioso enseguida—, creo que he hecho algo muy malo. —murmuró finalmente.

Sara la escuchó con atención y frunció el ceño sin entender nada.

—¿Has matado a alguien? —preguntó con seriedad a lo que Dana bufó—. ¿Has robado? —Dana negó con la cabeza—. ¿Te has tirado al novio de tu amiga?

—¡Idiota! —exclamó mirándola como si estuviese loca.

—Entonces dime lo que has hecho, en serio parece que hayas cometido un crimen —demandó.

—Verás... —Dana se sentó al lado de su amiga, pero al borde del sofá, y sus manos todavía se retorcían con ansiedad— creo que me he enamorado de Eric.



Esperó un grito, quizás una sarta de improperios o incluso un golpe en la cabeza con algo contundente, pero Sara simplemente se quedó en silencio y observándola con detenimiento.

—¿Eso es todo? —preguntó su rubia amiga con una ceja alzada—. Dani... eso no algo que no supiese ya.

—¿Qué? —le preguntó confundida.

Su amiga sonrió con condescendencia y pasó uno de sus brazos sobre los hombros de su amiga en señal de apoyo.

—Te conozco mejor que tú misma y era algo que veía venir — explicó en un susurro—, ahora vamos a lo importante. ¿qué hacemos? ¿Lo mato y oculto el cadáver o prefieres hacerlo tú misma?

—¿De qué mierda hablas? —preguntó en un chillido.

—Vamos Dani... tú y yo sabemos perfectamente que el amor es una completa mierda ¿vas a ser como estas chiquillas repelentes dibujando corazoncitos en tus cuadernos? Hemos madurado y los enamoramientos son para adolescentes hormonadas que buscan el príncipe azul... y ese capullo no existe.

Dana frunció el ceño y miró a su amiga con atención.

—¿Qué te ha hecho Elías? —preguntó con suspicacia.

Sara desvió la mirada a la ventana y observó con detenimiento la cortina cerrada a cal y canto.

—Estamos hablando de ti y de tu vecinito culo-prieto, deja a Elías y a sus estupideces a un lado —gruñó.

—Sara. —pronunció su nombre en tono de advertencia y su amiga suspiró derrotada.

—El muy gilipollas quiere que conozca a su familia... ¡a su familia! —exclamó haciendo aspavientos con sus brazos—. Quiere jugar a la parejita feliz conmigo, pero el muy capullo no puede recordar que hasta hace unas semanas le metía la lengua en la campanilla a cualquier cosa que llevase faldas.

Dana sonrió.

—Estás jodida tú también.

—Lo sé... —gruñó dejándose caer a su lado en el sofá—, ¿tienes algo fuerte para beber? Necesito emborracharme...

—Lo siento —Dana sonrió un poco avergonzada—, las reservas están agotadas.

—Pues entonces quítate las bragas y ponte un vestido bonito que saldremos esta noche.

—¿De qué mierda estás hablando? Yo no voy a salir de aquí — protestó e hizo un mohín infantil acompañado de los brazos cruzados en su pecho.

—¿Esperas que el jodido Eric cruce el rellano y te diga que eres la mujer de su vida? —una de las cejas de Sara se alzó amenazadoramente a la vez que pronunciaba las palabras—. Déjame recordarte que el muy cabrón hasta hace nada se follaba a cualquiera, así que no me vengas con gilipolleces, ponte de pie y nos vamos ya.

—Pero... no me he cambiado todavía... —protestó cuando ella le empujó levemente para que se levantase.

—No importa —gruñó—, seguro que hay algún desesperado que sería capaz de arrancarte los jeans con los dientes por muy ajustado que esté.

Dana no pudo poner objeción y se vio arrastrada escaleras abajo rumbo a un lugar desconocido en el que no imaginaba lo que podría pasar.
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H abía estado cuatro largas horas en ese cuchitril, la música alta le había provocado un fuerte dolor de cabeza y le dolían los pies, ese antro estaba tan sucio que le daba miedo sentarse en una de aquellas sillas y quedarse pegada en la capa de mugre que tenían en la superficie, y para colmo, Sara desapareció de su vista diciéndole que cada una iba a buscar su propia victima, que si iban juntas como un fuerte unido los chicos se sentirían amenazados y no se acercarían ¡ja! Ni uno solo se atrevió a acercarse, quizás fuese culpa de su ropa, los jeans no eran muy bonitos, o quizás tuviese algo que ver su actitud, tan solo le faltaba un cartel la frente que pusiese "cuidado con la perra, muerde", o tal vez...

No, la culpa era de la actitud, por su puesto, y también que allí se concentraban más perras que en un refugio canino, entre faldas cortas y lenguas largas ni una sola se salvaba, todas tenían clara intención de acabar su noche con algo duro entre las piernas.

Dana suspiró mientras salía del ascensor y rebuscaba las llaves en su bolso, se detuvo frente a la puerta y como si se tratase de una mala broma sintió una respiración cálida y húmeda en la parte posterior de su cuello. Sabía exactamente de quien se trataba, lo sabía... y no sabía si en ese momento podía enfrentarse a él y la conversación que ambos se debían, porque estaba claro que tenían que hablar en algún momento tras lo que había descubierto, pero no quería enfrentarse a ello, era mejor vivir en la ignorancia que saber que él nunca podría verla como algo más que agujero caliente donde poder desfogarse.

Cerró los ojos e intentó tranquilizarse antes de hablar, que su voz temblase no podría ser un buen comienzo, respiró hondo y el olor de su after shave la golpeó haciendo que su cabeza diese vueltas... el cabrón olía demasiado bien para que pudiese concentrarse en algo que no fuese esnifar como una demente.

—Eric. no es un buen momento —susurró sin abrir los ojos y cerrando la mano con fuerza en torno a las llaves que por fin había encontrado.

—¿Dónde estabas? —la pregunta de Eric apenas fue un murmullo, pero sonó tan ronca y peligrosa que la piel de sus brazos se puso de gallina.

—Es tarde y estoy cansada... ¿podemos hablarlo mañana... o... en otro momento?

Eric bufó y ella casi pudo imaginárselo con los brazos cruzados y mirándola de ese modo que la aturdía, en ese momento era capaz de hacer lo que le pidiese sin objetar nada, se obligó a sí misma a serenarse y finalmente se giró para mirarlo.

—¿Qué ocurre?



Como esperaba, él la observaba con los brazos cruzados, aquella camiseta de tirantes que llevaba dejaba ver sus brazos y aquellos bíceps flexionados casi la hicieron comenzar a salivar como un San Bernardo, pero lo más impactante eran sus ojos, azules y fríos, fieros, parecían querer atravesarla de una sola mirada y poder descubrir todo lo que pasaba por su mente.

—¿Dónde cojones estabas? —gruñó una pregunta.

Dana miró al techo teatralmente y se giró de nuevo para abrir la puerta, lo hizo y entró en su casa sin molestarse en comprobar si él le seguía, estaba segura de que así sería. Entró en su sala de estar, se dejó caer en el sofá y se quitó los zapatos pateándolos y dejando que golpeasen el suelo. Una vez que se hubo acomodado alzó la mirada y Eric estaba junto a la puerta, todavía con aquella pose de chico malo y mirándola tan intensamente que asustaba.

—Por ahí, ya sabes... tengo permiso para salir de casa y volver cuando me plazca, no me han puesto toque de queda —contestó a la vez que guiñó un ojo con picardía, de repente se sintió juguetona y quiso poner a prueba su paciencia, aunque no sabía las consecuencias que eso podría tener.

—¿Y lo has pasado bien? —de nuevo aquel gruñido ronco.

Lo observó con detenimiento y mordió su labio inferior.

—La verdad es que no —suspiró—, Sara se fue por su cuenta dejándome sola y ese antro era una pocilga.

Eric pareció relajarse un poco ante sus palabras, pero su postura continuaba siendo rígida y controlada, como si se estuviese conteniendo de hacer algo.



—¿Qué pasa? —le preguntó ella al ver que pasaron unos cuantos segundos en silencio.

Él ladeó la cabeza y entrecerró los ojos mientras la observaba.

—¿Te has tirado a alguien?

Dana abrió la boca por la sorpresa y lo miró sin comprender. ¿estaba hablando en serio? Se puso en pie como impulsada por un resorte y de dos zancadas se colocó frente a él.

—¿Cuál es tu problema? —casi chilló—. Puedo salir y entrar cuando me de la gana y si quiero también puedo tirarme a alguien sin tener que pedirte permiso.

Eric frunció el ceño y una sonrisa siniestra cruzó sus labios durante un instante.

—Claro que puedes hacerlo —concedió—, pero eso va en contra de nuestro trato y si no recuerdo mal... fuiste tú quien propuso eso de ser exclusivos.

Abrió y cerró la boca varias veces sin saber muy bien que decir, se sentía impotente, no se había acostado con nadie, ni siquiera se lo había planteado, pero que él diese por hecho que podía haber sucedido. la sacaba de sus casillas y sentía la necesidad de golpearle por ello.

—No me tiré a nadie... ni siquiera lo pensé... ¿estás contento con eso? —masculló sentándose de nuevo en el sofá, enfurruñada y con los brazos cruzados.

Eric sonrió, no pudo verle pero le escuchó, y eso la enfadó todavía más, lo miró directamente con los ojos entrecerrados y deseando poder fulminarlo de una sola mirada.

—¿Qué es tan gracioso si puede saberse? —preguntó en un tono ácido—. No sé que mierda quieres de mí, ni lo que está pasando por esa cabeza de idiota que tienes, pero ya puedes irte un poco a tomar por culo y dejarme tranquila.

Él no se movió, no hizo ningún gesto y su rostro no mostró ninguna expresión, Dana se sentía fuera de sí, creía ser capaz de golpearlo hasta el cansancio y ni aun así quedaría satisfecha. ¿cómo era posible que despertase en ella sentimientos tan contrarios? Por un lado quería golpearlo, echarlo de su casa y no volver a verle nunca, pero por otro sentía la necesidad de llevárselo a la cama y atarlo a ella para que no se escapase jamás.

Suspiró derrotada y miró al suelo, todo con Eric era complicado, él mismo era complicación en sí. no le entendía a él ni lo que le hacía sentir. Era como estar perdida teniendo un mapa frente a sus

ojos.

—Vete... necesito... descansar... o algo —susurró sin energía para luchar más.

Pero él no se movió de su posición, parecía dispuesto a pasarse horas en ese lugar si era necesario y ella no estaba dispuesta a ello, no podría soportarlo, no en ese momento.

—Eric, por favor. vete. —suplicó

Tampoco funcionó, se puso en pie frente a él y le dio un empujón en su pecho con todas sus fuerzas, pero él parecía estar esperando algo similar y estar preparado para ello, porque no se movió ni un solo centímetro del suelo.

—¿Pero qué mierda te pasa? ¡Te he dicho que te vayas! — exclamó comenzando a perder los nervios.

—¿Quieres saber lo que me pasa? —gruñó él devolviéndole un pequeño empujón—. Tú, tú eres lo que me pasa.

—¿Yo? Pero si no te he hecho nada —se excusó con dignidad.

—¿Qué tú no...? ¡Mierda Dana! No me hagas reír porque estoy jodido y es por tu puta culpa —se alejó un paso de ella y pasó una mano por su cabello peinándoselo hacia atrás—. Tú... ¡mierda! Tú llegaste aquí y fuiste como una maldita bola de demolición que lo destruyó todo.

—No he hecho nada —se excusó ella una vez más—. Fuiste tú el vino aquí en segundo lugar y llegaste con tus amiguitas para follar gritando como locas cada noche, tú me volviste tan loca que no podía ni escribir y solo quería tirar esa puerta abajo y echar a cualquier zorra que estuviese en tu cama.

—No quieras echarme a mí la culpa de tus traumas —Eric rio irónicamente—, no tengo la culpa si sentías envidia de ellas.

—¡Serás gilipollas! —chilló lanzándose a por él para darle una bofetada, o algo. quería golpearlo y así hacer que se callase de una vez.

Pero él estaba pendiente de cada uno de sus movimientos y en cuando se acercó la sujetó por uno de sus brazos y la giró sobre sus pies, pegando su espalda al su pecho y dejándola completamente inmovilizada con sus brazos alrededor de los suyos impidiendo cualquier mínimo movimiento.

—¿Vas a pegarme Dana? —preguntó en su oído, golpeándola con su aliento—. Sabes que si me pegas voy a devolvértelo y pedirás más. siempre pides más.

Su vientre entero se contrajo con el sonido de su voz y quiso girarse para golpearlo. o besarle, realmente no importaba, solo quería que se callase.

—Déjame —masculló intentando removerse.

—¿Es lo que realmente quieres? —su respiración en jadeos no dejaba de golpear contra su oído y cerró los ojos con fuerza para intentar contenerse—. Si te suelto Dana, si me voy ahora mismo por esa puerta, será la última vez.

Tembló, todo su cuerpo se estremeció ante el temor de no verle más, quiso gritar, decirle que se quedase pero su orgullo la amordazó mentalmente y le impidió hacerlo. Tan solo se quedó inmóvil entre sus brazos, escuchando su corazón que latía como loco en su pecho e inundaba sus oídos con su incansable pum-pum.

¿Quería que él se fuese para siempre? No... realmente no lo quería, pero era incapaz de decírselo, ni siquiera podía demostrarlo y no sabía el por qué.

—Dana... contesta, ¿quieres que me vaya?

De nuevo su pregunta no obtuvo respuesta, silencio, vacío... Dana estaba allí físicamente pero su mente estaba en otro lugar, retorciendo sus pensamientos que eran un caos y luchando para encontrar un motivo para decirle que se quedase. No fue consciente de que él la soltó, tampoco de que dio un paso atrás y la observaba en silencio, su mente todavía batallaba entre el sí y el no, entre lo que deseaba hacer y lo que se suponía que debía hacer.

Estaba enamorada de Eric, ¿pero eso estaba bien? Tenía todas las papeletas para ganarse un corazón roto y miles de lágrimas, estaba segura de que confiar en él era peligroso, muy peligroso.

—Dana. —su voz se escuchó en un murmullo bajo.

Le miró regresando al lugar donde se encontraba perdida en sus pensamientos y parpadeó para detener un par de lágrimas que amenazaban con derramarse por sus mejillas, encima el muy idiota la hacía llorar, ella nunca lloraba, nunca.

—¿Quieres que me vaya?

No supo que decir, abrió la boca para dejar salir alguna de las palabras que se atragantaban en sus cuerdas vocales, pero no pudo. Un fuerte nudo en su garganta no le dejaba hablar, su estómago estaba contraído y el esfuerzo por contener las lágrimas le hizo cerrar las manos en puños...

Eric la miraba expectante, sabía que esperaba algo de ella pero no sabía el qué, ¿Qué le dijese que podía irse? ¿Qué le gritase que se quedase y empezara a desnudarse? ¿Qué corriese a sus brazos gritando que le quería? No sabía que hacer y estaba tan segura de que él no lo entendería que no se imaginó que pudiese dar media vuelta e irse sin mirar atrás, por eso cuando lo hizo se quedó todavía más paralizada de lo que estaba. No entendía lo que había sucedido, no entendía porque había sucedido y lo peor es que tampoco entendía porque ella había dejado que sucediese.
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S entada en el borde de la bañera y mirando hacia la ventana del otro lado del patio de luces, Dana dejaba pasar el tiempo... llevaba lo que le parecían horas en esa posición, le dolía la espalda y sentía las piernas entumecidas pero no podía moverse.

Después de que Eric se fuese de su apartamento y cerrase la puerta tras él se movió prácticamente como una autómata, rescató una nueva botella de vodca del mueble bar y sin molestarse en buscar un vaso, fue hacia el baño desabrochando los botones de su blusa por el camino. A la vez que peleaba por sacarse los jeans con una sola mano, la otra sujetaba con fuerza la botella, sintió la primera lágrima descendiendo por su mejilla y dejando tras de sí un camino trazado para que las posteriores la siguiesen.

Completamente desnuda se metió en la bañera vacía y abrió el grifo de agua caliente sin inmutarse cuando salió helada en un primer momento. Mientras el nivel de agua crecía a su alrededor el contenido de la botella bajaba vertiginosamente, solo hasta que estuvo segura de estar lo suficiente ebria no dejó de beber, cuando los sentimientos quedaron adormecidos y tan solo sentía el agua caliente alrededor de su cuerpo, que le hacía sentir como si estuviese flotando en mitad del mar.

Pero el alcohol no hace milagros, cuando la bruma que cubría su mente se despejó y el agua estaba demasiado fría para soportarlo, salió de la bañera a trompicones y su cuerpo arrugado por la humedad se dejó caer en el borde de esta mirando directamente hacia la ventana de enfrente. No se había movido, no había querido hacerlo por si Eric se traía alguna de aquellas zorras para follársela, no quería escucharla gemir y mucho menos quería escucharle a él. Pero secretamente esperaba que lo hiciese, así tendría un motivo realmente contundente para actuar como lo había hecho. Si era Eric el que metía la pata y se tiraba a otra, sería el malo de la situación y ella quedaría como la pobre chica inocente y traicionada, no con la cobarde que estaba resultando ser. Pero su vecino no solo no llevó a ninguna zorra a su casa, sino que parecía haberse ido ya que en su apartamento no había movimiento ni ruido alguno...

"¿Saldría a buscar a su zorra en la calle o en algún antro de mala muerte?". Se preguntó amargamente cuando tuvo un segundo de lucidez, aunque no quería saber la respuesta.

Tuvieron que pasar un par de horas más para que Eric volviese a su casa, escuchó el fuerte estruendo la puerta cerrándose en el apartamento de enfrente y dio un brinco sobresaltada. Los nervios hicieron un nudo en su estómago y se puso en pie notando las piernas débiles por llevar tanto tiempo en la misma posición. Miró hacia la ventana del baño y después a la botella de vodca mediada que descansaba en el suelo, inspiró profundamente para darse valor y se ayudó de un buen trago del líquido incoloro para ayudar a su determinación. El alcohol dejó su garganta en llamas y el calorcito llegó a su estómago liberando un poco su ansiedad.

Totalmente decidida, cubrió su desnudez con una corta bata que había colgada tras la puerta del baño y cruzó su apartamento rumbo al rellano. Su objetivo era llamar a su puerta y preguntarle algo... no sabía el qué, tan solo quería hacer que se sintiese tan miserable y perdido como lo había estado ella cuando él le hizo lo mismo. Pero una vez frente a su puerta y con el puño preparado para dar el primer golpe contra la madera se bloqueó... ¿qué se supone que estaba haciendo? Estaba enamorada de él, de acuerdo... eso era algo que podía aceptar, pero después de lo que había sucedido la ultima vez que hablaron no estaba muy segura de que si lo que estaba haciendo era lo correcto ¿llamar a su puerta y hacerlo sentir mal le ayudaría en algo? No, solo estropearía las cosas más de lo que ya lo estaban.

Decidió regresar a su apartamento, darse la vuelta y olvidarlo, si fue fácil quererle también tendría que ser fácil dejar de hacerlo, además tenía la ayuda incondicional de su amigo el vodca... él nunca le haría daño ni la abandonaría. Pero no había tenido tiempo ni de cruzar el rellano cuando sus pies se enredaron uno con el otro y tropezó cayendo de bruces.

—¡Mierda! —gritó molesta consigo mismo por ser tan torpe.

En sus intentos por intentar ponerse en pie continuó mascullando tacos incontrolablemente, sus piernas no parecían querer responder y el poco sentido del equilibrio por la borrachera no ayudaba en nada a que consiguiese enderezarse.

La puerta del otro lado del rellano se abrió y Dana quiso que la tierra la tragase, la poca parte de su mente que permanecía sobria sabía perfectamente de quien se trataba y no estaba preparada para enfrentarle, no todavía.

—¿Qué haces en el suelo? —escuchó su voz preguntando tras ella y cerró los ojos intentando recordar el modo en el que susurraba en su oído cuando se acostaban, pero los abrió de golpe y se obligó a centrarse en lo que era realmente importante: salir victoriosa y con su orgullo intacto de esa situación, algo tan difícil que era prácticamente imposible.

—Planeo una conspiración con las hormigas... ¿a ti que te parece? —ironizó molesta más consigo misma que con él.

—¿Necesitas ayuda?

—No —espetó colocándose a cuatro patas y asegurándose de que sus piernas no fallaban al intentar incorporarse—, hay cosas que puedo hacer por mí misma.

No se dio cuenta del doble sentido de su comentario hasta que, ya en pie, miró a Eric a los ojos y percibió una sombra que ocultaba su brillo, parecía enfadado y no sabía por qué, ella no había hecho nada malo esta vez.

—Si no me necesitas. —Eric dio un paso atrás dentro de su apartamento y parecía dispuesto a cerrar la puerta y dejarla allí, sola y prácticamente desnuda. Dándose cuenta de ese hecho cerró la bata sobre su pecho con ambas manos y dio un paso al frente.

—¿Dónde estabas? —se escuchó pronunciar y ya era tarde para echarse atrás, él la había escuchado perfectamente y su mirada helada se clavó en sus ojos.

—¿De verdad quieres saberlo? —preguntó con voz acerada.

Dana asintió débilmente y se obligó a sí misma a mantener la mirada en sus ojos sin bajar la guardia y parecer débil.

—Seguro que piensas que he salido por ahí. que estaba buscando a alguna de mis amiguitas para traerla a mi apartamento y hacerlas gritar.

Dana desvió la mirada avergonzada...

—¿Cómo ibas a pensar otra cosa? —preguntó él a la nada—. Hice una promesa, te prometí que no me acostaría con otras y no lo he hecho.

—Yo tampoco me acosté con nadie más —se excusó con un hilo de voz.

—Para lo que eso me sirve... —masculló molesto—. Buenas noches Dana, que descanses bien.

—No... —susurró dando un paso al frente con las manos alzadas para evitar que él cerrase la puerta.

—¿Qué es lo que quieres, Dana?

Su pregunta la desconcertó, ¿qué que quería? Mordió su labio inferior e intentó que la parte menos borracha de su cerebro se pusiese en funcionamiento, pero no parecía querer colaborar.

—¿Puedes explicar que es lo que quieres de mí? —volvió a preguntar él al no obtener respuesta—. Estoy perdido contigo, Dana. ¿Qué mierda quieres de mí?

—No lo sé —musitó aguantando las lágrimas de nuevo, ni si quiera podía creer que tuviese ganas de llorar después de todo lo que lo había hecho.

—No lo sabes. —negó con incredulidad y sujetó la madera de la puerta con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos—. ¿Esperas que yo te dé la respuesta? No. anoche te pregunté si querías que me quedase contigo, te di tiempo a contestar y te quedaste callada... ¿qué esperas ahora? ¿Qué me arrastre ante ti? No... tienes que ser tú la dé el primer paso...

—No te entiendo —se sentía confundida y abrumada, nunca le había visto tan... ¿enfadado? No, no parecía enfadado, su estado era más parecido a la frustración que al enfado y no podía llegar a comprender por qué él se sentía de ese modo con ella.

—¡El que no entiende nada soy yo! Primero aclara tus mierdas y después si de verdad te interesa sabes donde encontrarme —sin dar más explicación la puerta se cerró de un solo portazo haciendo eco a lo largo de la escalera.

Dana se quedó paralizada y sin entender nada, pero la sensación de vacío en su pecho le decía que algo que lo que acaba de suceder había roto algo allí dentro.
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E ric descansó su frente en la madera que separaba el rellano de su casa y suspiró, esa mujer acabaría con él no había sido suficiente con poner todo su mundo de cabeza que ahora también quería volverle loco.

Cuando la noche anterior cuando se paró frente a ella y se tragó los miedos que no habían hecho más que torturarle durante los días que estuvo sin verla, no esperaba esa contestación. Sabía que ella era complicada, que siempre reaccionaba del modo más inesperado, pero lo que no esperaba fue que le dejase allí plantado, mirándole fijamente y sin decir ni una sola palabra.

¿Tan difícil era coger al toro por los cuernos y decirle la verdad?

Solo quería una respuesta a su pregunta, un sí o un no que lo cambiarían todo para él, pero Dana no solo se negaba a darla, sino que esperaba que él supiese lo que quería cuando ni ella misma lo sabía.

Le había dolido más que nada dejarla sola en el rellano, y no solo emocionalmente porque su corazón dolió al cerrar la puerta, físicamente había sido una tortura, estaba tan guapa. Suponía que había estado bebiendo porque sus mejillas estaban sonrojadas y parecía mucho mas torpe y despistada de lo normal, y su cabello revuelto y un poco húmedo le indicaba que había tomado un baño poco tiempo atrás. ¿Se habría masturbado como acostumbraba?

Con un gemido se mordió el labio inferior y dio un aso atrás, si continuaba pensando en ese tipo de cosas su decisión de dejar que ella sola se aclarase flaquearía, cruzaría el rellano y se la follaría como nunca, o como siempre, aunque lo que hacía con ella había dejado de ser follar hacía mucho para dejar paso a algo más.

Le habían asustado sus propios sentimientos cuando se dio cuenta de que los tenía, pero los había aceptado cuando los días pasaban y no la veía. La echaba de menos, la espiaba entre las cortinas para saber lo que hacía y la noche que salió con su amiga creyó que perdería la cabeza por completo a causa de los celos. ¿él celoso? Sí... y la causante era nada más y nada menos que Dana, su vecina calientapollas con la que llevaba semanas follando exclusivamente a petición de ella. ¿cuándo antes había accedido a la petición de una tía? Nunca. lo que le confirmaba que ella nunca había sido como las demás, desde el principio todo había sido diferente.

Un fuerte golpe en su puerta hizo que diese un respingo, sabía que se trataba de ella y sabía también que si estaba a su lado cuando llevaba aquella bata tan corta no podría contenerse, se la llevaría a la cama por muy confundida que estuviese, aunque después se arrepintiese y se volviese más loco todavía.

—¡Eric abre la jodida puerta! —escuchó como ella gritaba y se obligó a permanecer quieto sin sucumbir a la tentación—. Eric... por favor.

Ese «por favor» le desarmó, era débil cuando se trataba de Dana suplicando, no podía contenerse, pero de todos modos no se lo pondría nada fácil. Avanzó hacia la puerta y la abrió lentamente, Dana estaba al otro lado, sujetándose de la pared para mantenerse en pie y mirando al suelo justo donde tenía los pies.

—¿Qué quieres ahora? —preguntó intentando no perder la poca paciencia que tenía.

—No me puedes dejar con la palabra en la boca e irte... eso no se hace —masculló torpemente.

—¿Ibas a contestarme acaso?

—¡Oh, cállate! —sin darle tiempo a reaccionar ella se coló en su casa y avanzó hasta sentarse en su sofá.

Él fue tras ella y al verla pensó que nunca la había tenido allí, siempre que ella entraba en su apartamento era para ir directamente a la cama sin más, nunca se habían sentado a hablar, nunca habían comido juntos ni salido a pasear. Aunque sentía por ella cosas que no sentía por nadie más no la conocía, ella era una completa extraña en su vida.

—Dana. —la instó al ver que ella parecía completamente absorta en la monocromática de su apartamento, de paredes blancas y muebles negros.

—No puedes hacerme mil preguntas y esperar que te las conteste sin pensar —recitó ella como si se tratase de algo que había aprendido de memoria y sin mirarle todavía a los ojos—. Necesito pensar y estar segura de las cosas antes de hacer algo.

—Ese es tu problema. que piensas demasiado.

Sin poder contenerse, avanzó hasta sentarse a su lado, sin poder evitar fijarse en el contraste de la tapicería negra del sofá con sus piernas desnudas.

—Si no pienso meto la pata, como cuando me escapé de casa a los trece y mi padre movilizó a la policía —rio tontamente.

—Pero si piensas demasiado puede que pierdas muchas oportunidades importantes.

Ella se quedó en silencio en ese momento y se dio cuenta de que lo que ella tenía era miedo, no sabía a qué pero ella estaba aterrada. Quiso ser paciente y dejarle claro que podría esperar lo que hiciese falta por ella, tomarse las cosas con calma e ir poco a poco, pero él no era así, con él era todo o nada, ahora o nunca. Si Dana le rechazaba dolería, lo jodería vivo, pero intentaría pasar página y seguir su camino.

—¿He perdido la oportunidad contigo? —ella habló tan bajo que apenas pudo escucharla, pero lo hizo.

—Solo tienes que decirme lo que quieres.

—¡Es que no lo sé! —exclamó mirándole por primera vez.

—Es sencillo —Eric se puso en pie ante la imposibilidad de mantener sus manos lejos de ella—. Quieres estar conmigo o no quieres estar conmigo... solo tienes que decidirte por una respuesta.

—¿Estar contigo en que sentido?

—Sabes perfectamente de lo que estoy hablando.

—¿No podemos continuar como hasta ahora? Nos iba muy bien. —se excusó tímidamente.

—No, o todo o nada. estás conmigo al cien por cien o no lo estás. Las cosas son así...

—¿Por qué eres tan intransigente y demandante de repente? — preguntó ella con el ceño fruncido.

—No es de repente.

—Lo es —Dana también se puso en pie y se colocó frente a él—. Llegaste aquí con tus aires de putero y pretendes que ahora te prometa cosas que tú mismo no me puedes ofrecer.

—¿Qué se supone que he hecho hasta ahora contigo, Dana?

—Que hayas estado solo conmigo unas semanas no me garantiza nada. tú eres. eres como eres —tartamudeó—, no puedo pretender que cambies por mí, no voy a hacer esa estupidez.

—Es que ya he cambiado. y no ha sido solo por ti, también yo quería hacerlo.

—No, crees que los has hecho pero no —ella dio un paso atrás y una lágrima resbaló por su mejilla hasta llegar a su barbilla—. No puedo darte todo, porque me quedaría sin nada... te lo llevarás y me dejarás destrozada.

Un golpe en el estómago le habría dolido menos, nunca pensó que su modo de vivir y disfrutar podía pasarle factura tarde o temprano, en ese momento, frente a la única mujer que de verdad le había calado hondo se sentía a punto de perderla sin dar marcha atrás. Sí que era todo o nada. sus propias palabras le estaban pasando factura y estallando en su cara.

—Dana. —dio un paso en su dirección e intentó sujetarla de la mano, pero ella se alejó y sus ojos inundados en lágrimas se clavaron en él.

—Deja que me vaya sin más.

—No.

—Por favor... —Que no.

—Elijo nada Eric, no quiero nada.

El segundo golpe no fue en su estómago, fue un poco más arriba y ligeramente a la izquierda. Sus pulmones perdieron todo el aire de golpe y solo pudo ver como ella tropezaba hasta llegar a la puerta y salir hacia el rellano.

Fue tras ella, no podía dejar que se fuera sin luchar, no podía permitirlo... La alcanzó cuando estaba entrando en su propio apartamento y cerraba la puerta, pero él fue más rápido y consiguió meter el pie en la jamba antas de que se cerrase del todo.

—¡Vete! ¡Fuera! —exclamó ella empujando la puerta con todas sus fuerzas para que no entrase.

Pero él era más fuerte y consiguió entrar, ella estaba jadeando, con su rostro todavía surcado de lágrimas y apoyada en aquella pared en la que consiguió convencerla la segunda vez que se acostaron.

—Vamos a hablar —sentenció mirando sus ojos brillantes por la humedad.

—No.

—Nunca hablamos... ¡mierda! Quiero hablar contigo, quiero que me expliques porque no quieres nada.

—No.

—Dana, por favor.

Ella abrió mucho los ojos y le miró completamente sorprendida, quizás fue porque él parecía realmente desesperado, o porque era la primera vez que le pedía algo por favor. Y se derrumbó, las lágrimas silenciosas que estaba derramando se convirtieron en sollozos y se descubrió a sí mismo abrazándola y oliendo el perfume de su cabello con avaricia, como si solo fuese de él y de nadie más, llevaba tantos días alejado de ella que comenzaba a doler.
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E l agua estaba tibia, rodeaba sus cuerpos y el olor a vainilla y chocolate inundaba la pequeña habitación. La ventana estaba abierta de par en par y la caja blanca en el cubo de la basura. Unas suaves notas de piano llegaban desde algún punto del apartamento y ambos tenían los ojos cerrados disfrutando del momento.

—¿Todavía sigues borracha? —preguntó él en su oído.

Dana dejó salir una risa y se giró un poco, estaba sentada entre sus piernas abiertas y sus brazos le rodeaban la cintura con tanta fuerza que apenas podía moverse.

—Solo un poco achispada —sonrió mirándolo de reojo.

Un beso sobre la piel desnuda de su hombro hizo que un estremecimiento recorriese su espalda y todo su cuerpo vibró.

—Entonces... ¿si te hago una pregunta... la contestarás?

—¿Qué pregunta?

Él dejó su cintura libre el tiempo justo para hacer que girase entre sus brazos y pudiese mirarle a los ojos mientras le preguntaba.

—¿Qué quieres? ¿Todo o nada?

Dana sonrió y, maniobrando con cuidado con sus piernas para no darse de boca contra el borde de la bañera, se sentó a horcajadas sobre su regazo y rodeó su cuello con los brazos.

—¿Tú que quieres? —preguntó de vuelta enredando los dedos entre las humedecidas hebras negras de su cabello.

—Yo he preguntado primero.

Entrecerró los ojos ante su insistencia y sonriendo tuvo una idea. Dejo que su mano descendiese de su cabello hacia su cintura, acariciando sus pectorales y abdominales en el proceso, no tardó en encontrar lo que estaba buscando y sus dedos rodearon su miembro completamente erecto. Tanteó con la punta roma en su propio sexo, completamente preparado para recibirle, y se lo colocó en la entrada, de un solo empujón lo tendría dentro, sin nada que se interpusiese entre ellos, ni siquiera las dudas.

—Dana... —le advirtió con un gemido.

De un solo empujón se ensartó su miembro y lo sintió casi en las meninges, sonrió y se acercó a sus labios, sin alejar la mirada de sus ojos que parecían estar a punto de arder en llamas.

—Lo quiero todo. —susurró antes de besarle dejando cada fibra de su ser en ese beso.

Pero él se alejó y la obligó a mirarle a los ojos sujetando su rostro con ambas manos sobre sus mejillas.

—Será difícil... tendrás que soportar muchas tonterías de mi parte.

—Y tú de la mía —sonrió restándole importancia.

Se alzó sobre sus rodillas y sintió como su miembro serpenteaba en su interior, se dejó caer de golpe de nuevo y el agua a su alrededor rebosó un poco por el borde de la bañera.

—Mierda... —masculló él apoyando su frente con la de ella—. Estas jodidas burbujas al final sirven para algo.

Dana rio y volvió a unir sus labios a los suyos, sería difícil, lo sabía, muchas veces querría matarlo y otras se asustaría como lo había hecho antes, pero él parecía tan dispuesto como ella a intentarlo, quería dejar su pasado atrás y ser un nuevo Eric, uno fiel y entregado. tendría que verlo con el tiempo y mientras, disfrutaría de él y de las burbujas...



Fin.
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